
  


  
    
  


  
    Drew Lovelace ha perdido a la mujer que ama y, desde entonces, su vida transcurre entre días planificando su venganza y noches rememorando a su difunta mujer. Sabe que no va a ser fácil, pero se lo debe a ella.


    Enit necesita un matrimonio para librarse de las intenciones que el rey tiene para ella. Lovelace parece el hombre perfecto para llevarlo a cabo. Sin embargo, cuando él rechaza su oferta, no le queda más remedio que poner en marcha un plan para provocar un escándalo.


    Con su futuro unido a una mujer a la que no conoce, Drew se resiste a abandonar sus planes de venganza. Pero cuando eso lo aleje de Enit, a la que juró proteger ante el altar, tendrá que tomar una decisión, que parece clara porque su honor se lo exige. Ese el único motivo. ¿O no?
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    Para María Jesús,


    por no permitir que me rinda.


    Me ha costado mucho terminar esta novela,


    he flaqueado muchas veces,


    pero me diste un buen empujón.


    Gracias por estar siempre ahí.


    Te quiero un montón.
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  I


  La joven se acercó corriendo hacia él en cuanto desmontó. Drew abrió los brazos para recibirla.


  —Por fin has vuelto —la muchacha le besó—. Te he echado mucho de menos.


  —Y yo a ti, Claire —la apartó para poder mirarla—. Todas las noches me viene tu imagen en cuanto cierro los ojos. Eres tan hermosa…


  Riendo, Claire volvió a besarle.


  —No vuelvas a irte. No me gusta despertarme sin ti.


  —Tengo que obedecer las órdenes del rey. Ya lo sabías cuando te enamoraste de un caballero.


  —Cómo no iba a enamorarme del caballero más apuesto y valiente del reino. Pero me gustaría no tener que compartirte con el rey.


  —A él le sirvo, a ti te pertenezco. Y ahora, ¿por qué no vamos a algún lugar donde mis hombres no sean testigos de nuestro encuentro? —riendo, Claire soltó su cuello y le dio la mano para entrar en la casa—. Voy a necesitar un baño antes.


  —No tenemos tiempo, no puedo esperar —le dio un profundo beso—. Te necesito.


  Con una carcajada, Drew reanudó el camino.


  —Te has convertido en una descarada.


  —Las mujeres casadas no somos descaradas.


  —Mujer casada… Me gusta mucho cómo suena eso.


  En cuanto entraron en la habitación, la besó hambriento. Claire le quitó la camisa y acarició su pecho. Puso los labios sobre el cuello de Drew y le dejó un reguero de besos desde el lóbulo de la oreja hasta el pecho.


  —No seas traviesa —Drew cerró los ojos, concentrado en las sensaciones que Claire le estaba haciendo sentir. La abrazó aún más fuerte y, de repente, la sintió laxa en sus brazos—. ¿Claire? —la mujer se desplomó en sus brazos y Drew la sostuvo, evitando que cayera al suelo—. ¿Qué te ocurre?


  La tumbó sobre la cama y observó su piel pálida. Una mancha se extendió por su abdomen, tiñendo de rojo la tela blanca.


  —No, Claire —colocó una mano sobre la herida, pero la sangre no dejaba de brotar—. Por favor, no me hagas esto. Claire —levantando la cabeza dio un grito—. ¡Claire!


  Sobresaltado, Drew despertó bañado en sudor. Daba igual lo mucho que se emborrachase, no conseguía librarse de las pesadillas.


  Se sentó y miró alrededor. La tienda estaba a oscuras, aún no había amanecido. Sintiendo aún los efectos del alcohol, se levantó. Se pasó una camisa por la cabeza y se puso unas calzas y las botas. Salió a la puerta de su tienda y se sentó en la oscuridad.


  Hacía frío a esas horas, pero no le molestaba. Apenas había ruido en el campamento, solo las conversaciones quedas de los centinelas. Robert Monroe se había ido hacía unas semanas. O puede que unos meses, allí estaba perdiendo la noción del tiempo. Le había insistido en que le acompañara, pero él se había negado. Aún no había perdido la esperanza de poder vengarse. Miró distraído al cielo, no faltaba mucho para que amaneciera. Se levantó y se dedicó a pasear por el recinto. Saludó con la cabeza a los soldados con los que se cruzaba.


  —Señor —uno le llamó desde una de las hogueras—, sentaos con nosotros.


  Sabía que no era una buena compañía, pero se unió a ellos y aceptó la jarra de hidromiel que le ofrecieron. Normalmente no lo bebía, pero ahora cualquier cosa que tuviera alcohol y le ayudara a adormecer sus sentimientos era bienvenida.


  —Me toca hacer la ronda —uno de ellos se levantó—. Menos mal que se celebra hoy la boda y podremos partir.


  Un silencio sepulcral siguió a esas palabras y el hombre que las había pronunciado lo miró con cara de culpabilidad.


  Drew se limitó a sonreír, una mueca exenta de humor. Todos cuidaban mucho sus palabras cuando él estaba cerca, pero le constaba que era el tema de conversación principal del campamento cuando no estaba presente.


  Para terminar con la tensión que se había generado, levantó su jarra en un brindis imaginario.


  —¡Por los novios!


  Los hombres elevaron sus copas.


  —En breve encenderán los fuegos para las piezas de carne. Va a ser un festín.


  —Han tirado la casa por la ventana.


  Drew volvió a abstraerse. Apenas oía sus palabras sobre el banquete que se celebraría en unas horas. Se le acababa el tiempo y no contemplaba el fracaso.


  


  Enit observó a la novia. No era precisamente una novia radiante. Más bien parecía que la llevaban al matadero. Sin embargo, no podía empatizar con ella, conocía su historia. Todos los presentes sabían la historia de Elizabeth Townsend. Su padre estaba rígido a su lado, no había muestras de cariño entre ellos.


  El novio sonreía. Enit suponía que estaba encantado por haber conseguido una mujer tan joven y hermosa. Era un hombre desagradable, a Enit nunca le había gustado. Sabía que era un hombre cruel, todos lo sabían. Se le conocía por ser un borracho y un cobarde. Su primera mujer murió después de que él la tirara por las escaleras. El rey no le castigó porque ninguno de los testigos declaró en su contra. Tenían demasiado miedo. La segunda huyó a los 3 años de matrimonio. Murió en el camino, junto al caballero y los soldados que la ayudaron. Se dijo que a manos de delincuentes, pero todos sabían quién había sido el auténtico responsable.


  Enit recordó lo mucho que había llorado con esa historia. La joven había estado muy unida a su familia ya que sus tierras colindaban y, a pesar de la diferencia de edad entre ellas, habían sido amigas. De hecho, la muchacha estaba enamorada de uno de sus hermanos y Enit creyó que algún día se casarían. Pero el rey no estaba interesado en que ese enlace se llevara a cabo, así que habló con su padre y la casaron con…


  Después de 3 años de aguantar sus vejaciones y malos tratos, consiguió escapar con la ayuda de uno de los caballeros de su marido, del que se había enamorado. Pero, cuando parecía que por fin la vida le devolvía la oportunidad de ser feliz, fue asesinada junto a su enamorado y su escolta. Los que encontraron los cuerpos dijeron que había sido obra de personas acostumbradas a matar.


  Desvió la mirada hacia el rey, que presidía la ceremonia. La estaba mirando a ella e, inmediatamente, supo lo que estaba pensando. Era un secreto a voces que quería evitar que los nobles poderosos crearan lazos de sangre a través de matrimonios con vecinos suyos. No estaba dispuesto a permitir esas alianzas, por lo que había decidido organizar él los matrimonios. Y estaba buscando esposa para uno de sus caballeros más fieles y también uno de los más crueles. Por algún motivo que no le explicó, había decidido que fuera ella, aunque aún no había notificado su decisión a su familia. Solo se lo comentó a ella la noche anterior como de pasada. Hizo un gesto respetuoso con la cabeza antes de desviar la mirada. Su cuerpo empezó a temblar sin que pudiera evitarlo. Su familia era poderosa, pero no podrían evitar que el rey la casara. Si el rey ya había puesto en marcha su matrimonio hablando con el noble, no tenía forma de escapar.


  


  La gente charlaba animadamente, comiendo mucho y bebiendo aún más. Drew se limitaba a observar, con la copa siempre llena, al nuevo matrimonio. Cada vez que alguien hacía un brindis por los recién casados, él levantaba la copa.


  Enit lo miró dubitativa antes de preguntar a su doncella:


  —¿Estás segura de que es ese, Alice?


  —Lo he preguntado, señora. Es Drew Lovelace.


  —Está bien.


  Aspiró profundamente y dio un paso hacia él, pero su doncella le sujetó del brazo.


  —Señora, ¿lo habéis pensado bien? Confiad en vuestra familia. Seguro que ellos encuentran la solución.


  —No quiero que se enfrenten al rey por mí. Pueden perderlo todo. Y no podría perdonármelo. Mis padres han hecho tanto por mí que, si el rey me dice que me tengo que casar con ese desgraciado, lo haré.


  Con paso inseguro se acercó entre la multitud al hombre que le había señalado Alice. Este no pareció percatarse de su presencia cuando se detuvo a su lado. O no le importaba.


  —¿Sois Drew Lovelace?


  Drew ni la miró.


  —Si os habéis tomado la molestia de venir a hablar conmigo, supongo que ya sabéis que sí.


  —¿Puedo sentarme a vuestro lado?


  —¿Por qué ibais a querer hacerlo?


  Parpadeó ante la falta de cortesía del hombre.


  —Porque quiero hablar con vos —él se limitó a encogerse de hombros y ella lo tomó como una invitación—. Necesito vuestra ayuda.


  —No puedo ayudaros.


  —No sabéis lo que busco de vos.


  —Tampoco me interesa.


  —Si tan solo me escucharais…


  —Tengo una misión y eso es lo más importante para mí. No me interesa nada más.


  Un grito pidiendo un brindis para los novios le hizo levantar la jarra.


  —Sois la última persona a la que esperaba ver brindar.


  —Habláis como si me conocierais.


  —Conozco vuestra historia —se calló cuando la fría mirada del hombre se posó sobre ella. Incapaz de mantener el contacto con esos ojos verdes que no mostraban ninguna emoción, desvió la vista.


  —¿A qué historia os referís?


  —Lo siento, no quería resultar insolente.


  —Habéis despertado mi curiosidad, hablad.


  —Todo el mundo sabe que Elizabeth mató a vuestra prima. Por eso no esperaba que brindarais por ella.


  —A la novia parecen molestarle los brindis.


  —No es una novia feliz. Y no me extraña con ese marido. Va a hacerle muy desgraciada.


  —Esa parece ser la opinión generalizada.


  —¿No estáis de acuerdo?


  —Conozco a ese tipo de mujeres. Son zorras capaces de conseguir lo que quieren de los hombres —el insulto sobresaltó a la dama sentada a su lado y sonrió—. Mirad a ese pobre desgraciado con el que se ha casado. No puede dejar de sonreír por su suerte. En cambio, la cara de ella es de hastío, no de miedo ante su nueva situación.


  —No es la primera vez que se casa con una mujer joven y hermosa.


  La tristeza en su voz hizo que Drew la mirara, intrigado a su pesar.


  —¿Conocíais a alguna de sus mujeres?


  Ella asintió.


  —La segunda era amiga mía.


  —Ya veo. Lo lamento. Sin embargo, esta es hermosa y lista. Y, sobre todo, cruel —los músicos empezaron a tocar y algunos se pusieron a bailar—. Deberíais salir a bailar. A fin de cuentas, esto es una boda.


  —No miento cuando digo que necesito vuestra ayuda.


  —Ni yo cuando digo que no puedo ayudaros.


  —Solo os pido que me escuchéis. Tan solo unos minutos de vuestro tiempo. ¿Acaso preferís hacer algo más entretenido, como bailar?


  —Tenéis razón, no tengo nada mejor que hacer que escucharos. Aunque eso no cambia el hecho de que no voy a poder ayudaros.


  Con un gesto le ofreció la jarra, pero ella la rechazó. Encogiéndose de hombros, Drew dio un trago.


  —Creo que no me equivoco si digo que conocéis perfectamente al rey —esperó un momento a que él asintiera—. Sabréis de su intención de controlar las uniones de nobles a través de los casamientos.


  —No hace falta conocer demasiado al rey para entender esa medida. Sin embargo, a mí no me afecta.


  —Pero a mí sí.


  —Sigo sin ver en qué podría ayudaros —levantó una ceja—. O por qué.


  —Os he elegido a vos precisamente porque no tenéis título. El rey no tendrá vuestro nombre en su tablero de juego.


  —¿Y?


  —Estoy segura de que el rey tiene intención de casarme con…


  Calló y miró hacia el rey. Drew siguió su mirada y observó al caballero con el que estaba hablando en ese momento. Llevaba finas ropas elegidas para la ocasión, pero no se le veía cómodo vestido con ellas. A pesar de ser un hombre atractivo, su pelo excesivamente largo y su expresión adusta alimentaban una leyenda de crueldad y perversión que asustaba a las mujeres.


  —Entiendo vuestro desasosiego. Cailean Thorburn no tiene fama de ser un hombre con buen carácter. Aunque no puedo afirmarlo puesto que no he tratado nunca con él.


  —Por eso necesito vuestra ayuda.


  —Si me vais a pedir que interceda por vos, lamento deciros que el rey no me tiene en tanta estima. Como bien habéis dicho, yo no tengo título.


  —No quiero que intercedáis por mí. Quiero que os caséis conmigo.


  —¿Cómo habéis dicho?


  —Sé que parece una locura.


  —No lo parece, lo es. Espero que entendáis que me niegue. No es problema mío y no ganaría nada casándome con vos.


  —En mi dote hay buenas tierras. Son muy fértiles y están bien administradas. Es un sitio maravilloso para establecerse.


  —Con esa dote y estando en la lista del rey como premio para sus caballeros, debéis venir de una familia poderosa. Ciertamente, no tengo intención alguna de ganarme la enemistad del rey. Seguro que vuestra familia os puede ayudar mejor que yo.


  —No quiero meterlos en problemas.


  —¿Y a mí sí?


  —No, claro que no. Vos no vais a tener ningún problema porque el rey aún no ha notificado mi compromiso.


  —Entonces, se supone que nos enamoramos locamente y nos casamos por sorpresa.


  Ella hizo una mueca ante su tono cínico.


  —No seríamos la primera pareja que lo hace.


  —Sin embargo, nosotros no estamos enamorados. Vos os libráis de un matrimonio no deseado, pero yo solo gano unas tierras.


  —Además de las tierras, os ofrezco un hogar.


  —¿Un hogar?


  —Sí, un sitio agradable al que volver después de vuestros viajes por orden del rey. Un lugar lleno de paz y calma. El sitio donde criar a vuestros hijos.


  —¿Hijos?


  Ella se sonrojó.


  —No os estoy pidiendo que… No me entendáis mal. Entiendo que los hombres tienen necesidades y no me interpondré. Solo os pido discreción. Si en vuestros encuentros tenéis algún hijo, lo criaría como si fuese mío.


  Drew la miró sin creer lo que estaba oyendo. Por primera vez desde que se le acercó, le prestó verdadera atención.


  —¿Me ofrecéis un matrimonio en el que pueda estar con otras mujeres?


  —Sí, siempre que seáis discreto. Por supuesto, si queréis ejercer vuestro derecho de marido conmigo, cumpliría con mi obligación.


  Drew estaba atónito. No sabía qué le sorprendía más, si su oferta para que pudiera acostarse con otras o su forma de ofrecerle su propio cuerpo.


  —Os agradezco vuestra generosa oferta, pero en la cama solo me interesan las mujeres bien dispuestas, no las mártires.


  La joven se sonrojó aún más.


  —Lo entiendo.


  Él ocultó una sonrisa ante el tono dolido de ella. Era una joven muy hermosa y seguro que estaba acostumbrada a que los caballeros la colmaran de atenciones.


  —No me entendáis mal, no es que no me sienta halagado por haber sido el elegido para recibir tan generosa oferta pero, como ya os he dicho, no me interesa —miró alrededor—. Sin embargo, os encontráis en una sala repleta de hombres, muchos solteros. Sin duda, cualquiera de ellos estaría encantado de aceptar vuestra oferta.


  —Os he elegido a vos.


  —Y yo os he rechazado. Es el momento de buscar otro candidato.


  —¿Qué puedo hacer para que cambiéis de opinión?


  —Venid a mi cama esta noche de buen grado —casi rio al ver el sobresalto y la cara horrorizada de la mujer—. No os preocupéis, solo estaba bromeando. Pero el hecho de que os haya horrorizado la idea de venir a mi cama me hace dudar de vuestra intención de cumplir vuestra palabra de darme placer en nuestro matrimonio si así lo deseo. Y ahora —echó un vistazo hacia donde estaba el rey con algunos de sus hombres de confianza—, será mejor que os vayáis. No me gustaría que vuestro futuro esposo me clavara una espada en el pecho movido por los celos.


  —Podéis pensarlo esta noche y darme una respuesta definitiva mañana.


  —Ya tenéis mi respuesta definitiva. Lamento que no sea la que buscabais.


  —Está bien, será mejor que no os insista.


  —Os deseo mucha suerte.


  —Gracias.


  Contrariada, se levantó y se alejó de él. Su doncella se apresuró a acercarse a ella.


  —Habéis estado mucho tiempo hablando con él. ¿Significa que ha aceptado?


  —No, no he conseguido convencerle.


  —¿Le habéis hablado de vuestra dote?


  —Sí. Y no le ha interesado en absoluto. Hasta le dije que podría tener amantes.


  —¡Señora! —la doncella bajó la voz al darse cuenta de que la había elevado escandalizada—. ¿Cómo habéis podido decirle algo así?


  —Porque mi situación es desesperada. Incluso le he ofrecido…


  Se detuvo, sonrojada.


  —¿Qué le habéis ofrecido?


  —Cumplir con mi obligación como esposa en todos los sentidos.


  —¿Cómo se os ocurre? Una dama no debe hablar de esos temas con un hombre.


  —¿Qué más da? Aun así, se ha negado. No le ha interesado mi oferta.


  —Encontraréis otra manera de evitar ese matrimonio, confiad en vuestra familia.


  —No insistas, no voy a meterles en esto.


  —Prepararé vuestro vestuario para una larga vida en el norte.


  Su doncella llevaba muchos años con ella, habían crecido juntas, así que ni se inmutó ante su comentario.


  —No he dicho que me haya dado por vencida. Pero no voy a provocar problemas a mi familia —en un acto reflejo, acarició la fina cadena de acero que rodeaba su cuello.


  —¿Qué plan tenéis entonces? ¿Vais a ir proponiendo matrimonio a todos los hombres presentes hasta que alguno acepte?


  —No voy a contarte nada aún. Lo único que tienes que hacer es pagar a alguna sirvienta para que se asegure de que Lovelace beba toda la noche.


  —Por favor, contádmelo.


  —Es mejor que no lo sepas. Vas a intentar disuadirme y no lo vas a conseguir. Necesito una alcoba privada, algo pequeño.


  —No voy a ayudaros si no me lo contáis.


  —Consígueme una alcoba privada.


  —No hay ni una libre en todo el castillo.


  —Averigua entonces dónde se hospeda Lovelace. Necesito esa información. Y cuando lo hayas hecho todo, reúnete conmigo. Tengo que hacerte algunas preguntas sobre un tema delicado.


  


  —Estáis muy hermosa, querida.


  Elizabeth sonrió ante las palabras del rey e inclinó la cabeza en un recatado gesto.


  —Sois muy amable, majestad.


  A pesar de que se moría de ganas de observar al magnífico caballero que acompañaba al rey, mantuvo la vista apartada. El decoro dictaba que esperara a que le fuera presentado.


  —Enhorabuena, Brumby —la voz grave de ese hombre hizo que se le pusiera la piel de gallina—. Os lleváis una mujer muy bella.


  Elizabeth notó la frialdad en el tono de él.


  —Gracias, Thorburn —estrechó la mano del hombre—. Elizabeth, os presento a Cailean Thorburn.


  Ella le miró con una sonrisa y extendió la mano para que él la besara. Cailean la miró a los ojos mientras se inclinaba y apenas rozaba su mano con los labios. Su mirada fue fría y, sin embargo, Elizabeth sintió como si una corriente la sacudiera. Era un hombre tremendamente atractivo, con unos penetrantes ojos azules. Se decía que era tan cruel como lo había sido su padre, pero eso aún despertaba más el interés de la recién casada. El aura de peligro que le rodeaba lo hacía irresistible.


  —¿Nos hacéis el honor de acompañarnos?


  Cailean iba a negar con la cabeza, pero el rey se adelantó.


  —Sois muy amable, Elizabeth.


  Disimulando su disgusto, el otro hombre también tomó asiento con los recién casados. No sentía simpatía por ese hombre ni por su flamante esposa, pero no iba a desairar al rey. Estaba muy cerca de conseguir lo que había ido a buscar allí con la excusa de acudir a la boda. Le había parecido la situación perfecta para pedir al rey que le proporcionara una esposa. Había trabajado mucho para ganarse el favor del rey. Y por fin estaba recogiendo los frutos. Por eso había esperado que el rey quisiera hablar a solas con él para cerrar el tema cuanto antes. La invitación a acompañarlos por parte de la novia le había molestado porque sabía que el rey no se iba a negar. Con un suspiro, cogió una jarra de cerveza.


  —Me temo que mi esposo odia bailar —las palabras de Elizabeth le sacaron de sus pensamientos—. Tal vez vos podáis acompañarme.


  Sonrió educadamente.


  —Lamento tener que rechazar el ofrecimiento, pero yo tampoco bailo.


  La mujer no se molestó en ocultar un gesto de contrariedad. Cailean echó un vistazo a Brumby para asegurarse de que no era consciente del evidente coqueteo de su recién estrenada mujer con él. El hombre ya mostraba claros signos de embriaguez. Le costaba mantener la vista enfocada. Aunque tenía fama de beber muchísimo, le había creído capaz de contenerse ese día para disfrutar de su mujer esa noche. Al ritmo que iba, no podría consumar el matrimonio.


  —No es posible que no bailéis. ¿Cómo pensáis conseguir esposa?


  —Thorburn no tiene que preocuparse de eso. Siempre premio a mis caballeros más leales. He elegido ya una buena esposa para él.


  —Sois muy agradecido, majestad —Elizabeth sonrió al rey mientras rellenaba la jarra de su esposo sin esperar a que se vaciara.


  Cailean se dio cuenta de las intenciones de ella y, por un momento, sintió pena por Brumby. Estaba induciendo a su marido a beber. Su mirada se cruzó con la de ella, que le sonrió, una sonrisa lenta, llena de promesas. Asqueado, apartó la mirada.


  Elizabeth permaneció unos segundos mirando sorprendida a ese hombre que acababa de despreciarla. ¿Cómo se atrevía? Era una mujer hermosa, Elizabeth era muy consciente de ello. Y aunque él fuera peligrosamente atractivo, no dejaba de ser un bárbaro. Debería mostrarse agradecido de que ella se hubiera fijado en él. Intentando disimular su ira, centró su atención en el rey.


  —Disculpad mi curiosidad, majestad —bajó la voz para crear un ambiente de misterio entre ambos—. ¿Quién es la afortunada dama?


  Cailean decidió intervenir.


  —Sería lógico informar a su familia del compromiso antes de difundirlo.


  —Estamos entre amigos. Su majestad sabe que no diremos nada.


  —Relajaos, Thorburn —el rey se dirigió a él pero sonreía a Elizabeth—. Mañana mismo mandaré un mensajero a la familia. Al menos, vuestra futura esposa ya lo sabe.


  —¿Lo sabe?


  —Se lo dije anoche —al ver la cara de preocupación del noble, se rio—. Oh, vamos, Thorburn, tranquilizaos. La mujer pareció complacida con mi anuncio.


  —¿Quién es la dama?


  El rey se limitó a mirar hacia uno de los bancos y Elizabeth abrió los ojos por la sorpresa y miró a Cailean, que tenía la vista fija en ese punto de la sala. No le sorprendió descubrir que ese magnífico bárbaro observaba a la delicada joven con la que pensaban comprometerle. Y que el motivo de que todo su cuerpo se tensara no era otro que Drew Lovelace sentado a su lado, conversando con ella.


  La actitud de ambos hizo que Elizabeth entrecerrara los ojos. La joven parecía insistir en algo mientras Lovelace no mostraba excesivo interés. Si no conociera a ese hombre, pensaría que había seducido a la inocente dama con dulces palabras de amor y ahora desatendía a sus ruegos. Pero él no era así. Volvió a mirar a Thorburn, que apretaba los dientes sin darse cuenta.


  —Permitidme daros la enhorabuena, Thorburn —la sonrisa de Elizabeth le resultó falsa—. No solo es una joven muy hermosa, también proviene de una poderosa familia —la sonrisa se hizo aún más amplia—. Lovelace está muy unido a ellos desde hace años. Seguramente le está dando su enhorabuena por el futuro matrimonio.


  El veneno que destilaban sus palabras se le metió en las venas. Siguió contemplando la escena que se desarrollaba frente a él. En un momento dado, Lovelace lo miró. Se mantuvieron la mirada unos segundos. Cuando el otro hombre desvió la vista, le dijo algo a la joven y esta se levantó sin ocultar un gesto de decepción y se alejó de él.


  Su instinto le hizo ponerse alerta. Necesitaba ese matrimonio y lucharía por él.


  


  Enit se movió en las sombras, un poco insegura. No estaba demasiado convencida de haber tomado la mejor decisión, pero se negaba a retroceder. Su doncella había puesto el grito en el cielo cuando por fin le contó lo que planeaba hacer. Había intentado convencerla para que desistiera y solo al comprender que no lo iba a conseguir, había accedido a ayudarla.


  El sirviente con el que iba le señaló una de las tiendas.


  —¿Está dentro?


  El hombre asintió como respuesta a su susurro. Ella le dio un par de monedas y el hombre volvió al castillo.


  Enit miró fijamente la tienda, como si pudiera ver a través de la lona. Se acercó despacio, escuchando atentamente. No salía ningún ruido de dentro. Con mucho cuidado, levantó un poco la pesada tela y entró.


  La tienda era bastante pequeña. En un lado estaba la armadura, perfectamente colocada. Había una pequeña mesa al lado con una jarra y una sola copa. El hombre tumbado en el camastro ocupaba el resto del espacio libre. Su respiración acompasada le dejó claro que estaba profundamente dormido. Eso era justo lo que necesitaba para que su plan funcionara.


  Con manos temblorosas, se soltó la capa y la dejó caer al suelo sin ceremonias. Antes de quitarse el sencillo vestido, se acercó a la jarra con la esperanza de que hubiera bebida. Agradecida por su suerte, escanció un poco en la copa y bebió de un trago. El sabor del whisky le quemó la garganta. Con movimientos rápidos se quitó el vestido, no quería que las dudas le hicieran flaquear. De pie, desnuda en medio de la tienda, vaciló. Drew estaba acostado, con el pecho desnudo y la manta tapándole apenas la cadera. Una de las piernas descansaba sobre la manta. Era obvio que se había acostado totalmente desnudo. Eso facilitaba sus planes. Pero ver ese cuerpo sin ropa le afectó más de lo que había esperado. Las damas siempre estaban hablando de los caballeros cuando estaban a solas. El nombre de Drew Lovelace había salido en varias conversaciones entre suspiros arrebatados y debía reconocer que, al conocerlo por fin, había comprobado que era un hombre con un atractivo innegable. Pero no había esperado que la visión de su desnudez pudiera perturbarla tanto. Hombros anchos, vientre plano, músculos duros… Todo en él rezumaba fuerza. Sus ojos recorrieron ese esculpido cuerpo cuya piel parecía dorada por la solitaria vela que lo iluminaba. Se acercó un paso, sin poder apartar la mirada de él. Una fina cicatriz en el pecho llamó su atención. Como hipnotizada, colocó una mano sobre la marca y deslizó el dedo por ella. Él se movió y Enit dio un salto hacia atrás, llevándose la mano al pecho por el susto. Esperó unos segundos conteniendo la respiración, pero él no despertó.


  Aliviada, volvió a acercarse y se deslizó en el catre, a su lado. No había demasiado sitio y el contacto de su cuerpo contra la piel de él le provocó un efecto inesperado. Ese hombre irradiaba un calor que se contagió a su cuerpo.


  Le colocó una mano sobre el pecho y acercó sus labios al cuello masculino. Siguiendo las instrucciones que le había dado un poco antes su doncella, mordisqueó suavemente la piel, dejando que sus dedos juguetearan con el vello masculino. No resultaba tan desagradable como había creído. Drew apenas se movió un poco. Un sirviente se había asegurado de que su jarra estuviera siempre llena y, por las palabras de Alice, habían tenido que llevarle casi a rastras a su tienda. Eso favorecía su plan.


  Armándose de valor, retiró lentamente la manta de la cadera del joven. Sorprendida, observó su miembro. Le había dicho Alice que no se asustara que, aunque pareciera grande, no tendría demasiados problemas, pero no había esperado algo tan… No sabía cómo describirlo. Distaba mucho de ser grande, era casi diminuto. Y, desde luego, no era nada que pudiera atemorizar a una mujer. Aprovechando que estaba dormido, quiso explorar bien eso antes de despertarle. Con un dedo, separó un poco el trozo flácido de carne, para poder estudiarlo bien. Lo sujetó con dos dedos, ni siquiera era algo bonito. ¿Cómo iba a poder seguir las instrucciones de Alice con eso? No dejaba de doblarse. Su doncella le había dado a entender que estaría duro. ¿Cómo podía haberse equivocado? ¿Acaso eso era distinto en cada hombre?


  Fuera como fuese, tenía que seguir adelante. Torpemente, se colocó a horcajadas sobre él. Estaba temblando, a pesar de que cada vez tenía más calor. Sujetó con cuidado el miembro viril y lo acercó a su zona íntima, completamente sonrojada. No podía creerse lo que estaba haciendo. Intentó introducirlo, pero se doblaba continuamente. Se frotó contra él, esperando que así fuera más fácil, pero tampoco. Empezó a notar una extraña humedad que salía de ella, mientras seguía moviéndose contra ese trozo de carne maleable, sintiendo un placer desconocido hasta entonces. Se movió aún más rápido contra él, ya no le importaban la vergüenza y el decoro. Se mordió el labio, mientras cerraba los ojos para disfrutar aún más de esas sensaciones tan placenteras. Las mil explosiones internas en su cuerpo le sorprendieron y asustaron, nunca había sentido algo como eso. Se desplomó contra él, con la respiración totalmente acelerada. Su corazón latía tan fuerte que casi dolía. Cuando se recuperó un poco, miró al hombre, que seguía totalmente dormido. ¿Eso era yacer con un hombre? Siempre había sentido aprensión al pensar en el momento en que eso sucediera. Su madre había descuidado esa educación. Dos hermanas suyas se habían casado ya. Hasta el día antes de la boda, su madre no había ordenado a una de las doncellas que les hablara sobre lo que debían hacer la noche de bodas. Lo único que ella siempre había oído, era que la primera vez dolía y se sangraba. Y a ella no le había dolido absolutamente nada. ¿Había sangrado? Con cuidado, rodó para tumbarse al lado de la cama y miró. Ni Drew ni ella tenían restos de sangre. Algo había fallado. Su plan no iba a funcionar así.


  Despacio, se levantó y se acercó a las pertenencias de él. Rebuscó entre sus ropas, tiradas en el suelo, hasta que encontró la pequeña funda con la daga que los caballeros llevaban siempre. La sacó y observó el brillo de la afilada hoja. Sabía que iba a dolerle, pero cualquier cosa era mejor que una vida con un salvaje en el norte.
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  II


  No podía mover el brazo izquierdo, le pesaba demasiado. Se había acostumbrado a beber para enterrar los recuerdos y poder dormir, pero en la celebración no había sido consciente de haber llenado tantas veces su jarra.


  Oyó voces en el campamento, pero permaneció con los ojos cerrados. Probablemente muchos nobles estarían levantando sus campamentos para marcharse ahora que ya se había celebrado la boda. Su intención había sido quedarse hasta asegurarse de que ese enlace iba a ser un castigo para Elizabeth Townsend. Pero su expresión aburrida durante la celebración le dejó claro que no sería así. No sería feliz, pero su vida no sería un infierno como parecían creer los presentes. Sin duda, ya había aprendido a manipular a su flamante esposo.


  Se colocó el otro brazo sobre los ojos. Necesitaba dormir un poco más. No tenía prisa, ya no. Los recién casados permanecerían unos días más allí como invitados del rey y él se quedaría hasta que pudiera vengarse.


  Unos hombres hablaron cerca de su tienda, pero no prestó atención. No le interesaba nada del exterior. Tenía que trazar un plan y nada iba a desviarlo de ese camino.


  —Señor —uno de sus hombres habló desde la abertura de la tienda, antes de entrar seguido de dos nobles—, el rey solicita la ayuda de todos para encontrar a una dama…


  Las palabras fueron muriendo en sus labios a la vez que los tres hombres abrían los ojos con sorpresa.


  Aún atontado por los efectos del alcohol, Drew intentó incorporarse. Pero la pesadez en su brazo izquierdo persistía. Cuando giró la cabeza vio a una mujer desnuda dormida junto a él, con el largo cabello suelto cubriéndole la cara. Sus reflejos despertaron y rápidamente cubrió la desnudez femenina con la manta. Intentó recordar lo que había ocurrido o qué hacía aquella mujer en su cama. Ni siquiera sabía quién era. Entonces su cerebro se puso en marcha. Habían dicho que estaban buscando a una dama y se le vino a la cabeza la mirada suplicante de la mujer que le propuso matrimonio. Sin necesidad de apartar el pelo para mirarla, supo que era ella. Miró a los hombres con total tranquilidad, como si no ocurriera nada.


  —Decid al rey que puede detener la búsqueda.


  —Lovelace, esto es un escándalo. La familia de la dama pedirá vuestra cabeza.


  —Hablaré con ellos cuando ambos estemos presentables y estoy seguro de que encontraremos una solución. Ahora necesitamos un poco de intimidad.


  Los tres hombres salieron, pero uno de ellos volvió a entrar.


  —Lovelace, siempre me habéis parecido un hombre de honor y, aunque no logre entender por qué habéis hecho esto, dejadme que os dé un consejo: no vayáis al castillo, dejad que os esperen allí y huid.


  —No creo que su familia…


  —No os hablo de su familia. Esto va a cabrear al rey y a uno de sus favoritos. Vuestra vida corre peligro y aquí estáis en terreno hostil. Presentad batalla en otro sitio. Diré al rey que os presentaréis en un par de horas ante él. Tenéis tiempo para desaparecer. Coged a la muchacha y desposadla, así el rey se echará a un lado por no enemistarse con la familia de ella y solo tendréis que preocuparos de Thorburn.


  Con esas palabras, abandonó la tienda.


  Drew asimiló esa información. No era ético que saliera huyendo, aun cuando él estaba completamente seguro de no haber provocado esa situación. Pero el hecho de que la dama estuviera dispuesta a provocar un escándalo creyendo que así escaparía de los planes del rey y el aviso que acababa de recibir, le hicieron pensar fríamente. Lo mejor iba a ser poner tierra de por medio. Sin preocuparse de su desnudez, se asomó fuera de la tienda. Los soldados que estaban cerca le miraron.


  —¡Levantad el campamento lo más rápido posible! Nos vamos en cuanto esté todo recogido.


  —Sí, señor.


  Volvió a entrar y centró su atención en la cama. Al ver la mancha roja que le había pasado desapercibida hasta entonces, palideció. Se acercó a ella con rapidez, pero respiraba con normalidad. Por un momento, pensó que había cometido una locura y su corazón se había acelerado. La otra opción para esa sangre era que le hubiera arrebatado la doncellez, pero no recordaba nada y no confiaba en que hubiera podido hacerlo con la borrachera que llevaba. Sin embargo, la sangre parecía estar únicamente a la altura de la cadera de la joven. Pero parecía demasiada. Una sospecha le hizo buscar por el suelo y luego entre sus prendas. La daga estaba en su sitio. La sacó de la funda. Aunque parecía que la habían limpiado de forma rápida, aún había restos de sangre en ella. Se volvió a acercar a la cama y sujetó con cuidado una de las muñecas de la joven. En la palma, había una herida bastante fea. Reprimiendo su enfado al ver el engaño de la dama que había conseguido meterle en un lío, la sacudió con delicadeza para despertarla.


  —¿Ya ha amanecido? —con los ojos cerrados, la joven no parecía ser consciente de que no se encontraba en su propia cama.


  —Me temo que hace un buen rato.


  Al oír la voz masculina, se incorporó de golpe.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Creo que eso solo lo sabéis vos.


  Miró al hombre, que continuaba desnudo, y apartó la vista sonrojada.


  —Está claro lo que ha sucedido. No quiero rememorarlo.


  —Hacedlo por mí.


  Parpadeó incómoda ante el tono sarcástico de él. Había creído que al verla a ella y la sangre, supondría que la había deshonrado. No había previsto tener que contárselo.


  —Decidí hacer un último intento para que cambiarais de opinión. Pregunté a los sirvientes y me dijeron dónde estabais. Para no comprometeros en caso de que volvierais a negaros, me puse una capa para que nadie me reconociera. Cuando entré, estabais dormido.


  —Y no os fuisteis.


  —No, os desperté para hablar con vos. Sin embargo, habíais bebido mucho.


  —¿Y?


  —Creo que es obvio lo que sucedió.


  —Contádmelo para que me quede claro.


  —Intenté hablar con vos. Pero no parecíais escucharme y…


  Sonrojada, miró la mancha de la cama.


  —Y salté sobre vos como un animal.


  —Bueno, como un animal es exagerado. Pero tenéis más fuerza que yo.


  —Os forcé y, en vez de salir huyendo, os quedasteis a dormir.


  —Creo que, de la impresión, me desmayé.


  —Ya veo —cogió su vestido y se lo dejó sobre la cama—. Será mejor que os vistáis. Lamento no poder daros vuestra ropa interior, pero no la encuentro.


  Cada vez más sonrojada, negó con la cabeza.


  —Ya me había acostado cuando decidí venir a visitaros. No llamé a mi doncella, me puse un vestido sencillo y ni me molesté en coger más ropa.


  —Entiendo —cogió su propia ropa y empezó a vestirse, de espaldas a la mujer para darle intimidad para hacer ella lo propio—. Me disculparía con vos por lo ocurrido, pero me temo que eso no solucionaría nada. Será mejor que nos centremos en salir de esta situación.


  —Creo que lo correcto sería pedir mi mano a mi familia.


  Drew la miró, entrecerrando los ojos.


  —Eso os parece lo correcto, ¿verdad?


  —Quiero decir que, teniendo en cuenta lo que habéis hecho, una boda lo solucionaría todo.


  —Una boda solo reparará vuestro honor.


  —¿Qué más necesita reparación?


  —Vos misma me contasteis ayer los planes que tenía el rey para vos. Abusando de vuestro cuerpo no solo os he deshonrado, también he interferido en los planes del rey. Puede que un matrimonio aplaque a vuestra familia, pero estoy seguro de que el novio despechado querrá mi cabeza. Y estoy convencido de que no parará hasta conseguirla. Con vuestro marido muerto, el rey podrá casaros con él —la joven parecía horrorizada. Era demasiado inocente como para saber cómo funcionaban las cosas en la vida real—. Lo único que habéis conseguido es un aplazamiento.


  —No digáis eso —se levantó y se acercó a él para sujetarle del brazo—. No pretendía poner vuestra vida en peligro.


  —Vos no habéis hecho nada, he sido yo el responsable —observó cómo ella se sonrojaba—. Mi muerte será un justo castigo por mi deleznable acto.


  Ella dejó caer el brazo y bajó la cabeza. Drew apoyó el dedo bajo su barbilla y levantó su cara para que le mirara. Sus ojos brillaban por las lágrimas.


  —Mi familia os protegerá.


  —Nadie puede protegerme de la ira del rey.


  —No vais a morir, os lo prometo.


  —No estáis en disposición de prometer eso. Además, no veo el motivo de que no queráis mi muerte después de lo que he hecho esta noche.


  —Estabais borracho. Y, a pesar de todo, fuisteis bastante gentil.


  Drew sonrió, esa mujer iba a mantener su historia. Debía estar muy desesperada. Dejó resbalar el dedo por el cuello de ella, buscando ponerla nerviosa, hasta que tropezó con una cadena. Con curiosidad, miró la miniatura en forma de espada que colgaba de ella. Enit, con un gesto rápido, la escondió dentro de su vestido.


  —Lo mejor será que me digáis vuestro apellido y os llevaré con vuestra familia.


  —No podéis devolverme después de lo que habéis hecho. Me habéis deshonrado. Exigirán vuestra cabeza si no os casáis conmigo.


  —¿Qué más da? Pronto estaré muerto.


  —Habláis con mucha crudeza.


  —Soy un hombre práctico. Y una mujer me haría renunciar a mis planes.


  —Tal y como lo veo yo, no os queda otra opción. En vista de la delicada situación en la que nos encontramos, renunciaré a una gran boda y estoy dispuesta a casarme con vos en una ceremonia íntima.


  —No sé qué decir ante tanta generosidad.


  Ella le miró entrecerrando los ojos al notar el tono irónico de él.


  —Podéis dejar el sarcasmo a un lado, sois vos quien habéis provocado esta situación. Lo único que estoy haciendo es tratar de salvar mi honra y vuestra vida. Si tan solo hubiera podido imaginar lo que iba a suceder viniendo aquí…


  —Señora —una mujer les interrumpió—, ya he traído nuestros equipajes.


  —Espera fuera, Alice —sonrojada, miró al hombre que esperaba una explicación con los brazos cruzados—. Mi doncella tenía que preparar los equipajes porque íbamos a partir hoy mismo para poner la mayor distancia posible entre el rey y yo. Ayer le dije a mi doncella que venía aquí, para que no estuviera preocupada. Es evidente que, al no encontrarme en la alcoba, ha pensado que estaría aquí.


  —Es evidente, sí. No parece que esté demasiado preocupada porque hayáis pasado la noche conmigo.


  —Probablemente porque no se imagina lo que habéis sido capaz de hacer.


  Drew lanzó un suspiro de impaciencia. Realmente esa mujer estaba decidida a irse de allí con él. Sabiendo que no era la mejor opción para sus planes, terminó cediendo.


  —Partimos en cuanto mis hombres terminen de recoger el campamento. Id al lado de los carros para que puedan desmontar la tienda —salió sin darle tiempo a responder—. Llevad estos baúles a una de las carretas.


  Los soldados se apresuraron a obedecer. Sin decir ni una palabra más a la dama, Drew fue a buscar su montura para ensillarla personalmente. Necesitaba una tarea que le relajara para pensar con calma.


  En cuanto todo estuvo recogido, dio la orden de partir.


  


  Elizabeth se dirigió rápidamente a la armería. Los contactos a los que tan bien pagaba para que la mantuvieran informada de todo, le habían dicho dónde localizar a Thorburn. Cuando tuvo el edificio a la vista, se detuvo. Había cogido una cesta con flores. Se quedó allí, de pie, hasta que vio movimiento cerca de la puerta. Con paso lento, como disfrutando de un paseo relajado aprovechando el buen tiempo, tomó el camino que pasaba cerca del edificio de piedra.


  Thorburn salió, acompañado de un soldado y del herrero. Parecía muy satisfecho a juzgar por su expresión relajada. No era la cínica mueca carente de humor que le había visto hasta ahora. Era una sonrisa sincera. Impresionada por el cambio que ese gesto provocaba en él, se acercó con una enorme sonrisa. Thorburn la vio acercarse e, inmediatamente, su gesto volvió a ser adusto. Intentando no fruncir el ceño ante su cambio de actitud, mantuvo la sonrisa.


  —Buenos días, Thorburn.


  —Buenos días, señora.


  Él apenas hizo un gesto de saludo con la cabeza.


  —Es una mañana preciosa para recoger flores.


  Cailean observó sin mucho interés la cesta que ella le enseñaba.


  —No soy aficionado a recoger flores, así que confiaré en vuestro criterio.


  Ella lanzó una risita por el comentario de él.


  —Tal vez queráis acompañarme en mi aventura hoy.


  Cailean entendió perfectamente el doble sentido de esa invitación.


  —Ese honor debería corresponder a vuestro esposo.


  Elizabeth se puso seria y esquivó su mirada, en un afectado gesto perfectamente estudiado.


  —Me temo que mi esposo prefiere centrarse en otro tipo de placeres y me descuida.


  Se llevó una mano al ojo, fingiendo secar una lágrima.


  —Lamento mucho oír eso —su voz sonó aburrida.


  —Me vendría bien pasar un rato entretenido con alguien interesante —al ver que él no se ofrecía, decidió ser un poco más directa—. ¿Seríais tan amable de acompañarme vos?


  —Siento tener que rechazar vuestra invitación. Hay cuestiones que reclaman mi atención.


  —Por supuesto —camufló su decepción con una sonrisa—. En ese caso, ¿os importa que os acompañe de vuelta al castillo? Me sentiría más segura.


  Con una sonrisa irónica, Cailean asintió.


  —Por supuesto. Jamás me perdonaría que os pasara algo habiendo podido evitarlo.


  Empezó a andar hacia el edificio principal, pero no le ofreció el brazo siquiera. Elizabeth evitó poner los ojos en blanco, las habilidades sociales de ese hombre brillaban por su ausencia. Habló sobre los asistentes a la cena del día anterior, a sabiendas de que su charla no le estaba interesando. Pero quería mantenerlo con ella hasta que saltara la noticia y sabía que, aunque no disimulara su desinterés, no se marcharía dejándola con la palabra en la boca. Reprimió una sonrisa, nunca hubiera creído que esa jovencita con aspecto de mosquita muerta tuviera el valor para hacer lo que había hecho.


  —En todo este tiempo aquí, no he podido salir a cabalgar. A mi esposo no le gusta demasiado.


  Cailean observó cómo ella evitaba un gesto de asco al decirlo. Todo el mundo sabía que ese hombre ya no podía cabalgar debido a su avanzada edad y su vida de excesos. Cailean no creía que fuera capaz siquiera de mantener el equilibrio sobre un caballo. Sonrió a su pesar al recordar el día que le vio caerse de la silla durante una comida.


  Elizabeth malinterpretó su sonrisa y, creyendo que era por ella, se acercó un poco más a él.


  —Dicen que en vuestras tierras criais caballos —él se limitó a asentir con la cabeza. Viendo que el edificio estaba cerca, ella se detuvo, haciendo que el hombre también lo hiciera—. Mi esposo me prometió que me regalaría un buen semental por nuestra boda. Creo que uno de vuestros ejemplares sería un animal fiable y de cuya compra no nos arrepentiríamos.


  Por primera vez, él mostró interés.


  —¿Queréis comprar uno de mis caballos?


  —Creo que sería una buena inversión. Podríamos viajar a vuestras tierras cuando dejemos este lugar.


  Cailean ocultó el horror que le producía pensar en uno de sus preciosos animales en manos de un hombre tan cruel y su perfecta esposa.


  —Os agradezco esa confianza, pero me temo que debo rechazar vuestra oferta.


  —¿Cuál es el motivo? Mi esposo puede pagar bien.


  —No lo dudo, señora. Sin embargo, no todo en la vida lo resuelve el dinero. Mis animales se crían en el norte, están acostumbrados a ese clima y el calor les hace estar incómodos. Me temo que no estaríais satisfecha con el desempeño del animal.


  —¿No será que dudáis de mi capacidad como amazona? Podemos ir a dar un paseo para que comprobéis que monto perfectamente.


  El hombre volvió a obviar el doble sentido en las palabras de esa mujer.


  —Os juro que no dudo de vuestra capacidad. Como ya os he dicho, mis caballos no soportan demasiado bien el clima de vuestro nuevo hogar.


  —¿Hay alguna forma de haceros cambiar de opinión?


  —Me temo que absolutamente ninguna, señora. Si no os importa, debo ir ya a…


  —¡Esperad! —Elizabeth le sujetó por el brazo para detenerlo—. Me gustaría pediros un favor.


  —Os escucho.


  —Ya que no me vais a vender un caballo, me gustaría al menos probar uno de los que habéis traído.


  —Lo arreglaré para que podáis montar uno de mis caballos.


  Elizabeth suspiró, era el hombre más difícil que había conocido nunca. Cuando iba a insistir en que le acompañara él, sintió cómo se tensaba. Miró alrededor, buscando el motivo. Unos caballeros salían por el portón, hablando muy alterados.


  —Thorburn, el rey quiere hablar con vos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé con exactitud. Parece ser que Lovelace ha huido con una dama.


  Elizabeth lanzó una exclamación de sorpresa, llevándose una mano a la boca.


  —¿Ha huido? —observó la palidez en el rostro de Thorburn—. ¿Quién es la dama?


  El otro hombre dudó.


  —De eso quiere hablar el rey con vos, Thorburn.


  —Oh, dios mío —Elizabeth le puso una mano sobre el brazo, en una muestra de apoyo—. ¿No creeréis que se trata de…? No, no puede ser —sacudió la cabeza—. Ayer, cuando hablé con ella…


  —¿Hablasteis con ella? —Cailean la sujetó del brazo para que le mirara a los ojos.


  —Sí, cuando me retiraba a mis aposentos para esperar a mi esposo coincidí con ella.


  —No quiero hacer esperar al rey. Me gustaría que me acompañarais y me contarais qué os dijo ayer la dama.


  —Por supuesto.


  Casi tuvo que correr para seguir las largas zancadas de ese hombre. Definitivamente, no tenía ningún respeto por las normas sociales.


  —¿De qué hablasteis?


  —Aproveché el momento para felicitarla por su futuro compromiso con vos —observó cómo la mandíbula de él se tensaba—. Espero que sepáis perdonar mi indiscreción cuando os cuente que estaba muy emocionada por ello. Le pregunté si ya os habían presentado y dijo que no, pero que estaba deseando que el rey lo hiciera. También a ella le parecéis un hombre muy apuesto —se sonrojó ligeramente, pero Cailean no pareció notarlo. Solo estaba pendiente de sus palabras—. Sin embargo, la noté un poco inquieta.


  —¿Inquieta? ¿En qué sentido?


  —Se mostraba nerviosa, miraba a nuestro alrededor. Le pregunté si estaba bien y me dijo que Lovelace se había enterado de la intención del rey y que le había dicho que no aceptara, que se casara con él. Ella se había opuesto y él le dijo que se arrepentiría de negarse —ella fingió tropezar y él se detuvo un momento para que ella recuperara el equilibrio.


  —¿Os encontráis bien?


  —Sí, es solo que me ha impresionado que algo así pueda suceder aquí, delante del rey y de tantos de sus caballeros.


  —¿Algo así?


  —Me refiero a que ella no ha podido irse por su propio pie, quería casarse con vos. Lovelace la ha secuestrado.


  —¿Secuestrada? —Cailean no se podía creer que Lovelace fuera capaz de hacer algo así a alguien que pertenecía a una familia a la que estaba tan vinculado—. ¿No creéis que la dama le haya acompañado por su propia voluntad?


  —No después de la conversación que tuvimos ayer. Debéis pedirle al rey que la encuentre y la salve.


  —Hablaré con él y le informaré de vuestras palabras.


  Sin añadir nada más ni despedirse, la dejó allí y continuó su camino hacia los aposentos privados del rey. Elizabeth se quedó mirando esa ancha espalda hasta que desapareció de su vista. Entonces sonrió. Lovelace había cometido un gran error rechazándola.


  


  Enit sintió que se estaban deteniendo y lo agradeció. Llevaba horas metida en un carro, sin las comodidades a las que estaba acostumbrada. Pero no se atrevía a quejarse. No sabiendo que había arruinado los planes de Drew, fueran cuales fuesen. Su doncella, a su lado, apenas había hablado. Sin duda, sabía que tenía la cabeza en otro sitio y había decidido dejarla tranquila con sus pensamientos. Y, sin embargo, estaba sufriendo las penurias de ese viaje sin hacerle reproches.


  —No sé a dónde nos dirigimos, pero espero que no sea un viaje largo —su doncella se limitó a asentir—. Te agradezco muchísimo que hayas decidido acompañarme.


  —Es mi deber.


  —Sé que estabas en contra de esta locura.


  —Entiendo que habéis actuado por el miedo que sentíais a que os casaran con ese horrible hombre.


  —Y, sin embargo, Lovelace ha dicho que no va a servir de nada, que le matarán para que enviude y poder llevar así sus planes a cabo. He destrozado su vida y la tuya para nada.


  —Reconozco que el viaje no parece que vaya a ser demasiado cómodo, pero decir que habéis arruinado mi vida es exagerado. Y algo me dice que Lovelace no es tan fácil de matar como os ha hecho creer.


  —De cualquier forma, esto es culpa mía.


  —No os torturéis —aceptó la mano de un soldado para bajar del carro—. Seguro que conseguís superar esto.


  —¿De verdad lo crees? —Enit también bajó.


  —No, pero necesitáis un poco de apoyo.


  Alice rio ante la cara de sorpresa de ella.


  —Bromeas sobre mi situación.


  —Porque realmente creo que Lovelace es capaz de cuidarse solo. Y, de todas formas, en cuanto os caséis entrará a formar parte de vuestra familia y ellos le protegerán.


  —Hemos crecido juntas y te considero mi familia. Y después de haberte metido en esto creo que lo mejor es que olvidemos las formalidades. Te necesito como amiga.


  —Sabéis que siempre me tenéis como amiga.


  —Quiero que podamos hablar y contarnos nuestras inquietudes. Creo que me voy a casar dentro de poco y vas a ser la única familia que voy a tener a mi lado.


  Enternecida, Alice la abrazó.


  —¿No sabes cuándo va a ser la boda?


  —A buen ritmo llegaremos mañana a mediodía a una capilla —ambas mujeres se separaron sobresaltadas por la interrupción—. Conozco al párroco y nos casará de forma discreta. No quiero que nadie sepa con antelación dónde va a ser la boda.


  —¿Después iremos a mis tierras a instalarnos?


  —Me temo que he cambiado de idea y no quiero renunciar a mis planes. Y no sería seguro dejaros sola en un sitio en el que os puedan localizar fácilmente. Decidme el nombre de vuestro padre. Os dejaré bajo su tutela.


  —Os acompañaré donde vayáis.


  —Quiero el nombre.


  —Me temo que no lo vais a tener.


  —Sois demasiado terca para vuestro propio bien… Y el de los que os rodean.


  Sintiéndose culpable, bajó la cabeza.


  —Si hubiera llegado a sospechar lo que erais capaz de hacer…


  —Os estáis repitiendo —la paciencia de Drew tenía un límite y esa mujer estaba cerca de rebasarla—. Tenemos que mirar al futuro y salir de esta.


  —Estoy de acuerdo. Así que es mejor que comprendáis ya que voy a acompañaros donde quiera que vayáis. Voy a ser vuestra esposa y es mi deber. Si no queréis que os espere en nuestro hogar, iré con vos.


  Drew sintió un escalofrío al oír la palabra hogar. Solo había sentido pertenecer a un hogar una vez en su vida, y lo asociaba a una persona, no a un lugar. Pero ella ya no estaba. Nunca volvería a tener una sensación de pertenencia igual.


  —Os he dado la oportunidad de ser juiciosa y la habéis rechazado. A partir de ahora, vais a obedecer todas mis órdenes. ¿Lo habéis entendido?


  —Sí, lo he entendido —Drew se relajó un poco al oírla, pero sus siguientes palabras volvieron a ponerle furioso—. Pero no estoy de acuerdo.


  —Escuchadme bien, voy a tomar las decisiones y vos vais a acatarlas. Podéis estar de acuerdo o no, pero será así. Y ahora aprovechad si tenéis que desahogaros porque partimos en breve y no volveremos a parar hasta que anochezca.


  Ambas mujeres, totalmente sonrojadas por su falta de tacto, le vieron alejarse antes de seguir su consejo e internarse en el bosque en busca de intimidad.


  [image: Imagen]


  III


  Enit estaba de pie, ante el sencillo altar. Drew le había concedido un par de horas para que tomara un baño y se cambiara de ropa. Se había decantado por un elegante vestido en color crema, de líneas sencillas. Llevaba el pelo suelto, había decidido dejarlo así en el último momento. No tenía velo, cuando salió de su casa no entraba en sus planes casarse.


  Se mantenía totalmente rígida, intentando controlar el temblor. A su lado, Alice dejaba correr las lágrimas libremente por sus mejillas. Enit también tenía ganas de llorar, pero no sabía si por los nervios o por el alivio de haber conseguido su meta al fin. Estaba segura de que, a pesar del pesimismo de él, nadie tomaría represalias contra ellos. A fin de cuentas, el rey no había hecho público el compromiso, por lo que nadie podía alegar que se hubiera ofendido su honor. El rey lo dejaría pasar.


  Drew no dejaba de mirarla, intrigado por su rigidez. Esa mujer se comportaba como si fuera ella la obligada a casarse, en vez de él. Cuando Julian, el párroco, la había visto acercarse, seria, despacio, casi arrastrando los pies, le había susurrado a Drew que, por muy amigos que fueran, no podía casar a una novia obligada. Drew le había respondido en el mismo tono que el obligado era él, que luego le contaba la historia. Habían llegado a primera hora de la tarde y apenas se habían visto. Julian estaba preparando la capilla para la boda y Drew quería sacarse la suciedad del camino. Pero luego le explicaría la situación.


  El cabello de la joven caía por su espalda como una cascada. Las velas arrancaban reflejos rojizos en su melena morena. Tenía la cabeza alta, en un claro intento de parecer valiente. A su pesar, Drew no pudo evitar que su actitud despertara en él un sentimiento de simpatía. Dejó caer la mano izquierda que tenía apoyada en el pomo de la espada para buscar la de ella. Enit, sorprendida por el gesto, le miró. Por un momento, en la intimidad de la capilla iluminada por las velas, Drew se perdió en la profundidad de esos ojos azules. Vio su incertidumbre, su miedo, pero también un atisbo de confianza. Incomprensiblemente, esa joven confiaba en él. Esbozó una media sonrisa al tiempo que le apretaba la mano para infundirle un poco de tranquilidad. Para su sorpresa, ella le correspondió con otra sonrisa. Mantuvieron las manos unidas durante toda la ceremonia, ninguno de los dos la retiró.


  Drew cerró los ojos dejando que, por un momento, el ambiente casi irreal de la situación le hiciera pensar en Claire. Así debería haber sido su boda con ella. Debería haber caminado por el pasillo hacia él, con un vaporoso vestido de seda blanca, una sonrisa tímida, pero paso firme. Él hubiera sujetado su mano y después la hubiera besado.


  Cuando el párroco pronunció las últimas palabras, Drew se giró hacia Enit, indeciso. Esa mujer solo había visto en él una vía de escape, no creía que aceptase un beso, aunque fuera simplemente por compromiso. Solo compartiría su cama si él quería, pero no pensaba obligarla a ello. Y, estaba claro, que ella no iba a ir de buen grado.


  Enit lo miró, plenamente consciente del calor de su mano entrelazada con la de ella. No sabía qué esperaba de ella, pero seguro que no era una muestra de afecto. Apenas podía creer que estuviera casada, lo había conseguido. Y, en agradecimiento a su ya esposo, no lo pondría en situaciones comprometidas ni le obligaría a muestras públicas de afecto.


  Con una sonrisa, la joven soltó su mano con suavidad.


  —Parece que nuestros destinos están unidos para siempre.


  —¿Te arrepientes?


  —No voy a arrepentirme nunca.


  —Julian nos ha preparado una cena y esta noche pernoctaremos aquí, pero mañana debemos partir.


  —Me muero de hambre.


  —Seguidme, señora.


  El párroco les guio hasta una pequeña sala. En la mesa había dos fuentes, una de carne y otra de pescado, y un pastel de arándanos.


  —No es un gran festín para celebrar vuestra boda —el párroco se disculpó—, pero somos una orden modesta.


  —Al contrario, habéis sido muy amable.


  —Ha sido un detalle, Julian. Te estamos muy agradecidos —Drew separó la silla para que se sentara Enit—. Lamento las prisas.


  —La verdad es que me sorprendió un poco el anuncio de tu nueva boda —Julian se sentó frente a ellos, al lado de Alice, sin percatarse de la cara de sorpresa de Enit por sus palabras—. Me hubiera gustado tener algo más de tiempo. Pero me alegro mucho de que hayas decidido seguir adelante con tu vida.


  —No es exactamente lo que crees.


  —¿A qué te refieres?


  —La dama necesitaba un matrimonio para librarse de una unión inaceptable para ella. Probablemente esta boda disguste al rey y a varios nobles más. Por eso nos marcharemos mañana mismo. Me gustaría llegar a terreno amigo por si acaso.


  —Ahora entiendo un poco mejor esta boda. Tu urgencia me había extrañado. Os he preparado una alcoba para vosotros y otra para vuestra doncella, pero podéis distribuiros como queráis.


  —Dadas las circunstancias, creo que lo mejor será que compartas habitación con tu doncella.


  Enit se limitó a asentir ante la sugerencia de Drew.


  


  —Estás cometiendo un error.


  —¿A qué te refieres? —Enit continuó cepillándose el cabello.


  —Tienes que conseguir que tu matrimonio sea pleno, para evitar que nadie pida la anulación.


  La joven miró a Alice, sorprendida.


  —No pueden saber si el matrimonio se ha consumado o no.


  —Pueden decir que no se ha consumado si ven que no te quedas embarazada. Si tu esposo tiene razón en cuanto al peligro que suponen, se agarrarán a cualquier cosa para anular vuestro matrimonio.


  —No quedarme encinta no prueba nada, puedo alegar que no puedo tener hijos.


  —Te someterían a vergonzosas pruebas. No pierdas el tiempo, ve a su alcoba.


  —¿Y si me rechaza?


  —¿Por qué habría de rechazarte? No lo hizo la otra noche y ahora eres su mujer.


  —No he sido demasiado sincera contigo, ni con él. No ocurrió nada. Bebió demasiado y no se llegó a despertar.


  —Pero es un hombre experimentado. ¿Cómo lo engañaste?


  —Me hice un corte en la palma de la mano y manché mis piernas y la ropa.


  Alice la miró, incrédula.


  —¿Por qué le has hecho creer que habíais yacido juntos si no fue así?


  —Te recuerdo que necesitaba un escándalo para conseguir que se casara conmigo.


  —Que os encontraran juntos en su cama a la mañana siguiente ya era suficiente para arruinar tu reputación.


  —¿Qué quieres que te diga? —Enit se mesó el cabello, alterada—. No pensé demasiado en ello. Estaba asustada.


  —¿Qué va a suceder ahora? Si yaces con él, se dará cuenta de que le has engañado.


  —Me va a odiar. Puede que me repudie y así solucionará cualquier problema que haya podido ocasionarle nuestro matrimonio.


  Enit se sentó sobre la estrecha cama y ocultó la cara entre las manos. Alice se sentó a su lado y le pasó el brazo por el hombro, en un intento de consolarla.


  —No te derrumbes, tiene que haber una solución.


  —La única que se me ocurre es rezar para que no quiera exigir sus derechos maritales.


  —No puedes renunciar a tener hijos en el futuro. Además, seguro que a él le gusta la idea de ser padre alguna vez.


  —Le ofrecí cuidar a los bastardos que pudiera engendrar, si así lo deseaba.


  —Vamos a pensar un poco más. ¿Y si le emborrachamos lo suficiente para que no se acuerde de los detalles, pero no tanto como para que no pueda cumplir?


  Enit levantó la cabeza.


  —Eso podríamos intentarlo. ¿Funcionará?


  —Está bebiendo con el párroco, hablando de sus cosas. Los hombres suelen beber mucho en esas situaciones —Alice se puso en pie y se acercó al arcón—. Vamos a buscar un camisón que pueda llamar su atención.


  


  —¿Necesitas que avise a tu familia?


  Drew negó con la cabeza.


  —Voy a esperar acontecimientos. No quiero preocuparles sin necesidad. Pero tomaré precauciones.


  —Los conozco, si las tierras de la joven son tan valiosas, no creo que lo dejen así —Julian le ofreció la jarra de cerveza, pero el joven negó con la cabeza al tiempo que ponía la mano sobre su copa.


  —Mañana a primera hora quiero reanudar el viaje, prefiero no beber más. Ya me da bastante dolor de cabeza pensar en mi situación, no necesito agudizarlo con alcohol.


  —¿Vas a tus tierras?


  —De momento, me gustaría dejar a mi flamante esposa con su familia y vengarme de Elizabeth Townsend.


  Julian pareció incómodo.


  —¿Qué tal está tu familia?


  Drew hizo una mueca.


  —Aldith me envió una carta para decirme que ya había tenido a su tercer hijo, una niña —sonrió con tristeza—. Se llama Claire.


  —Es un bonito homenaje.


  —Sí lo es —sacudió la cabeza para librarse de la tristeza—. Pero la cabezonería de mi mujer me impide llevar a cabo mis planes de venganza. Se niega a decirme quién es su padre. Sabe que la dejaré allí una temporada y se niega. No deja de repetir que su sitio está a mi lado.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Acudir a un buen amigo que creo que estará en condiciones de decirme quién es el padre de Enit.


  —¿Por qué crees que la conoce?


  —Ya me conoces, sabes que soy observador.


  —También te conozco lo suficiente para saber que te has casado con ella en vez de intentar librarte porque no eres capaz de abandonar a alguien que te ha pedido ayuda. Pero, cuando el peligro termine, os vais a encontrar atados en un matrimonio que ya no tendrá sentido. Es un sacrificio demasiado grande.


  —Yo ya me casé con la mujer de mi vida. Estar casado no me va a suponer un problema porque nunca voy a amar a ninguna como a Claire. Además, mi mujer me dijo que no me iba a pedir fidelidad, solo discreción.


  —Parece un trato muy racional.


  —Lo dices como si fuera algo malo.


  —No es malo, es complicado de mantener en el tiempo.


  —Te equivocas. Para ella solo soy una salida a su situación y para mí no existe ninguna otra mujer.


  —No has creído nunca en el celibato.


  Drew sonrió al recordar lo mucho que había insistido en lo antinatural que le parecía el celibato cuando Julian le dijo que se iba a unir a la iglesia.


  —No confundas las cosas. Una cosa es que nunca vaya a sentir nada por otra mujer y otra cosa es que no vaya a buscar compañía femenina. De hecho, Enit se ofreció a satisfacer mis bajos instintos si así lo deseo.


  —¿Lo expresó así?


  Sacudió la cabeza, sonriendo ante la cara de asombro de su amigo.


  —No exactamente, pero por su pudor al expresarlo supongo que es como lo ve ella.


  —¿Aceptarás su propuesta?


  —¿El sacrificio de una virgen? No, prefiero las mujeres bien dispuestas.


  —¿No dijiste que os habéis casado porque os habían encontrado en tu tienda?


  —Sí, pero yo estaba borracho. Ni la oí entrar. Es imposible que mi cuerpo respondiera. Y cuando vi la sangre me lo confirmó: tenía una herida sin curar en la palma de la mano. Pero se tomó tantas molestias, que decidí seguirle el juego.


  —Es hermosa.


  —Muchas lo son.


  —Es cierto —Julian dio otro trago—. ¿No te da miedo que intenten anular vuestro matrimonio si no compartís alcoba?


  —¿Por qué iban a saber lo que hacemos en la intimidad de nuestro hogar?


  —Por los criados. Ya sabes que se enteran de todo.


  —No lo había pensado, la verdad. Pero es muy normal que se duerma en alcobas separadas.


  —Pero se darán cuenta de que no vas a visitar nunca la alcoba de tu esposa.


  —No sé por qué me gusta charlar contigo. Siempre encuentras la forma de preocuparme.


  Su amigo rio.


  —Me lo pones muy fácil porque te gusta mucho complicarte la vida.


  —En cuanto todo esto acabe, si sobrevivo, vendré con más tiempo. Siempre hablo yo y al final nunca me cuentas qué tal te va a ti.


  —Mi vida es recogida y eso la hace muy aburrida.


  —¿No echas de menos tu época de caballero?


  —No —Julian negó con la cabeza—. Mandé muchas almas al infierno, ahora prefiero salvarlas.


  —Algunas se merecen ir allí.


  La dureza en la voz de su amigo no le sorprendió.


  —Tal vez, el que esta mujer se haya interpuesto en tus planes, es una señal para que sigas con tu vida. Elizabeth no va a ser feliz, aunque sea cierto que ha aprendido a manejar a su marido. Y tú deberías buscar la paz y ser feliz de nuevo.


  —No voy a tener paz mientras ella respire.


  —Ahora tienes que velar por Enit.


  —Ella estará a salvo.


  


  Drew abrió la puerta de su alcoba y se detuvo, sorprendido. Sentada en un sillón estaba Enit.


  —Perdona, parece que me he equivocado.


  —No, esta es tu alcoba —Enit se levantó y Drew observó cómo la bata de seda ondulaba alrededor de su esbelto cuerpo con su movimiento—. ¿Quieres?


  Confuso, miró la mano de ella, donde había una copa. Hipnotizado, la cogió, pero no bebió.


  —¿Qué haces aquí?


  —Creo que debemos hablar tranquilamente sobre nosotros, conocernos mejor. Tal vez decidir dónde vamos a vivir.


  La joven se volvió a sentar. No parecía consciente de que la transparente bata dejaba a la vista el sugerente camisón.


  —No creo que este sea el momento ni el lugar. Mañana partimos temprano y te vendrá bien descansar.


  —Dormiré mejor después de que decidamos, al menos, dónde vamos a instalar nuestro hogar. Yo preferiría mis tierras. ¿No bebes?


  Drew miró la copa que seguía teniendo en la mano y negó con la cabeza.


  —Te agradezco el detalle, pero no tengo sed —no le pasó desapercibida la cara de decepción de ella. ¿Quería que bebiera? ¿Por qué? ¿Le había echado algo en la copa?—. En cuanto a nuestro futuro hogar, me da igual el sitio. Si prefieres tus tierras, te lo concedo.


  Dejó la copa encima de una pequeña mesa redonda y se quedó ahí de pie, lejos de ella. La vio titubear un poco, antes de levantarse y acercarse a él. Alargó el brazo por delante de Drew, rozando apenas su abdomen, y cogió la copa.


  —¿Te importa? —sorprendido, él negó con la cabeza y ella dio un sorbo de la copa.


  Drew no podía desviar la mirada de sus labios. Carraspeó antes de hablar para aliviar la sequedad que se había instalado en su boca.


  —Espero que entiendas que el hecho de que yo ceda en el lugar para instalarnos supone que tú tengas que ceder en algo.


  —Por supuesto —le miró directamente a los ojos—. ¿En qué estás pensando? ¿En alguno de los acuerdos sobre nuestro matrimonio?


  —¿Acuerdos?


  Ella se sonrojó, pero no bajó la mirada.


  —Lo que te dije sobre… Ya sabes.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre mis deberes conyugales. No me negaré si decides acudir a mi alcoba.


  —Como ya te dije, no te voy a pedir que te sacrifiques.


  —¿Y si yo estuviera dispuesta? —se acercó a él y le puso la mano en el pecho—. ¿Y si no fuera un sacrificio?


  Drew miró su mano, antes de fijar su mirada en ella.


  —No entiendo demasiado bien lo que está sucediendo.


  —Estamos casados y, de todas formas, ya hemos yacido juntos antes.


  —Salté sobre ti y te forcé. No creo que quieras repetirlo.


  —Estabas borracho. Estoy segura de que esta vez serás gentil conmigo, aunque hayas bebido bastante.


  —¿Eh? No, no —vio cómo ella se quitaba la bata con movimientos lentos—. Apenas he bebido. Mañana salimos temprano. Es mejor que te vuelvas a poner la bata y te vayas.


  Enit le obedeció.


  —Tienes razón, será lo mejor.


  La vio salir, con los hombros bajos, como si hubiera sido derrotada, pero no la detuvo. No podía hacerlo, sería una locura. Y él no hacía locuras.


  


  —¿Qué ha ocurrido? Vienes demasiado pronto.


  —Me ha rechazado. Resulta que no estaba borracho. Apenas ha bebido. Así que lo mejor ha sido no insistir.


  —Es verdad, se hubiera dado cuenta de tu inocencia. Pero deberías salir de aquí con eso solucionado.


  —Hablas como si fuera algo sin importancia. Estamos hablando de la primera vez que yo…


  Se detuvo, totalmente sonrojada.


  —Lo sé, pero no es una situación normal. Se ha convertido en un problema y debemos solventarlo.


  —Por lo visto, hoy no va a poder ser. No ha bebido.


  —Tal vez hayamos tenido suerte.


  —¿Crees que es una suerte que esté con todos los sentidos alerta?


  —Sí, porque así podrá cumplir. A veces, los hombres borrachos no son capaces porque su miembro no funciona —el sonrojo de Enit aumentó al oír la explicación de su amiga—. Así que vamos a cambiar de plan.


  —¿Y qué hacemos? En condiciones normales dices que se dará cuenta.


  —Vas a ir esta noche, cuando lleve mucho tiempo dormido. Te metes en su cama y, cuando empiece a despertar, atacas. Antes de que despierte del todo, ya habrá terminado y no se habrá dado cuenta de que eras virgen.


  —¿Y si no se despierta?


  —Solo tienes que tocar la tecla adecuada. Acaricia su miembro de forma firme pero suave, arriba y abajo.


  —¿Cómo voy a hacer eso?


  —¿No hiciste absolutamente nada cuando estuviste en su cama con él dormido?


  —Reconozco que, por curiosidad, miré. Pero nada más.


  Mentalmente, pidió perdón a Dios por mentir. Pero no podía reconocer ante nadie lo que había hecho.


  —Bueno, ahora vas a tener que dejarte guiar por tus instintos —le sujetó ambas manos, para infundirle valor—. Todo va a salir bien. Vas a conseguirlo.


  


  Habían esperado hasta que todo estuvo en silencio. El día había sido duro con el viaje y la boda, así que no sería extraño que Drew se hubiera dormido ya.


  Abrió la puerta despacio y se asomó. No había velas encendidas, por lo que la única luz que había en la habitación era la de la luna llena que entraba por la ventana. Suficiente para comprobar que había un bulto en la cama. De puntillas para no hacer ruido, cerró la puerta y se acercó a la cama. Para no despertarlo, se quitó el camisón a los pies de la cama y lo dejó caer al suelo. Titubeando, apartó ligeramente la manta y se deslizó a su lado. Esperaba que estuviera desnudo, como en su primera noche, para facilitarle el trabajo. Tímidamente, acercó la mano por debajo de la ropa de cama, para comprobarlo. Al sentir el contacto con la piel caliente de él cerró los ojos un momento, dándole gracias a dios por su buena suerte. Las instrucciones de Alice habían sido claras, tenía que acariciar a Drew hasta notar un cambio en su miembro. Y, a ser posible, tenía que conseguir que la poseyera antes de que estuviera despierto del todo. Parecía demasiado complicado, pero no podía dejarse llevar por el pesimismo. Seguro que una mujer experimentada podía hacerlo y, aunque ella no lo fuera, no pensaba estropear lo que había conseguido hasta el momento por remilgos. Si Alice decía que lo acariciara, lo haría.


  Su mano temblaba cuando la posó sobre su vientre. Respirando hondo, la deslizó un poco más abajo. Al notar el vello rizado, dejó que sus dedos se enredaran en él un momento. Quería familiarizarse con esa zona, puede que eso le ayudara. El cosquilleo hizo que él se moviera, así que ella, asustada, se quedó quieta sin apenas respirar, para no despertarle. No se le había ocurrido que eso pudiera desvelarlo. Cambiando de idea, decidió que lo mejor era ir directamente a lo que le había dicho Alice.


  Con todo el valor que pudo reunir, sujetó el miembro con la mano, acariciándolo suavemente. Tal y como lo recordaba de la otra noche, no era algo que diera miedo. Era blandito y agradable de tocar. Lo sujetó con la mano, como le había dicho Alice, y empezó a moverlo con suavidad hacia arriba y abajo. Se sentía avergonzada pero, por suerte, Drew seguía dormido.


  


  Había oído abrirse la puerta, pero las suaves pisadas le habían dejado claro que no tenía nada de qué preocuparse así que, intrigado, había permanecido quieto, fingiendo dormir. No se le ocurría ninguna razón por la que ella estuviera en su alcoba a esas horas. En el silencio, oyó perfectamente cómo se deslizaba su camisón hasta el suelo, a pesar de la suavidad con la que cayó la prenda de seda. Definitivamente, no esperaba que ella se metiera en su cama, desnuda. Cuando sintió su mano sobre el vientre casi dio un salto por la sorpresa. Intentando mantener la respiración acompasada para que creyera que seguía dormido, aguantó sus caricias. Sin embargo, esos movimientos le empezaban a poner nervioso, así que se movió un poco para asustarla, esperando que se marchara. Pero no solo no se marchó, sino que sujetó su miembro. No estaba seguro de si podía ver su cara con la luz que entraba por la ventana procedente de la luna, pero no pudo evitar cerrar los ojos con más fuerza. Casi los abrió de golpe cuando ella empezó a moverlo. ¿Qué estaba buscando? ¿Sabía lo que iba a conseguir con eso? Por más que apretó los dientes, no pudo evitar que su miembro reaccionara a las caricias. La exclamación de ella dejó claro que, en realidad, no tenía ni idea de lo que iba a provocar. Su miembro erecto quedó libre, pero ella no se fue corriendo. Su respiración agitada casi le hizo sonreír. Notó sus dudas, suponía que estaba decidiendo si seguía o se iba a su alcoba. Pero unos minutos más tarde seguía allí, en la cama con él. Por más que intentó controlarse pensando en otras cosas, era demasiado consciente de la joven desnuda metida en su cama, a su lado. Una mano temblorosa acarició suavemente su hinchada virilidad, como si quisiera acostumbrarse a ella. Cuando la trémula mano volvió a cerrarse sobre ella, Drew no aguantó más y puso la mano sobre la de Enit. Puede que su intención hubiera sido detenerla, pero lo que realmente hizo fue guiar los movimientos de ella. Mantuvo los ojos cerrados mientras le enseñaba a darle placer. Cuando sintió que iba a perder el poco control que le quedaba, tiró de ella para tumbarla sobre él y giró, manteniéndola sujeta. Cuando la tuvo bajo su cuerpo, la besó. Sin miramientos, la obligó a separar los labios. Enit no ofreció resistencia y le permitió invadir su boca. Una de las manos del hombre se deslizó por su vientre, bajando despacio mientras provocaba un escalofrío en ella. Se deslizó hacia el lateral de su cadera y, cuando llegó al muslo, lo flexionó, haciendo que el cuerpo de ella quedara aún más pegado al de él. Siguió el contorno por la cara interna con la yema de los dedos, haciéndola temblar. Cuando llegó a su objetivo, se dedicó a jugar con los suaves rizos, disfrutando de la humedad que salía de ella. Los gemidos de Enit le inflamaron la sangre. Con delicadeza, introdujo uno de los dedos, dibujando círculos, mientras la besaba para acallar su grito de sorpresa. La cadera de ella se elevó contra su mano, casi haciéndole perder la cabeza. Cuando retiró el dedo, ella protestó, pero él volvió a besarla. Se frotó el miembro con los dedos mojados de su esencia y, suavemente, lo acercó al centro de su feminidad. No era una buena idea, lo sabía, pero tenerla desnuda y dispuesta era más de lo que podía soportar. Había llevado una vida monacal desde hacía meses. El movimiento de ella buscando un mayor contacto con su miembro terminó con cualquier posible reticencia que le pudiera quedar. Con un movimiento fluido, se enterró en ella. Enit lanzó un grito y él se apresuró a besarla para tranquilizarla. Permaneció sobre ella, manteniendo su propio peso con sus antebrazos, quieto, sin moverse. Ella intentó separarse de él, pero Drew sujetó su cadera con una mano para impedírselo. Poco a poco, sintió cómo ella se relajaba y empezó a moverse lentamente. Usó su mano para ayudarla a ella a seguir el ritmo. Sorprendida, Enit se dejó guiar, hasta que un calor sofocante amenazó con consumirla. Sin saber qué estaba haciendo, elevó la cadera para ir al encuentro de Drew, pero él la mantuvo sujeta, controlando la intensidad. Temía que se hiciera daño. Cuando Enit le agarró por el cuello para atraerle hacia ella, aumentó el ritmo, sonriendo al ver que ella se mordía el labio mientras gemía. Al sentir los espasmos de la joven, aceleró un poco más las embestidas y se dejó llevar, hasta que su cuerpo se liberó.


  Teniendo cuidado para no aplastarla, rodó hacia un lado. Cuando Enit sintió el aire frío, se cubrió el cuerpo con la sábana, en parte por la vergüenza de lo que acababa de hacer. Miró hacia Drew, pero estaba tumbado boca arriba, con el brazo cruzado sobre el rostro, así que no pudo verle la expresión. Sin embargo, seguía sin parecer demasiado despierto. Parecía que había conseguido su propósito de sorprenderle dormido y que no supiera exactamente cómo habían sucedido los hechos. Lo mejor sería no hablarle, para no despertarlo del todo, y dejar que se durmiera. Se quedó muy quieta, atenta a su respiración. Cuando la respiración rítmica le indicó que se había dormido, se levantó con cuidado. No había demasiada luz para revisar las sábanas, así que tiró con cuidado de ellas, para sacarlas de debajo de ese formidable cuerpo. Poco a poco, consiguió deslizarlas hasta que Drew dejó de aprisionarlas. Se puso el camisón, hizo una bola con la ropa de cama y se asomó al pasillo con cuidado. Al no ver a nadie, corrió descalza hasta la alcoba que compartía con Alice. Sin llamar, abrió la puerta.


  —¿Ha funcionado?


  —Creo que sí. Estaba dormido cuando entré —le dio las sábanas sin querer mirarlas y fue hacia la cama a coger las que tenían allí—. Lo desperté con caricias, como me dijiste —se sonrojó y decidió no entrar en detalles—. Su cuerpo reaccionó antes incluso de que estuviera despierto y no dijo absolutamente nada. Cuando terminó, se volvió a quedar dormido.


  —Has tenido suerte entonces —Alice puso las sábanas en la cama de Enit— ¿Vas a volver a su alcoba?


  —Sí, quiero que me vea al despertar por si no se acuerda. Que crea que nos hemos acostado por segunda vez. Así puede que olvide la culpa por la supuesta violación de la otra noche y se anime a venir a mi lecho hasta que quede embarazada.


  Alice sacudió la cabeza, mientras la otra joven salía de la habitación con las sábanas limpias.


  —Todo esto es demasiado enrevesado como para que salga bien —musitó en cuanto se cerró la puerta.


  [image: Imagen]


  IV


  Enit.


  Abrió los ojos pesadamente al oír su nombre. Apenas entraba luz por la ventana.


  —¿Ha amanecido?


  —Ahora mismo. Es mejor que te levantes, debemos irnos.


  —¿Tan pronto?


  —Prefiero llegar cuanto antes a mis tierras, ya te lo dije.


  Enit se estiró en la cama. En ese momento, su mente se despejó y recordó lo que había pasado la noche anterior. El descaro con el que se había comportado. Sonrojada, miró al suelo, buscando su camisón. Drew se dio cuenta y lo cogió del suelo, poniéndolo sobre la cama.


  —Te espero fuera, preparando todo para la partida.


  Aliviada, le vio salir. En cuanto se cerró la puerta, se puso el camisón a toda prisa y se asomó al pasillo. Al ver que no había nadie, cruzó el pequeño camino que le separaba de su habitación.


  —Enit, ¿qué tal ha ido?


  Se sentó sobre la cama, mientras Alice se apresuraba a sacar uno de los vestidos más sencillos para el viaje.


  —Creo que bien. No ha hecho ningún comentario. No sospecha nada.


  Alice sonrió ante el sonrojo de la otra joven.


  —Ahora que has solucionado eso, estarás más tranquila.


  —La verdad es que sí.


  —Y es un hombre muy atractivo.


  El sonrojo de Enit aumentó.


  —Supongo que sí. Sin embargo, esta mañana ha estado… ausente. Como si no hubiera ocurrido nada.


  Alice sonrió, comprensiva.


  —No es la primera vez para él, cree que ya te quitó la virginidad la otra noche. Por eso, no sabe cómo te sientes hoy.


  —Puede que tampoco le importe. A fin de cuentas, no le he dado más opción que cargar conmigo.


  —Lovelace tiene fama de hombre galante, no parece el típico que se acuesta con una mujer, sabiendo que es su primera vez, y luego se comporta como si no hubiera ocurrido nada.


  —De cualquier manera, tampoco puedo esperar que sea considerado conmigo, teniendo en cuenta que le estoy complicando la vida.


  —Estás siendo muy dura contigo misma. Puede que hayas interferido en su vida, pero si es cierto que busca venganza contra Townsend, está claro que problemas iba a tener.


  —Eso no evita que me sienta culpable por causarle más.


  —No deberías sentirte así. Lo que debes hacer es no empeorar las cosas. Así que vamos a darnos prisa en vestirte y no demorar la salida.


  


  Aún no se creía lo que había sido capaz de hacer. Con una mirada distraída, se quedó de pie en medio de los preparativos, sin ver realmente lo que estaban haciendo sus hombres. Drew no se quitaba de la cabeza las imágenes de lo que había ocurrido la noche anterior. No debería haber fingido que dormía, debería haberla detenido en cuanto entró. No dejaba de repetirse que no se imaginaba que iba a llegar tan lejos aunque, para ser sincero, en el momento en que ella se desnudó, ya estaban claras sus intenciones. Lo que seguía sin comprender era por qué lo había hecho. Ya había conseguido que se casara con ella con un burdo engaño, no necesitaba volver a su cama. Pero se había entregado a él, en su noche de bodas. Y eso le había quitado el sueño. No le gustaba no tener el control y, esa noche, podría haberse negado a tomarla y, sin embargo, no lo había hecho. Había hecho suya de forma consciente a una mujer que nunca había yacido con un hombre. Definitivamente, tenía que conseguir librarse de ella. Solo iba a darle quebraderos de cabeza, así que cuanto antes la dejara con su familia, mejor para ambos.


  —Señor.


  —¿Qué? —al oír su exabrupto, el soldado palideció. Drew se frotó la sien, moderando su tono—. ¿Qué ocurre?


  —Ya está todo preparado. Solo falta la dama. ¿Queréis que vaya alguien a buscarla?


  En ese momento, la vieron aparecer por la puerta de piedra con su doncella.


  —Parece que no hará falta. Se ha dado prisa. Ayúdalas a subir al carro.


  Sin volver a mirarla, montó a caballo y esperó a que todos estuvieran preparados antes de dar la orden de partir.


  


  —Creo que nos hemos detenido.


  —No ha oscurecido aún —Enit descorrió la cortina, intentando ver qué ocurría fuera—. ¿Habrá sucedido algo?


  —Puedo ir a preguntar.


  Enit abrió la puerta.


  —Iré contigo, Alice. Me vendrá bien estirar las piernas.


  Un soldado se apresuró a ayudarlas a apearse del coche. Vio a Drew acercarse a ellas.


  —¿Ocurre algo? —Enit miró hacia el horizonte y vio una construcción irguiéndose ante ellos. Un imponente castillo rodeado de una sólida muralla de piedra.


  —Vamos a hacer una visita.


  —¿Una visita? ¿A quién?


  —¿No conoces esa propiedad? —ella negó con la cabeza y Drew sonrió—. Es comprensible, no lleva demasiado tiempo en tu familia.


  —¿En mi familia? —volvió a mirar, pero el sol frente a ella le impedía distinguir los colores que ondeaban en las almenas—. Creo que te estás equivocando.


  —No me equivoco. Te dije que conseguiría descubrir quién es tu padre.


  —No veo cómo vas a descubrirlo en este sitio. No he estado aquí en mi vida.


  —Puede que tú no, pero esta propiedad es del duque de Somerset —ella mostró preocupación durante unos segundos, pero se apresuró a apartar la mirada para que él no pudiera ver su reacción. Sin embargo, Drew había conseguido atisbar su expresión y sonrió—. Tal vez no sepas que Ian Monroe es uno de mis amigos más íntimos. Conozco perfectamente la tradición familiar de regalar a las mujeres, al llegar a la edad adulta, un colgante de acero con una réplica de la espada que reciben los hombres. Fue una visión fugaz, has tenido mucho cuidado en ocultarlo, pero lo reconocí. Si no quieres hacer una visita a tu familiar, puedes decirme quién es tu padre. Podríamos ir directamente a su casa y no perderíamos tanto tiempo.


  —No voy a permitir que me dejes en casa de mi padre y te vayas.


  —Eso va a suceder tanto si me dices ahora quién es tu padre como si tengo que perder unas horas averiguándolo —la miró unos segundos, esperando que recapacitara, pero ella se mantuvo en silencio—. Eres muy obstinada —chasqueando la lengua, se giró—. Voy a adelantarme para avisar de nuestra llegada. Seguramente nos ofrecerán alojamiento y quiero darles tiempo para preparar la alcoba.


  Lo vio alejarse y miró a Alice. La palidez de la otra joven hizo que fuera consciente del problema añadido de que fuera precisamente Ian el amigo de Drew.


  —Siento mucho haberte metido en esto, Alice. Si llego a saber que era amigo de Ian…


  —No pasa nada, estoy bien.


  Miró a la que se había convertido en su compañera de aventura, su confidente, su amiga… A pesar de sus palabras para tranquilizarla, notó la tristeza en sus ojos. De forma impulsiva, le dio un abrazo.


  —No deberías preocuparte por mí, sino de buscar la forma de lidiar con tu primo. Lovelace le contará todo lo que ha ocurrido y no sé cómo se va a tomar el hecho de que su amigo te haya arruinado tomándote borracho por la fuerza.


  —¿Qué estás diciendo? Sabes perfectamente que eso no sucedió así.


  —Yo lo sé, pero él no.


  —No creo que le diga que me forzó.


  —Todos los que hablan de Lovelace coinciden en que es un hombre de honor. No creo que alguien con su reputación no cuente la que cree que es la verdad de lo sucedido —al ver la cara de preocupación de Enit, añadió—. Al menos, puede decirle que ha reparado la afrenta. Eso aplacará la ira de Ian y el resto de los Monroe.


  —Tengo que encontrar la forma de que Drew no me deje aquí ni me mande a casa de mi padre.


  —Enit, no entiendo esa terquedad en permanecer con él. Ya estás casada y después de las noches que habéis pasado juntos, nadie dudará de la consumación del matrimonio.


  —Se supone que una esposa debe ir con su marido.


  —Enit, sabes perfectamente que hay mujeres que pasan largas temporadas solas porque sus maridos están sirviendo al rey.


  —Este no es el caso.


  —Te ha dicho que tiene una tarea importante, da igual si es por mandato del rey o no, no deberías interponerte entre su deber y él.


  —¿Su deber no es proteger a su esposa?


  —¿Y no lo cumpliría dejándote en manos de tu familia? —hizo un gesto con la mano para atajar su protesta—. Una familia que es muy capaz de protegerte.


  —Eso sería delegar su responsabilidad. Un hombre de bien no hace eso.


  Alice la miró fijamente, como si quisiera leerle la mente. Incómoda, Enit desvió la vista y la clavó en la pared frente a ella. Oyó la exclamación de su compañera.


  —¿Te has enamorado de ese hombre?


  —¡No! —escandalizada, Enit negó con la cabeza—. No lo conozco apenas y se muestra frío conmigo.


  —Mejor así. No quiero que te haga daño.


  —Dices que es un hombre honorable.


  —Pero no está enamorado de ti. Si tú te enamoraras de él y él sintiera algo por otra, sufrirías mucho.


  Alice calló al notar que la voz se le quebraba y suspiró para controlar las lágrimas.


  —No quería recordarte…


  —Estoy bien, no quiero seguir hablando. Si dices que no sientes nada por ese hombre, te creeré. Y, ahora, creo que será mejor que te prepares. Oigo venir caballos al galope. Se acerca una dura pelea.


  Enit sintió cómo se detenía el carro. Que su primo no hubiera querido esperar a que llegara, no sabía si era una buena o mala señal.


  —Tal vez sea mejor que salgamos.


  Enit sacudió la cabeza.


  —Prefiero permanecer aquí, no quiero verlos acercarse si están enfadados. Me costaría mucho contener las ganas de huir.


  Alice sonrió.


  —No creo que llegaras muy lejos.


  —Soy bastante rápida.


  —Mucho tienes que correr para ganar a un caballo.


  A pesar de la tensa situación, ambas se echaron a reír. La puerta al abrirse de forma brusca las sobresaltó.


  —¡Enit! —el atractivo rostro de Ian Monroe mostraba una profunda preocupación—. ¿Estás bien?


  Ella se lanzó literalmente a sus brazos.


  —Ian, me alegro tanto de verte —ignoró el bufido de Drew.


  Su primo se separó un poco para observarla, como si quisiera asegurarse de que estaba bien de verdad.


  —¿Qué ha ocurrido? Drew me ha contado que os habéis tenido que casar, pero prefería venir a buscarte antes de conocer toda la historia.


  —¿Entonces no te ha dicho nada más?


  —No, le he dicho que mejor cuando tú estés instalada. Briana está preparando una alcoba para ti —vio bajar a Alice—. No sabía que viajabas con tu doncella.


  —Es más que mi doncella, es mi apoyo, mi amiga.


  —Bienvenida.


  Ruborizada, Alice hizo un gesto con la cabeza.


  —Será mejor que reanudemos la marcha. ¿Quieres cabalgar conmigo?


  Enit miró a su amiga y sacudió la cabeza.


  —Con el calzado que llevo prefiero ir en el carro.


  —Como prefieras. En cuanto lleguemos, quiero oír toda la historia.


  Ayudó a las dos mujeres a subir al carro y fue hacia su caballo.


  —¿Qué voy a hacer? Drew no le ha contado nada, lo que significa que yo estaré delante cuando Ian se entere de la historia. Me conoce demasiado bien, va a saber que es mentira lo que cuente Drew.


  —Mantente en silencio y deja que lo cuente él. No digas absolutamente nada.


  —Se dará cuenta por mi cara. No voy a poder escuchar la historia sin sentirme culpable.


  —Puedes aducir que no te encuentras bien por el viaje y retirarte a la alcoba en cuanto llegues.


  La cara de Enit se iluminó ante la idea de su amiga.


  —Me has salvado de una situación desagradable.


  —Sinceramente, necesitarás la ayuda de tu doncella, así que también me he dado tiempo yo para prepararme para afrontar una situación desagradable.


  —Aunque siento preocupar a Briana. No la conozco mucho, pero las veces que hemos coincidido me ha parecido una mujer encantadora.


  —No va a pensar que sea algo grave, lo achacará al cansancio. Harás mejor en preocuparte por ti. Aunque consigas que Drew te permita viajar con él, Ian avisará a tu padre de que has estado aquí. No sé qué se habrá contado después de tu huida con Lovelace, pero tu padre tiene que estar bastante asustado sin saber nada de ti. ¿Lo has llegado a pensar?


  —No —su voz se quebró al pensar por primera vez en lo mal que lo estarían pasando sus padres—. He sido una egoísta. He obligado a Drew a casarse conmigo sin pensar en sus sentimientos y en ningún momento durante estos días se me ha ocurrido lo que podrían estar sufriendo mis padres por mi culpa. Solo me he centrado en mí misma.


  —Enit, no quería culparte de nada. Solo quiero que seas consciente de que es mejor que tus padres tengan noticias tuyas por ti, antes que por Ian o por cualquier otra persona. Tenías miedo, estabas asustada y, aun así, actuaste de la única manera en la que no crearías un conflicto entre tu familia y el rey. Te preocupaste por ellos. Nadie puede tacharte de egoísta.


  —Drew.


  —Es cierto que no buscaba casarse contigo pero eres de una buena familia y eres hermosa. Y vas a ser una esposa fiel y discreta. A menos que estuviera interesado en alguna otra dama, y no parece el caso por su reacción, no se puede decir que le hayas arruinado la vida.


  —Le he condenado a una vida sin amor.


  —No sabía que adivinabas el futuro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no creo que sea imposible que llegarais a sentir algo el uno por el otro.


  —Acabamos de casarnos y ya intenta librarse de mí.


  —Solo para llevar a cabo una tarea. Tal vez si cedieses en este tema…


  Sacudió la cabeza con energía.


  —Voy a permanecer a su lado. Al menos hasta que nadie pueda dudar de la solidez de nuestro matrimonio.


  —¿Acaso estás pensando en…?


  Miró decidida a su doncella.


  —Tú misma lo dijiste, hasta que no quede encinta, pueden intentar invalidar nuestro matrimonio.


  —Así que vas a seguir acudiendo a su cama solo por ese motivo.


  —No podría haber ningún otro motivo.


  —Es muy atractivo.


  —Eso no basta.


  Alice disimuló una sonrisa. Enit aún era demasiado inocente, lo más probable es que su primera experiencia no fuera demasiado satisfactoria, pero no dudaba de la capacidad de Drew para hacer disfrutar a las mujeres.


  —Creo que estamos a punto de llegar ya. En cuanto detengan el carro, solicitaré que lleven tus cosas a tu alcoba y me aseguraré de desempacar lo que vayas a necesitar esta noche.


  —No quiero cenar en el salón con el resto.


  —No tendrás opción de negarte. Sería muy desconsiderado.


  —Al menos te tendré cerca para darme apoyo.


  Alice sonrió.


  —De ninguna manera voy a acudir a la cena. Tomaré algo en tu habitación mientras espero para ayudarte a acostarte.


  —Acabas de decir que sería desconsiderado no bajar.


  —Sería desconsiderado que no bajaras tú. Yo soy tu doncella, no un miembro de la familia. Además quiero evitar situaciones incómodas mientras permanezcamos aquí.


  —¿Y no vas a salir de la alcoba para no encontrarte con él?


  —Ese es el plan.


  —Alice, te necesito allí, ahora mismo eres la única que me da fuerzas y en la que puedo confiar.


  Con un suspiro de resignación, Alice claudicó.


  —Está bien, tú ganas.


  


  Enit permanecía sentada en la sala privada de Ian. Había aducido que se encontraba indispuesta por el viaje, pero su primo se había limitado a decirle que, si no era una enfermedad grave, fuera con ellos para explicar lo que había ocurrido desde que habían dejado la corte. No había podido negarse.


  —Creo que estáis metidos en un lío y me gustaría escuchar cómo ha ocurrido —miró a su prima pero ella desvió la vista.


  —Creo que deberías permitir que Enit se retire a descansar.


  Ian negó con la cabeza ante la sugerencia de Drew.


  —Quiero escuchar la versión de ambos.


  —No hay versiones, solo la verdad.


  —Eso es bueno, hará esta charla más corta.


  —Me emborraché en la boda de Townsend y, no sé cómo sucedió, a la mañana siguiente me descubrieron en mi tienda con tu prima —Ian lanzó un juramento pero él continuó—. No recuerdo lo que ocurrió porque estaba borracho, pero abusé de ella.


  —¿Abusaste de mi prima? —se levantó y agarró a su amigo por el cuello de la camisa.


  Antes de que pudiera golpearle, Enit se apresuró a levantarse también y a sujetarlo del brazo.


  —Ian, por favor —con lágrimas en los ojos, impidió que le golpeara—. Suéltalo, él no ha hecho nada.


  —¿Que no ha hecho nada? Abusó de ti. Que estuviera borracho no le exime de lo que hizo.


  —Escúchame, por favor —su primo soltó a Drew y la miró—. Te juro que él no ha hecho nada. Si te calmas, te lo contaré todo —miró a Drew y él pudo ver un tono de súplica en sus ojos—. Os lo contaré a ambos.


  Ian miró a su amigo, pero él no parecía confuso por la petición de Enit. Tomó asiento de nuevo y esperó a que la joven hablara.


  —Pedí a mis padres que me permitieran acudir a la corte porque quería conocer a algún joven con el que casarme y me pareció que una boda era el evento perfecto para ello. Sin embargo, me enteré de que el rey, al verme, pensó que sería una esposa perfecta para uno de sus nobles, que tiene fama de ser un hombre duro y cruel. Me entró el pánico y quise buscar una solución. Pedí a Alice que buscara información sobre los hombres que estaban allí y el que mejor reputación tenía era Drew. Me acerqué a él durante el convite y le propuse matrimonio.


  Ian la miró, horrorizado.


  —¿Te acercaste a un desconocido y le pediste matrimonio? —buscó la confirmación en su amigo, que asintió levemente con la cabeza—. ¿Te has vuelto loca? —Ian inspiró para calmarse. Su prima era demasiado joven y era comprensible que se hubiera asustado al pensar en un casamiento—. ¿Por qué no acudiste a nosotros? Hubiéramos intercedido ante el rey.


  —No quería crearos problemas. Tenía miedo de que el rey se enfadara con vosotros si os negabais.


  —Conozco a Cailean Thorburn. Puede que se le considere un bárbaro por sus modales, pero es un hombre razonable. Si nos hubiéramos reunido con él, probablemente hubiera aceptado una compensación económica.


  —Me dijeron que era un hombre cruel y tuve miedo de que el rey me obligara a casarme con él allí mismo.


  Ian sacudió la cabeza.


  —Lo que no entiendo es por qué le quitas la responsabilidad a Drew de haber abusado de ti. Entiendo que le estés agradecida por haber querido casarse contigo…


  —Me rechazó.


  Ian se detuvo al oír la confesión en voz baja de ella.


  —¿Te rechazó?


  —Sí, se negó a casarse conmigo. Dijo que no serviría de nada porque encontrarían la forma de dejarme viuda para salirse con la suya —Monroe miró a su amigo, que no desvió la vista de ella—. Tuve que tomar una decisión arriesgada. Soborné a un sirviente para que llenara su copa continuamente. Cuando se retiró a su tienda, me colé en su interior y… Bueno, Drew no llegó a estar despierto en ningún momento.


  Su primo, el conquistador Monroe, estaba totalmente sonrojado. Extrañamente, Drew parecía estar conteniendo una sonrisa.


  —¿Hiciste…?


  Ian no pudo terminar la frase. No podía pronunciar esas palabras. Ella asintió con la cabeza.


  —Al día siguiente nos encontraron en su tienda porque Alice avisó de mi desaparición. Tenían que vernos juntos. Y le hice creer a él que abusó de mí —lo miró con lágrimas en los ojos—. Lamento mucho haberte engañado y haberte hecho creer que saltaste sobre mí. Espero que puedas perdonarme.


  Antes de que Drew pudiera responder, la puerta se abrió de forma violenta.


  —¡Ian! —Briana, su mujer, entró visiblemente enfadada—. Dime que no es cierto que hayas obligado a una mujer a reunirse contigo después de un exigente viaje sin haberla dejado descansar —su mirada recorrió la sala, sin que la tensión que reinaba en el ambiente le pasara desapercibida. Vio a la menuda joven sentada en un enorme sillón que la empequeñecía aún más—. Enit, ¿te encuentras bien?


  La joven intentó evitar que Briana viera sus lágrimas a punto de derramarse, pero no tuvo éxito. Con dos pasos largos, la mujer de su primo fue hasta el sillón donde estaba sentada y se arrodilló frente a ella para verle la cara.


  —Dios mío, necesitas un baño caliente y descansar —miró a su marido—. ¿En qué estabas pensando?


  —Bri, estamos hablando de algo grave.


  —¿Es tan grave que no puede esperar un par de horas? —al ver que Ian dudaba, continuó—. Lo que me imaginaba. Voy a llevarme a esta criatura a la alcoba que hemos preparado.


  Sin esperar a ver si su esposo estaba de acuerdo, la cogió de la mano y tiró de ella, para que la siguiera fuera de la sala.


  —De verdad, no sé en qué estaba pensando este hombre. A veces olvida sus buenos modales.


  —Es culpa mía. He metido a Drew en un lío y Ian solo quiere encontrar una solución cuanto antes.


  —No le justifiques, su deber era asegurarse primero de que estabas bien. Tu doncella está preparando tus cosas y han subido la tina y están calentando agua para tu baño.


  —Muchas gracias.


  Briana no necesitó mirarla para saber que estaba llorando. Había dejado escapar la tensión que había estado manteniendo en la sala con los dos hombres.


  —Tengo que hacerte una pregunta un tanto incómoda —dudó un momento antes de continuar—. ¿Vas a compartir habitación con Drew o preparo otra alcoba para él?


  La joven se sonrojó de forma violenta.


  —No sé si debería responder por él. Acabo de confesar algo que supongo que no le habrá sentado demasiado bien. Le he mentido a un hombre que tiene fama de honorable.


  —En ese caso, será mejor que compartáis habitación. Poder hablar a solas os ayudará a solucionar cualquier cosa que creas que has hecho mal.


  —He sido tan estúpida… He mentido y creado problemas a un buen hombre. Le he condenado a una vida conmigo.


  Briana se mordió el labio. No tenía todos los datos. Lo único que les había dicho Drew cuando había llegado había sido que se había casado con una Monroe pero que no sabía quién era su padre, que solo sabía que se llamaba Enit. Conociendo la historia de Drew, se había quedado tan sorprendida, que no había sido capaz de detener a Ian cuando le dijo que ya contaría los detalles más tarde, que quería ir a buscarla. ¿Qué había ocurrido en ese tiempo transcurrido desde la corta boda de Drew con Claire? Recordaba a un hombre destrozado por el dolor. Era muy difícil que el amor le hubiera cegado tanto como para casarse con una mujer de la que no conocía más que su nombre. Sin embargo, a pesar de que se moría de curiosidad, no le pareció que fuera el momento de pedir explicaciones a esa joven.


  Cuando entraron en la alcoba, un sirviente estaba llenando ya la tina. En cuanto terminó, Briana le hizo un gesto para que se retirara. Alice se apresuró a ayudar a Enit a desvestirse. Una vez que la joven Monroe estuvo disfrutando del agua caliente, Briana decidió que era el momento de hablar con su esposo y Drew.


  


  Drew se estaba terminando la jarra de cerveza que le había servido Ian en cuanto las mujeres salieron de la sala, pero su amigo parecía no tener prisa por conocer la historia. Se había limitado a preguntar qué había sucedido en la corte entre Elizabeth Townsend y su ya esposo. Parecía tan descontento como él al enterarse de que parecía que ella había aprendido a manejar a su esposo.


  —No creo que tenga demasiados problemas en adaptarse a su nuevo hogar si su marido está comiendo de su mano.


  —Al menos —Ian le hizo un guiño—, bebe más que come. Pronto tendrá problemas, está dilapidando la fortuna familiar. Lo más probable es que alguno de sus hermanos lo termine matando para impedirlo.


  —Después de lo que ha contado Enit, no entiendo muy bien cómo prefieres hablar de Elizabeth en lugar de lo que ha ocurrido y qué va a pasar en el futuro.


  —A pesar de que tu abrupta confesión me ha pillado por sorpresa y por eso he querido golpearte, te conozco demasiado como para saber que, ni aún borracho, abusarías de nadie. Y también conozco a mi mujer lo suficiente como para esperarla. Debe estar a punto de llegar.


  La puerta se abrió sin ceremonias y Monroe sonrió.


  —Acabo de dejar a Enit tomando un baño. Esa pobre joven necesitaba descansar y estar tranquila.


  —No te preocupes, te he esperado para conocer la historia.


  Ella se sonrojó, pero no dijo nada.


  —No volví con Robert porque quería asegurarme de que Elizabeth era desgraciada con su nuevo destino. Pero miraba a su futuro esposo con timidez, no con miedo o asco. Cuando se dirigía a él le dedicaba dulces sonrisas, pero cuando él intentaba tocarla, ella se sonrojaba y se apartaba. Es una maestra disimulando el asco que le produce ese hombre. Y él está tan pagado de si mismo, que ha caído en su trampa —sacudió la cabeza—. Me di cuenta de que esa mujer no iba a sufrir en su nuevo hogar así que decidí quedarme hasta la boda por si encontraba una oportunidad para matarla.


  Al oír la crudeza con la que habló Drew, Briana lanzó una exclamación al tiempo que se llevaba una mano a los labios.


  —No puedes estar hablando en serio, Drew —Ian parecía tan horrorizado como su mujer—. El rey te mataría.


  Drew lanzó una carcajada tan vacía de humor que les heló el corazón.


  —¿Crees que tengo algo que perder?


  —No hables así —Briana parecía a punto de llorar—. Hay mucha gente que se preocupa por ti, empezando por tu familia.


  —Siempre te he considerado un pilar fundamental en mi vida, me ayudaste mucho cuando era joven y estaba un poco asustado por ir a una nueva casa a formarme como caballero. Ahora te has convertido en parte de mi familia también. Todos seguimos horrorizados por lo que Elizabeth le hizo a Claire, pero no podría perderte a ti también. Te ruego que olvides la idea de matar a esa mujer.


  —Me estás pidiendo demasiado.


  —Si no lo has conseguido estando en la corte, será muchísimo más difícil que lo puedas llevar a cabo en su nuevo hogar.


  —La idea es hacerlo en el camino pero tu prima se ha interpuesto. No tengo ninguna intención de ponerla en peligro, por eso quería que me dijera quién es su padre para ponerla bajo su protección. Pero se niega a que la deje atrás, es muy terca.


  —Ha sido así desde pequeña. Siempre ha encontrado la forma de salirse con la suya. Sin embargo, es la primera vez que miente para conseguirlo, no es propio de ella.


  —El miedo es un potente incentivo para actuar de formas en las que nunca pensamos que lo haríamos.


  Ian miró a su amigo.


  —Estás defendiéndola cuando eres el que debería estar furioso por la forma en la que te engañó —la sonrisa de su amigo le hizo exclamar—. ¡Dijiste que habías abusado de ella sabiendo que era mentira!


  —¿Tan estúpido te parezco como para no saber cuándo he yacido con una mujer? Esa mañana me desperté a su lado y no entendía qué hacía allí. Nos encontraron en mi tienda y supe que había conseguido lo que quería. No te voy a mentir, me enfureció que lo hiciera. Sin embargo, disfruté mucho del momento embarazoso en el que me contó cómo había saltado sobre ella esa noche. Hasta se hizo un corte en la mano para engañarme. Era tan inocente… Hoy me ha enorgullecido que haya contado la verdad, a pesar de la vergüenza al relatar lo que hizo. Ha preferido pasarlo mal antes que dejar que su mentira pudiera interponerse en nuestra amistad. Y ahora creo que entiendo…


  Sonrió y sacudió la cabeza.


  —¿El qué?


  —Anoche volvió a mi cama pero esperó a que estuviera dormido. Supongo que buscaba encontrarme tan adormecido, que no me diera cuenta de que había sido su primera vez.


  Briana estaba totalmente sonrojada.


  —Le he preguntado si compartíais alcoba y me ha dicho que eso era decisión tuya.


  —Creo que piensa que, si se queda encinta, el rey pasará por alto nuestra falta. Ahora que cree que la tomé anoche sin darme cuenta de su doncellez, probablemente intente volver a meterse en mi cama.


  —En ese caso —Briana no podía ocultar su incomodidad por la forma natural en la que hablaba Drew de algo tan íntimo—, te prepararé otra alcoba alejada.


  —No, no quiero que se pasee en camisón por los pasillos buscando mi cama —la carcajada de Ian resonó en la sala—. Prefiero que compartamos el espacio.


  —Voy a pedir que lleven tus cosas.


  Rápidamente, Briana salió de la sala. Ian volvió a reír.


  —Creo que no querrá volver a estar en una conversación a solas contigo.


  Drew sonrió.


  —No había otra forma de afrontar este tema.


  —Si no cambias de idea, puedo acoger aquí a Enit hasta que termines con lo que quieres hacer.


  —Si te soy sincero, no sé qué es lo mejor para ella. Estoy convencido de que Thorburn buscará una compensación y, después de la humillación de la huida de Enit, no creo que se conforme con una suma de dinero por muy generosa que sea.


  A la mente de Ian llegó el recuerdo de lo humillado que se sintió cuando su prometida huyó para casarse con otro. Por fortuna para él, eso hizo que conociera y se enamorara de Briana.


  —Tienes razón, tal vez sea tarde para una compensación. Aunque me cuesta creer que Thorburn pueda comportarse de forma poco caballerosa.


  —Prefiero no arriesgarme. No quiero dejar a Enit a merced de la suerte.


  —¿Insinúas que no puedo protegerla?


  Drew rio.


  —Sé que puedes protegerla, pero no quiero meterte en una batalla en tu propia casa. No podría haceros eso a tu familia y a ti.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —La casa de su padre está también descartada. Buscaré un lugar en el que nadie vaya a buscarla y la dejaré allí.


  —Tengo una idea.


  Sin añadir nada más, Ian salió de la sala. Drew le esperó mientras volvía a llenar la jarra. Al cabo de unos minutos, volvió acompañado de Troy, su segundo y hombre de total confianza.


  —Drew —el hombre se acercó y le estrechó la mano—, me alegra verte.


  —Y yo lamento haber venido en estas condiciones.


  —Troy, necesitamos tu ayuda. Parece ser que el rey tenía intención de casar a mi prima, Enit, con Cailean Thorburn. Sin embargo, ella se escapó y se ha casado con Drew. A estas horas todos sabrán ya la historia y puede que él busque venganza. Drew necesita un lugar en el que dejar a Enit mientras él lleva a cabo una tarea importante. Cualquier Monroe podría protegerla, sin embargo creemos que sería mejor llevarla a algún sitio en el que no pudieran encontrarla. He pensado que, tal vez, tu propiedad familiar sería un buen lugar. Está apartado y nadie la buscaría allí.


  —Por supuesto, podéis contar conmigo.


  —También me gustaría que formaras parte de la escolta junto con varios de mis hombres y que os quedéis a protegerla mientras Drew se ausenta.


  —Ian, solo tienes que pedírmelo.


  —Muchas gracias —miró a Drew, que parecía más relajado—. Partiréis mañana mismo, para que no os encuentren aquí.


  —Os agradezco a los dos la ayuda.


  —No tienes nada que agradecer. Ve a cambiarte para la cena y descansa un rato.


  El otro hombre no discutió y salió.


  —Ahora que estamos solos, creo que deberías saberlo todo.


  Cogió una jarra y se la ofreció a Troy.


  —Te has puesto muy serio.


  —Enit no viaja sola. Su doncella va con ella.


  —Entiendo —Troy dio un trago a la cerveza.


  —¿Habrá algún problema?


  —No —su hombre de confianza negó con la cabeza—. Te prometo que no habrá problemas.


  [image: Imagen]


  V


  Drew entró en la habitación después de dar un par de golpes con los nudillos. La imagen que se encontró lo dejó paralizado momentáneamente. Enit acababa de salir de la tina. Su cuerpo húmedo hacía que la seda de la bata se adhiriera a su piel. Las gotas resbalaban por su escote, que ella se apresuró a cerrar con la mano, sobresaltada. Su pelo caía enredado y algunos mechones se pegaban a su rostro. Cerró los ojos un segundo, esperando calmarse. Se repitió una y otra vez que era una mujer hermosa, era normal que su cuerpo reaccionara.


  —Lamento haberte asustado.


  —No, es que no esperaba que…


  Se detuvo y Drew vio cómo se sonrojaba.


  —Briana me ha preguntado si iba a compartir tu alcoba. He supuesto que, como estamos casados, es mejor que no durmamos en alcobas separadas. A fin de cuentas, no queremos dar motivos de conversación a los sirvientes. Espero que no te importe.


  —No, claro que no.


  Drew cruzó la habitación y metió la mano en la tina. El agua estaba templada.


  —Aprovecharé el agua —sin darle tiempo a replicar, empezó a quitarse la ropa.


  Alice musitó una disculpa y salió de la habitación rápidamente. Enit se quedó mirando a ese hombre que ahora era su marido en todos los sentidos de la palabra. Él le daba la espalda, así que ella observó sin pudor cómo se ondulaban los músculos cuando él se quitó la camisa.


  


  Troy permaneció un momento indeciso en la entrada del salón. Le había dicho a Ian que no iba a haber problemas y, por su parte, era cierto. Sin embargo, no sabía cómo iba a reaccionar ella cuando volvieran a encontrarse. Sabiendo la esmerada educación que había recibido, dudaba de que fuera capaz de montar una escena. Probablemente se limitaría a ignorarle. Pero se había comportado como un cerdo con ella, por eso creía que había una posibilidad, por mínima que fuera, de que ella perdiese los papeles y le insultara.


  Inspiró profundamente antes de entrar. Su mirada fue directa a la mesa que siempre ocupaba junto a su amigo y compañero de armas. Allí, entre Drew y Briana, se sentaba Enit. Barrió el salón con la mirada y la vio, en una larga mesa al fondo, junto a otras jóvenes. Parecía estar participando de forma activa en la conversación y sonreía relajada.


  Había cambiado muy poco, seguía teniendo unos rasgos hermosos, pero su belleza era más serena. Ya no era una niña que empezaba a descubrir el mundo de los adultos, ahora era una mujer que, seguramente, podía hacer bailar a un hombre a su antojo si se lo propusiera.


  Dudaba si debía ir a saludarla, ya que ella aún no le había visto, pero pensó que sería mejor ir a su mesa habitual y esperar a que ella le viese. Su reacción le dejaría claro si acercarse o no.


  Cuando se acercó a la mesa, Ian le estaba mirando con el ceño fruncido. Notó que también Enit parecía tensa. Con su sonrisa más encantadora, le hizo una inclinación.


  —Lady Enit, es un placer volver a veros. Hace mucho tiempo desde la última vez. Solo erais una niña.


  —Y vos un aspirante a caballero.


  A pesar de que lo dijo con una dulce sonrisa, su tono frío le dejó claro a Troy que sabía lo ocurrido y que no le había perdonado.


  —No tenía claro si al final te ibas a unir a nosotros o ibas a buscar otra mesa —Ian intervino.


  —No, por supuesto que no. Solamente estaba decidiendo si debía ser educado y saludar a una conocida o esperar al final de la cena y no interrumpir su conversación.


  —Creo que has tomado la mejor decisión.


  Las palabras de su amigo le dejaron claro que no sería bienvenido, ni ahora ni más tarde.


  Se sentó y su mirada voló de nuevo a ella. Le había visto y su expresión era indescifrable, pero había perdido la sonrisa. Casi lo miraba como a un animal peligroso que estuviera a punto de atacarla. No pudo evitar dedicarle una sonrisa titubeante, pero ella desvió la vista. Estaba claro que no quería que se acercase a ella.


  El codazo de su amigo le hizo volver a la realidad.


  —Drew estaba preguntando cuánto tardareis en llegar a tus tierras.


  —Unos 5 días si el tiempo nos acompaña. De cualquier manera, enviaremos a alguien para que se aseguren de que la casa está en condiciones de recibir invitados. No voy apenas, por lo que mantengo el servicio justo.


  —Preferiría que no avisaras. No quiero que nadie sepa hacia donde nos dirigimos. De hecho, nos favorece que apenas haya sirvientes.


  —Pero sería mejor que contrataran ayuda para que la casa esté en condiciones de hospedaros.


  —Nos adaptaremos sin problemas, no te preocupes. Te estoy muy agradecido por tu ayuda.


  Enit se cansó de oírlos hablar como si ella no formara parte de la conversación.


  —¿Alguien puede explicarme por qué vamos a ir a las tierras de Troy?


  Drew la miró, sabiendo que se avecinaba una pelea.


  —No sabemos cómo va a reaccionar Thorburn a tu huida. Prefiero adoptar medidas de seguridad por si no se lo toma bien. Si te dejo con alguno de tus familiares, no le costará demasiado encontrarte. Por eso te vamos a llevar a las tierras de Troy y permanecerás allí, escoltada por varios hombres a sus órdenes.


  Enit palideció por lo que todo eso implicaba, no solo para ella, también para Alice. Troy iba a viajar con ellas.


  —Te dije que iría donde tú fueras.


  —Y yo te dije que te dejaría a salvo en algún lugar hasta que yo acabara con lo que tengo que hacer.


  —Enit, deberías entrar en razón —su primo intervino en favor de Drew, lo que le valió una fría mirada por parte de la joven—. Esto es serio.


  —¿Y crees que estaré mejor sola?


  Drew chasqueó la lengua, mostrando ya lo cansado que estaba de la discusión.


  —No voy a abandonarte atada a un árbol junto al camino —tanto Enit como Briana lanzaron una exclamación horrorizada por lo crudo de sus palabras, pero él continuó como si no las hubiera oído—. Vamos a llevarte a una propiedad en la que no te buscarán y quedarás al cuidado de un grupo de hombres de Ian y míos —con un gesto de la mano la mandó callar al ver que iba a volver a poner objeciones—. Está decidido y no me harás cambiar de idea.


  Con el ceño fruncido, la muchacha se centró en su plato.


  Ian miró a ambos alternativamente y se le escapó una sonrisa. Estaba claro que Enit iba a hacerle la vida más interesante. Y después de lo sucedido con Claire, se alegraba de que su amigo tuviera algo más de lo que preocuparse. Esperaba que la terquedad de su prima le quitase de la cabeza cualquier idea de venganza que quisiera llevar a cabo.


  


  —Ese hombre es insufrible —Enit se giró para que Alice pudiera desabrochar la hilera de pequeños botones de la espalda—. Ya ha decidido lo que voy a hacer sin ni siquiera consultarme. Es terco, cabezota…


  —Creo que hay algo que debes saber.


  La seriedad en la voz de su amiga hizo que girara la cabeza para mirarla.


  —¿Estás bien? ¿Acaso Troy…?


  —No, se trata de Lovelace. Durante la cena, los sirvientes me han contado una historia horrible.


  Enit se quitó el pesado vestido ayudada por Alice y se puso un ligero camisón.


  —No sé lo que tardará en venir, así que será mejor que me lo cuentes rápido.


  Ambas se sentaron sobre la cama.


  —Elizabeth Townsend no solo mató a la prima de Lovelace, también mató a su esposa.


  Enit se llevó la mano al corazón al tiempo que aspiraba con fuerza.


  —¿Su esposa? ¿Elizabeth mató a dos mujeres y el rey se limitó a casarla y alejarla?


  —No, solo mató a una. Al parecer, Lovelace llevaba años enamorado de su prima. Ella tuvo un grave accidente y, al estar a punto de perderla, se casaron en la intimidad, solo la familia. Al día siguiente, Elizabeth acudió a su alcoba a verla con su doncella. Drew se lo permitió —Alice se detuvo un momento, le costaba contar el resto de la historia—. Ellas la envenenaron. Al parecer, quería vengarse de Robert, tu primo y pensaba que estaba interesado en ella. O eso les ha llegado a los sirvientes. No parecían demasiado seguros del motivo del asesinato. Drew se siente culpable por haberles permitido visitarla y no haber sospechado nada. El matrimonio no duró ni un día y él juró vengarse.


  Lágrimas silenciosas corrían por las mejillas de Enit, pero ella no fue consciente hasta que Alice la miró y la abrazó.


  —Soy mala persona, Alice.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque no me preocupé en saber nada de él. Acababa de quedarse viudo, había perdido a la mujer de su vida y yo le metí en un problema —se tapó la cara con la mano, sollozando—. ¿Qué clase de persona soy?


  Alice la abrazó.


  —No lo podías saber, Enit —le acarició la cabeza—. Cálmate, no llores por eso.


  —¿Cómo he podido ser tan egoísta? —la puerta se abrió tan suavemente, que ninguna de ellas la oyó—. Soy un monstruo, Alice.


  —¿Qué ocurre?


  Sobresaltadas al oír la voz de Drew, se separaron. Alice se puso rápidamente en pie y salió de la alcoba, cerrando la puerta a su salida. Enit se pasó las manos por la cara, en un vano intento de secar las lágrimas.


  —Pensaba que tardarías más en retirarte —se levantó de la cama y se acercó a la mesa para encender alguna vela más—. ¿No vas a aprovechar la visita para conversar con Ian?


  —Mañana partiremos pronto —se acercó a ella por la espalda y sujetó su mano, que temblaba, para ayudarle a encender las otras velas.


  Al sentirlo pegado a su espalda, Enit cerró un momento los ojos, disfrutando del calor que emanaba de ese hombre. Eso atenuó un poco los temblores involuntarios que estaban dificultando la simple tarea que estaba llevando a cabo. Con delicadeza, Drew le quitó la vela de la mano y la colocó sobre su soporte.


  —¿Por qué estabas llorando?


  —Supongo que es solo el cansancio. Han sido demasiadas emociones en pocos días.


  No demasiado convencido, la vio acercarse dubitativa a la cama.


  —Quiero hablar contigo de los planes que…


  —No hace falta que gastes más saliva —ella le cortó en seco—. Aceptaré los planes que tienes para mí.


  Eso le pilló tan desprevenido que, por unos segundos, no supo ni qué decir.


  —¿Vas a permanecer en la propiedad de Troy hasta que vaya a buscarte? —ella asintió con la cabeza—. ¿Por qué? En la cena estabas decidida a permanecer a mi lado. ¿Qué ha cambiado?


  Ella parecía tener la mirada perdida en un punto fijo en la pared tras él, pero respondió con tono ligero.


  —Nuestro matrimonio ha sido provocado por mi miedo, ninguno de los dos echaremos de menos al otro por estar lejos una temporada. No es como si estuviésemos enamorados. Y pensar en estar tanto tiempo de viaje dando tumbos por el país me da pereza. Tengo ganas de llegar ya a la propiedad de Troy y descansar un tiempo en un lugar del que no tenga que partir al día siguiente de nuevo.


  Drew se sorprendió ante el enorme cambio de actitud de ella. No entendía nada, pero esa no era la joven apasionada que defendía sus ideas con vehemencia. ¿Tan voluble era que ya se había aburrido de su matrimonio? Sin saber muy bien por qué, esa posibilidad le molestó.


  —En ese caso, no vamos a tener más problemas.


  —No, por supuesto que no.


  Drew lanzó un suspiro.


  —No te he consultado si querías que compartiéramos alcoba. Pensé que sería lo más cómodo para Briana y que no tuviera que preparar dos alcobas —esperaba que Dios fuese indulgente con los mentirosos—. Tal vez sea mejor que duerma en otro sitio.


  —¡No! —el énfasis de ella sorprendió a ambos—. Ya es tarde y ahora sí sería una molestia para Briana preparar otra alcoba.


  —No voy a molestarla, dormiré con los soldados.


  —No me parece correcto que hagas eso. Estamos recién casados. Los sirvientes podrían preguntarse por qué abandonas mi lecho —su mirada nerviosa se dirigió a la cama—. Es muy grande, podemos dormir sin molestarnos.


  Drew sintió como si lo hubiera abofeteado al oírla. Estaba claro que sus atenciones ya no serían bien recibidas. Aunque, por otro lado, eso tampoco debería importarle. No se había despedido pronto de su amigo para reunirse cuanto antes con ella, por supuesto que no. Enit era una molestia, algo que no había buscado él. Solo tenía que viajar unos días con ella y luego la dejaría segura y se iría en busca de venganza. Inconscientemente, su mirada se deslizó por la grácil figura de ella, cubierta por un recatado camisón de algodón azul claro. Casi soltó una maldición cuando su cuerpo reaccionó a su cercanía. Hacía mucho que no se había dado el gusto de estar con una mujer, por eso no podía controlar la lujuria. Porque solo era eso, lujuria. Sin ningún sentimiento. Las dos veces que había sucumbido a sus caricias había sido porque le había sorprendido dormido, con la guardia baja. Solo una mujer se había metido en su cabeza y en su corazón. Y jamás permitiría que otra ocupara su lugar.


  —¿Por qué me miras así? —las palabras de Enit le hicieron reaccionar. Se había quedado observándola—. ¿Ocurre algo?


  —No —sacudió la cabeza—. Tienes razón, me quedaré en la alcoba.


  Ella sonrió, más tranquila. Apartó las mantas y se deslizó dentro. Drew empezó a quitarse la ropa. Cuando ella se dio cuenta que se estaba desnudando completamente, desvió la vista sonrojada. No se acostumbraba a la naturalidad con la que él se mostraba desnudo ante ella sin ninguna muestra de pudor.


  —¿Vas a dormir… desnudo?


  La vacilación de Enit no le pasó desapercibida.


  —No me siento cómodo durmiendo con ropa. Pensé que ya lo sabrías —ella se sonrojó violentamente—. Pero te prometo que no te molestaré. Puedes dormir tranquila.


  Enit volvió a mirarle, aprovechando que se había girado para guardar la ropa que se había quitado. Se sentía un poco defraudada por sus palabras. Cuando él había dicho que compartirían alcoba, había supuesto que… Bueno, a fin de cuentas era normal creer que él podía buscar un poco de intimidad, teniendo en cuenta que estaban casados. Por lo visto, se había equivocado. ¿Tan poco interés tenía en ella que solo la tocaba cuando ella tomaba la iniciativa? Si ella no le tocaba, ¿él no sentía la necesidad de acercarse, tocar su cuerpo, besarla, compartir ese calor que los consumía cuando sus cuerpos desnudos se juntaban? ¿O solo le ocurría a ella y él simplemente se dejaba llevar buscando el desahogo momentáneo que ella le ofrecía?


  —¿Puedo meterme ya en la cama o aún no has terminado de mirarme?


  —Oh, Dios mío —apartó la vista que estaba fija en un punto comprometido de la anatomía de Drew para mirar su cara—. No te estaba mirando —al ver que él enarcaba una ceja, matizó—. Estaba sumida en mis pensamientos, no me he dado cuenta de que mis ojos estaban posados en…


  Fue incapaz de terminar la frase. Mortificada, se tumbó en la cama y le dio la espalda, tapándose con las mantas hasta el cuello. Cerró los ojos cuando sintió cómo se hundía la cama cuando él se tumbó. Drew se mantuvo en la esquina, alejado de ella, asegurándose de no tocarla. Eso le dolió, aunque ahora que sabía la tragedia de Drew, entendía que nunca tendrían un matrimonio de verdad. Poco a poco, la respiración de él se volvió rítmica y, aunque Enit creyó que sería incapaz de dormir, el cansancio pudo con ella.


  


  Sentía mucho calor y pesadez en las piernas. Intentó moverlas, pero entonces se dio cuenta de que algo se lo impedía. Intentando no entrar en pánico, abrió los ojos y se encontró en una habitación extraña. Su cerebro se puso en marcha y recordó que estaba en casa de su primo Ian. Se dio cuenta de que lo que la tenía aprisionada era la pierna de Drew, cruzada sobre las suyas. La tela del camisón no era demasiado fina, era de un algodón grueso, pero aun así sentía la virilidad de Drew descansando contra su trasero. Quiso moverse, para separarse un poco de él pero, a pesar de que estaba dormido, su agarre se apretó de forma inconsciente. Pasó el brazo por encima de la cintura de Enit, deslizando la mano lentamente por su vientre hacia su pecho. Ella contuvo la respiración y cerró los ojos, disfrutando de las sensaciones que esa mano estaba provocando en su cuerpo. Masajeó un momento uno de sus pechos y luego dos de sus dedos se cerraron sobre el pezón, que empezaba a asomar. Sin poder evitarlo, Enit echó la cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el cuello de él, mientras se le escapaba un gemido. Sintiendo más calor que vergüenza, movió su cadera contra la protuberancia masculina. Otro gemido escapó de sus labios. Únicamente el roce la estaba volviendo loca. Sintió cómo el bulto que presionaba contra ella crecía y casi sonrió al comprender que se estaba despertando. Una de sus manos bajó por su abdomen y Enit casi contuvo la respiración. Con manos temblorosas, ella fue recogiendo el bajo de su camisón para que él pudiera llegar a la parte más íntima de ella. Cuando sus dedos se introdujeron dentro de ella, casi soltó un grito. No giró la cabeza para ver si él estaba despierto, no le importaba. Solo le interesaba lo que él le estaba haciendo sentir en esos momentos. Drew movía los dedos de forma perezosa, despacio. Enit se movió contra ellos, anhelando un ritmo más rápido.


  Esperando que él terminara de despertar para que pudiera penetrarla, echó una mano hacia atrás para acariciar su miembro hinchado. Giró un poco la cabeza para poder mirarle. Sus ojos seguían cerrados. Cerró la mano alrededor de su virilidad y, con movimientos un poco torpes, lo acarició. No era la mejor posición, pero si se movía él sacaría los dedos que tenía dentro de ella.


  —Claire.


  El susurro de su voz ronca por el sueño le heló la sangre. Estaba soñando con su difunta esposa. No quería tomarla a ella, simplemente creía que era Claire. No pudo evitar que un par de lágrimas rodaran por sus mejillas, pero se las secó rápidamente con el dorso de la mano. Era lógico que soñara con ella, eso no podía dolerle, debía darle igual. A fin de cuentas, no se habían casado enamorados, ni mucho menos.


  


  Claire se estaba entregando a sus caricias, como siempre. Con una sonrisa desafiante, agarró su miembro y empezó a acariciarlo. A pesar de que sus movimientos eran un tanto torpes, Drew reaccionó.


  —Claire.


  Quería decirle que tuviera cuidado, que si le hacía eso no tardaría en irse, pero sus caricias le secaron la garganta. Con un gruñido gutural, se incorporó sobre los codos. La exclamación sorprendida de la mujer le hizo abrir los ojos. Por un momento se sintió desconcertado. No era Claire la mujer que le estaba acariciando. Sacudió la cabeza, intentando despejarse. Había acariciado a Enit dormido soñando con Claire. No era justo para la joven, debía parar en ese mismo momento. Despacio, sacó los dedos de dentro de ella, pero Enit cerró las piernas para mantenerlo dentro.


  —No, por favor.


  Mareado por esa petición, perdió el control de sus actos. No podía razonar, no mientras ella siguiera acariciando su miembro y adelantando la cadera para enterrar sus dedos aún más dentro de ella. Consiguió sacar los dedos, provocando un gemido que casi parecía un sollozo en la joven. Con un gesto que denotaba su impaciencia, la giró para tumbarla boca arriba en la cama, debajo de él. Los ojos de ella se abrieron por la sorpresa del brusco movimiento, pero en cuanto la mano de él se posó sobre su vientre sonrió. Movió la cadera hacia arriba, esperando que él se enterrara en ella y Drew no quiso hacerla esperar. Con delicadeza, pero de forma firme, la penetró en un solo movimiento. Apoyó su frente en la de ella, sin moverse. Quiso estar así un rato, pero Enit estaba desesperada por llegar al éxtasis al que sabía que él podía llevarle, así que empezó a moverse, obligando a Drew a seguirle, mientras la sujetaba de las caderas para ayudarle a mantener un ritmo un poco tranquilo.


  —Así no, lo quiero de la otra forma.


  Drew se detuvo, confuso por la petición.


  —¿Qué otra forma?


  Ella lanzó un bufido exasperado.


  —Más rápido.


  Intentando contener una carcajada, Drew aceleró el ritmo, enterrándose en ella con golpes secos, profundos, que provocaban suaves gemidos en la joven que le volvían loco. Las manos de ella se cerraron sobre sus hombros con fuerza. Tenía los ojos cerrados. Drew bajó la cabeza para besarla y ella respondió hambrienta. Sentir los gemidos dentro de su boca hizo que Drew perdiera el control del todo. Con un dedo acarició el delicado botón de la joven mientras sus embestidas ganaban aún más fuerza. Enit movió la cabeza para separar sus labios de los de él.


  —Drew, por favor.


  No pudo decir más, un destello de luz la cegó mientras su cuerpo se retorcía bajo el de él. Las palpitaciones que apretaban su miembro aceleraron aún más la respuesta de Drew, que se dejó ir con un gruñido largo y profundo.


  Cuando su respiración se calmó un poco, Drew rodó hacia un lado. Enit estaba respirando aún con dificultad, con los ojos cerrados, tumbada boca arriba. Con suavidad, acarició su pelo. Enit abrió los ojos y él pudo ver la sorpresa en su rostro. Con una dulce sonrisa, la atrajo hacia él y la abrazó. Enit apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos, sintiéndose calmada y protegida.


  [image: Imagen]


  VI


  Su amiga no dejaba de mirar a los hombres que empezaban a formar en la explanada. A pesar de que su expresión era indescifrable, Enit sabía perfectamente lo que estaba sintiendo: temor de ver al hombre que le había marcado de joven pero, también, ganas de que apareciera. Apenas habían tenido tiempo de hablar esa mañana mientras se preparaban para el viaje, pero por lo poco que le había dicho, sabía que Troy no se había acercado a ella. Eso tranquilizó a Enit. Alice no merecía volver a sufrir.


  —Voy a entrar en el carruaje. ¿Vienes?


  Enit negó con la cabeza.


  —Prefiero esperar hasta que vayamos a salir. Son demasiadas horas dentro como para no aprovechar estos momentos fuera.


  Un soldado se apresuró a ofrecer su ayuda a Alice cuando vio que se dirigía al vehículo que les había prestado Ian. Enit se frotó los brazos, era muy temprano y Briana seguía en su alcoba, por eso se había despedido de ella la noche anterior. El que sí había madrugado para despedirlos había sido su primo, pero sabía que estaba hablando dentro con Drew. Probablemente su primo estaba volviendo a ofrecerle su ayuda, pero estaba aprendiendo a conocer a su marido lo suficiente como para saber que era muy cabezota, no daría su brazo a torcer.


  Se sonrojó al verlo aparecer en la puerta. Él la miró, como si hubiera sido consciente de la mirada de ella sobre él. Hizo un comentario a Ian y ambos se dirigieron a ella.


  —Estás helada —Drew se acercó a ella y pasó el brazo sobre sus hombros, atrayéndola hacia él para darle calor—. Deberías estar dentro del carruaje.


  —Voy a pasar muchas horas ahí metida.


  De forma involuntaria, se acercó a su cuerpo. Drew se sorprendió por su propio gesto. Había sido un impulso, la necesidad de protegerla. Se dijo a sí mismo que era porque, al ser su esposa, protegerla era su obligación. Al notar cómo ella se estrechaba aún más contra él, vinieron a su cabeza las imágenes de la noche anterior. En sueños, se había acercado al cuerpo caliente que tenía al lado y había empezado a acariciarla, antes aún de haber despertado. Estaba soñando con Claire y, cuando fue consciente de que esas pequeñas manos que le acariciaban respondiéndole, no eran las de la mujer con la que se había casado por amor, ya era demasiado tarde para detener sus propias reacciones. Sintió vergüenza al recordar cómo había usado el cuerpo de ella para intentar paliar la frustración de saber que nunca volvería a ver a Claire. En un intento de sentirse mejor, cuando se hubo descargado la abrazó y acarició su cabeza con movimientos suaves, sintiéndose muy culpable. Por suerte, ella no podía saberlo.


  —Briana ha insistido esta noche en que tal vez sea mejor que te quedes con nosotros. Si hay peligro, en el camino estaréis muy expuestos.


  —Precisamente por la posibilidad de que haya peligro, no puedo dejarla aquí —en un movimiento inconsciente, frotó su brazo para ayudarle a entrar en calor.


  Ian los observó, sin decir nada. Drew parecía cómodo, estaba dando muestras de intimidad poco habituales en él y no parecía darse cuenta.


  —Debería ir con vosotros.


  —No, de eso nada. Briana me mataría si te alejase de ella —sonrió y le dio una palmada en la espalda a su amigo con su mano libre—. Ya me llevo a Troy. Poder contar con un hombre de confianza es lo que necesitaba —miró alrededor—. ¿Dónde está?


  —Dijo que se iba a adelantar con unos cuantos hombres para asegurarse de que el camino estaba despejado. Sin embargo, no estará demasiado lejos como para no poder asistiros en caso de que tengáis problemas. Espero que, al final, no sean necesarias estas medidas —abrió los brazos en dirección a su prima y ella se alejó de Drew para abrazarle—. Cuando todo esto termine, vuelve a visitarnos. Una visita más larga esta vez.


  —Por supuesto que sí —le dio un beso en la mejilla.


  —Debemos irnos ya.


  Drew la sujetó del brazo para separarla de Ian y este sonrió ante el gesto de su amigo. En cuanto se fueran, escribiría una misiva a Aldith que estaba seguro de que la iba a tranquilizar mucho. Había estado muy preocupada por su primo, especialmente cuando Robert volvió de la corte y dijo que Drew se había negado a volver hasta asegurarse de que la vida de Elizabeth Townsend era un infierno. Enit parecía estar calmándolo. Al menos ya se preocupaba más por ella que por su venganza.


  


  —Supongo que pararemos pronto —Enit miró por la ventana y vio cómo iba bajando la luz—. La verdad es que estoy un poco cansada de dormir a la intemperie.


  —Yo empiezo a acostumbrarme, pero no te voy a negar que disfrutaré cuando nos instalemos en una casa. Aunque sea…


  Dejó la frase inconclusa, pero Enit sabía a qué se refería. Durante el viaje sería fácil evitar un encuentro con Troy pero, una vez llegaran a su casa y Drew se fuera, serían las invitadas y él su anfitrión.


  —Sabes que te ayudaré en lo que pueda. Evitaré que se acerque a ti.


  —¿Podrás evitar que yo me acerque a él?


  Apenas lo había susurrado, pero Enit fue consciente de la profunda tristeza en su voz.


  —¿Quieres acercarte a él?


  Negó con la cabeza pero, acto seguido, suspiró.


  —No lo sé. No quiero hacerlo, pero es más fácil controlar mis impulsos cuando estamos lejos el uno del otro. Me da miedo pedirle explicaciones por lo que pasó hace tanto tiempo.


  —¿Te da miedo que se negara a dártelas?


  —No, me da miedo que me las diera. Creo que, a pesar de los años que han pasado, sigo sin estar preparada para escucharle decir que no me quería. Que fui una diversión. Me volvería a sentir tan inocente y estúpida como me sentí entonces.


  —No te preocupes, evitaré que te acerques a él. No voy a separarme de ti para nada.


  Alice sonrió y le apretó la mano.


  —Gracias. No confío en mi propio autocontrol.


  Enit dudó un momento antes de decir lo que seguramente estaba pensando su amiga desde la noche anterior.


  —Sigue siendo muy atractivo. Los años le han sentado bien.


  Ambas permanecieron calladas unos segundos y luego estallaron en carcajadas.


  —Supongo que seguirá haciendo suspirar a las mujeres. A pesar de ir acompañado de Ian, siempre ha conseguido llamar la atención femenina —Alice hablaba con nostalgia—. Es su forma de mirar. Cuando lo hace, te hace sentir que no le importa nada de lo que pueda suceder en ese momento, que eres el centro del mundo para él.


  —Tiene que ser bonito que te hagan sentir así. Aunque dure poco. Drew, en cambio, me evita. No creo que nunca supere la muerte de su primera mujer.


  —Dale tiempo, es todo muy reciente. Pero algo le despiertas si… Ya sabes, intima contigo.


  —Me da un poco de vergüenza confesar esto —apartó la mirada hacia la ventana—. Esta noche estaba dormido cuando se acercó a mí. Estaba soñando con ella.


  Su amiga lanzó una exclamación y puso una mano sobre su brazo.


  —Necesita tiempo para superarlo. Ha perdido una esposa y se ha encontrado casado con una desconocida. Tenéis que conoceros el uno al otro.


  —Es difícil si se marcha y me abandona.


  —No se va para siempre. Y cuando vuelva, tendréis todo el tiempo del mundo para conoceros. De hecho, creo que has tomado la decisión correcta al aceptar finalmente que se vaya sin ti. Necesita llevar a cabo lo que quiere hacer antes de comenzar de cero.


  —Puede que tengas razón. Espero que el tiempo nos ayude —el cambio de ritmo del carro le hizo mirar por la ventana de nuevo—. Parece que nos estamos deteniendo.


  Alice movió los pies.


  —Me muero de ganas de estirar las piernas. En cuanto nos detengamos, voy a dar un paseo. ¿Quieres venir conmigo?


  Antes de que Enit pudiera responder, se abrió la puerta nada más detenerse el coche.


  —Señora, lord Lovelace quiere hablar con vos.


  —Por supuesto —miró a su amiga antes de aceptar la mano del caballero—. No sé lo que tardaré, ve a pasear sin mí.


  Siguió al hombre hasta donde estaban Drew y Troy, rodeados de hombres esperando las órdenes. Se mantuvo a un lado mientras observaba cómo iba distribuyendo el trabajo y los hombres se iban dispersando para cumplir con sus tareas. Cuando solo quedaba Troy, él la miró y le hizo un gesto para que se acercase.


  —Enit, no quiero tardar demasiado en levantar un campamento para desmontarlo al día siguiente. He pensado en montar solo una tienda para ti, el resto dormirán al raso en mantas. Están encendiendo ya las hogueras. ¿Crees que Alice tendría algún problema en dormir fuera?


  —Alice nunca pone problemas a nada, es una mujer que se adapta a cualquier circunstancia.


  Observó disimuladamente a Troy, que se comportaba como si la conversación no le interesara, pero mantenía una postura rígida.


  —Me aseguraré de que le reserven un sitio cerca del fuego.


  —De cualquier forma, yo puedo compartir la tienda con ella.


  Drew pareció sorprendido.


  —Mi intención era dormir en la tienda.


  —Claro, por supuesto —Enit se sonrojó—. Disculpa por mi torpeza.


  —No tengo nada que perdonarte. De hecho, si prefieres que Alice duerma contigo, yo lo haré fuera.


  —No, no, está bien así.


  Drew miró a Troy.


  —Asegúrate de que el sitio de Alice sea cómodo, por favor. Y quiero un centinela cerca de ella.


  —Por supuesto.


  El hombre se alejó, dejándolos solos.


  —Lamento el malentendido.


  —No pasa nada —Drew desechó el tema con un gesto de la mano—. Quiero hablar contigo de tu familia.


  —¿Qué ocurre con ellos?


  —Creo que he sido muy maleducado con ellos. Hasta ahora, no se me ha ocurrido enviarles ni una misiva para explicarles que nos hemos casado y ofrecerles mis respetos, hasta el día que pueda hacerlo en persona. Seguro que Ian ya se ha apresurado a tranquilizarles. No quiero ni pensar en qué rumores les habrán llegado cuando desaparecimos.


  —La culpa es mía, soy yo la que debería haber pensado en tranquilizarles de alguna manera.


  —Esta noche sin falta les escribiremos. No sé cuándo podremos visitarles, pero al menos sabrán que estás bien. Mañana mismo saldrá un hombre con la carta hacia tus tierras. Deben estar terminando ya de montar la tienda. Si quieres, puedes ir a escribir la carta.


  Ella miró un momento el cielo, que estaba cada vez más oscuro aunque aún se podía ver.


  —Aún hay luz, me gustaría estirar un poco las piernas.


  Drew miró alrededor, antes de sujetarla por el codo.


  —Te acompaño y así me aseguro de que no te desorientas.


  Sorprendida, se dejó guiar por él. Drew la alejó un poco del jaleo del campamento.


  —Quiero disculparme también por lo que sucedió anoche. Te prometo que no tenía intención de que ocurriera. Tu cercanía me hizo reaccionar antes de ser consciente de lo que estaba haciendo.


  —Te dije que no te negaría tu derecho de esposo.


  Drew tuvo que hacer un esfuerzo para no hacer chirriar sus dientes ante el tono frío con el que ella le había respondido, como si le diera igual si él la tocaba o no. Y pensar que él llevaba todo el día sintiéndose culpable por haberla tomado pensando en Claire…


  —Ya te dije que no me interesan las mártires.


  —Pero has dicho que compartirías la tienda conmigo.


  —Porque lo he pensado y creo que tienes razón, no deberíamos dar de qué hablar. Se supone que nos hemos casado desafiando al rey y a tu familia porque estamos locamente enamorados. Sin embargo, dormiré en el otro lado de la tienda. Así estarás a salvo.


  —Si es lo que quieres…


  A pesar de que intentó que su tono sonara casual, Drew percibió una tristeza que le confundió.


  —Eso no es lo que quiero —ella le miró, sorprendida—. Eres una mujer hermosa, eso ya lo sabes. No sería precisamente un suplicio para mí aceptarte en mi cama todas las noches. Sin embargo, no creo que sea justo para ti que use tu cuerpo para satisfacer mis deseos. Por respeto a ti y a tu familia, no puedo hacer eso.


  Enit bajó la cabeza mientras se concentraba en caminar.


  —Entiendo.


  —Creo que hemos empezado con mal pie, pero no veo por qué no podemos respetarnos. Te agradezco mucho que hayas decidido no seguirme en mi misión. Por eso, acepto tus condiciones para nuestro matrimonio. Te proporcionaré todo lo que necesites y siempre seré discreto.


  Las palabras de Drew le congelaron el corazón, pero consiguió sonreír.


  —Te prometo que no te molestaré. Apenas notarás mi presencia cuando estés en casa.


  Drew aumentó la presión sobre su brazo sin darse cuenta. ¿De verdad no le importaba que su esposo estuviera con otras mujeres mientras fuera discreto? Le había elegido a él para librarse de un matrimonio que ella consideraba horrible, no por amor. Ni siquiera le conocía. Por eso, ¿por qué le molestaba que ella pudiera exponer su matrimonio como un frío acuerdo entre dos personas?


  —Drew —ella intentó soltar su brazo—, me haces daño.


  —Perdona —soltó su brazo—, creí que te ibas a caer.


  —Es cierto que este terreno es bastante irregular —lo miró, insegura—. ¿Te importa si me agarro a ti?


  —Por supuesto que no.


  Drew le ofreció su brazo y ella puso su mano sobre él con delicadeza.


  —Gracias —le sonrió, una sonrisa sincera que hizo que el corazón de Drew diera un salto.


  —Si estás cansada, podemos volver.


  Enit miró alrededor, inspirando profundamente.


  —Solo un poco más. Me gusta caminar, sobre todo después de llevar tanto tiempo ahí dentro. A menos que debas volver.


  —No —Drew sacudió la cabeza—, Troy se puede hacer cargo sin problemas del campamento. Podemos pasear lo que quieras.


  Con una sonrisa, ella se dirigió hacia una zona tranquila. Ambos se mantuvieron en un amigable silencio.


  


  Alice se dirigió despacio de vuelta al campamento. El paseo había desentumecido sus músculos. Estar acostumbrada a los viajes largos no hacía que los odiase menos. Vio caballos y se acercó.


  —Buenas tardes —el joven sonrió en respuesta al saludo de la dama—. ¿Puedo acariciarlos?


  —Por supuesto, señora.


  Alice puso el dorso de la mano cerca del hocico de un precioso ejemplar completamente negro. El animal la olió y, con movimientos lentos, ella apoyó la mano sobre su frente.


  —Eres magnífico —el susurro era más para ella misma que para el animal.


  Con una sonrisa, deslizó la mano por el lomo, sintiendo la dureza de los músculos del caballo. Echaba de menos montar a caballo. Aprendió de niña, su padre tenía una cuadra con buenos sementales. Era la envidia de los alrededores. Y, precisamente, esa envidia había sido su ruina. Cuando ella acabó como doncella de Enit Monroe, había dejado de montar. Su trabajo era formarse en las labores propias de su puesto para asistir a su señora en lo que ella necesitara. Para su desgracia, Enit no mostraba interés en cabalgar, así que no había tenido la oportunidad de pasear a caballo acompañándola.


  Con una sonrisa triste, se alejó de los animales. Pensar en el pasado siempre la ponía melancólica. Paseó por el campamento, buscando con la mirada a Enit. Vio la tienda y se dirigió hacia allí. Si no estaba dentro, no tardaría en llegar. Miró alrededor, buscando algo donde sentarse. Finalmente, eligió un sitio donde la hierba era muy mullida y, colocando con cuidado la falda del vestido, se sentó. Probablemente se mancharía, pero tampoco iba a preocuparse por eso. No estaba en la Corte, no necesitaba ir impoluta.


  Observó de forma distraída el ir y venir de los hombres. A pesar de la sensación de caos al verlos, estaban bien organizados. Todos sabían lo que tenían que hacer allí. Todos menos ella. Hasta que Enit no volviera, lo mejor que podía hacer era mantenerse lejos de los hombres para no molestar. Sin darse cuenta, empezó a arrancar la hierba a su alrededor.


  Cuando los encargados de cocinar comenzaron a poner las ollas y carnes al fuego, el olor a comida se expandió por el campamento, haciendo que el estómago de Alice rugiera. Avergonzada, miró a los lados para asegurarse de que nadie estaba lo suficientemente cerca como para haberlo oído. Sonrió aliviada al comprobar que no había nadie cerca hasta que una voz grave a su espalda hizo que su sonrisa se congelara.


  —Traía una manta para que estuvieras más cómoda, pero tal vez prefieras algo de comer mientras preparan la cena.


  No se giró, se mantuvo rígida mientras Troy la rodeaba para ponerse frente a ella. Se agachó para dejar a su lado una manta y sacó de su zurrón un paño con pan y queso.


  Ella negó con la cabeza.


  —Gracias, pero prefiero esperar.


  Ignorando la frialdad de su tono, Troy extendió la manta y se sentó en una esquina. Al ver que ella no se movía para ocupar el resto de la superficie, chasqueó la lengua.


  —He pensado que tal vez debamos hablar.


  —No sé de qué podíamos hablar.


  El tono frío de ella no le amilanó.


  —Vamos a estar una temporada juntos. Creo que hablar de lo que sucedió nos puede ayudar a mejorar nuestra relación y evitar situaciones incómodas.


  —Vivir en la misma casa no significa estar juntos. Podemos evitarnos sin problemas.


  Troy sonrió.


  —Mi casa es amplia, pero dista mucho de ser uno de esos enormes castillos a los que estás acostumbrada.


  Sorprendido, observó cómo la actitud fría de ella se convertía en ira.


  —No deberías hablar tan a la ligera de nadie ni presuponer que le conoces —a pesar de que no había elevado la voz, estaba claro que estaba furiosa—. Te agradecería que te comportaras como si yo no existiera, al igual que voy a hacer yo contigo.


  —No sé qué he dicho que haya podido ofenderte, pero te pido disculpas.


  Ella hizo una mueca de disgusto, pero asintió con la cabeza.


  —Acepto tus disculpas.


  Troy la miró un momento.


  —No es verdad. Sigues enfadada.


  —Claro que sigo enfadada —su tono se elevó un poco pero no pareció darse cuenta—. ¿Crees que puedes insultar a alguien y luego pedir disculpas sin saber por qué para solucionarlo? Las cosas no funcionan así.


  —¿Y por qué has dicho que aceptabas mis disculpas?


  —Porque es lo que tú quieres oír y yo quiero que me dejes tranquila.


  Sus palabras fueron como una bofetada sin manos para Troy. La observó en silencio unos minutos mientras ella observaba la actividad del campamento, como si él no estuviera.


  —Estoy intentando que tengamos una relación cordial.


  —Y a mí no me interesa.


  —Alice —suspirando se pasó la mano por el pelo—, no sé de qué manera te he insultado hace un momento, pero es verdad que quiero disculparme por lo que sucedió en el pasado.


  Ella le miró fijamente un momento antes de asentir con la cabeza.


  —Acepto tus disculpas.


  Los ojos del caballero se entrecerraron en un claro gesto de sospecha.


  —Tampoco es cierto —la joven se limitó a encogerse de hombros al oírlo—. ¿Cómo puedes ser tan terca? —su tono amenazaba con elevarse si no conseguía controlarlo, así que respiró profundamente.


  —¿Me llamas terca porque rechazo el trato cordial que intentas imponerme?


  —Yo no intento imponerte nada —verla alzar una ceja escéptica lo enfureció—. Solo quiero que tengamos un comportamiento de adultos y dejemos atrás aquel desencuentro. Fue hace mucho tiempo.


  —Yo lo dejé atrás, pero no quiero tener cerca a alguien egoísta que sucumbe a sus más bajos instintos.


  —El tiempo nos cambia. He aprendido de mis errores.


  —Supongo que habrá muchas mujeres agradecidas por ello.


  A Troy se le escapó una sonrisa involuntaria al oírla.


  —Pareces celosa.


  —No son celos, es compasión por todas esas mujeres.


  —Yo sí siento compasión por los pobres hombres que se habrán interesado alguna vez en una mujer tan fría que consigue congelarte la sangre.


  —No parece que consiguiese helar la tuya demasiado —sonrió con sorna—. Parecías a punto de arder.


  Troy se pasó las manos por la cara, aún se avergonzaba cuando recordaba aquello. Pero que ella hablara de eso con esa frialdad, le enfurecía.


  —¿Quieres saber lo que provocabas en mí? —acercó su cara a la de ella, que no retrocedió—. ¿En mi cuerpo?


  —Por lo que pude apreciar, yo provocaba algo totalmente distinto a lo que te provocaba aquella sirvienta.


  Troy apretó los dientes para no ceder al impulso de zarandearla. Con su frialdad estaba consiguiendo enfurecerlo hasta casi hacerle perder los papeles. Tal vez no había sido una buena idea ir a hablar con ella de forma tan directa.


  —No quería molestarte, solo intentaba hacer lo que me parecía mejor. No quería que te sintieras violenta durante tu estancia en mi casa.


  —Como ya te he dicho, si me evitas estaré bien —le observó fríamente, pero él ni parpadeó—. ¿No vas a irte?


  —Estoy cómodo aquí.


  Soltando un bufido, Alice dio media vuelta, dándole la espalda. Con una sonrisa, Troy miró su espalda, completamente rígida. El día anterior se había mantenido alejado de ella al ver su mirada fría y esa mañana había decidido adelantarse para poner algo de distancia. Verla de nuevo había revivido recuerdos y sentimientos que creía superados: dolor, culpa…, pero también una atracción que le iba a costar evitar. Siempre había sido una mujer hermosa, pero era su carácter el que le atraía. Conseguía divertirle y sacarle de quicio a partes iguales. Ella le había pedido que le evitase, había sido muy clara en su escaso interés en él. ¿Podría él acatar su deseo?


  


  Se había retirado muy cansada. El viaje había sido agotador, demasiadas horas dentro del carruaje. Sin embargo, no hubiera renunciado por nada del mundo a su paseo con Drew. A pesar de que le había dolido que él hubiera aceptado sus condiciones para su matrimonio, habían sentado las bases para una convivencia agradable. Aunque ya hubiera estado enamorado antes, tal vez con el tiempo podría albergar algún sentimiento hacia ella.


  Oyó cómo separaban la cortina para entrar en la tienda y se volvió con una sonrisa. Drew estaba en la puerta, girado mientras daba órdenes para organizar las guardias nocturnas. Cuando se volvió hacia ella, sonrió.


  —Tienes cara de cansancio.


  —Estoy muy cansada. Estas largas jornadas de viaje son agotadoras.


  —He pedido que calienten un poco de agua para que te puedas asear. Pero si prefieres acostarte ya…


  —No, esperaré.


  Se acercó a una pequeña mesa y sirvió cerveza de una jarra. Cuando se la ofreció a él, Drew la aceptó.


  —Te ayudaré a quitarte las botas.


  —No tienes por qué hacerlo. Cuando venga mi escudero con el agua, se encargará él.


  —No me molesta.


  Drew se sentó y Enit de arrodilló frente a él. De forma dubitativa, el caballero extendió el pie frente a ella. Enit sujetó la bota y tiró con fuerza de ella. Tuvo que hacer más fuerza de la que había previsto. Drew la vio apretar los dientes con determinación y casi sonrió. Era terca.


  —Es mejor que lo dejes.


  —Puedo hacerlo.


  Cuando la bota salió de repente, haciéndole perder el equilibrio y cayendo de culo, dio un pequeño grito involuntario. Riendo, Drew se incorporó y le sujetó del brazo para ayudarla a levantarse.


  —Te dije que era mejor que no lo intentaras.


  Enit le miró, sus rostros cerca el uno del otro, y se sonrojó. Drew vio cómo le subía el rubor a las mejillas y apartaba la mirada. Sin pensar, puso la mano en su rostro y ella volvió a mirarlo. Despacio, se inclinó y la besó con dulzura. Sorprendida, Enit separó los labios, permitiendo que él invadiera su boca. Le gustaban los besos de Drew cargados de pasión, pero era la primera vez que la besaba con esa calma, saboreándola, como si tuviera todo el tiempo del mundo. El hombre pasó la mano por detrás de su cabeza, para impedir que ella separase su boca de la suya, aunque no parecía que Enit tuviera ninguna intención de alejarse, y llevó la otra mano hasta la cintura de ella.


  —Señor, os traigo…


  El joven escudero enmudeció al sorprender a su señor en una situación tan comprometida. Sobresaltada por la interrupción, Enit intentó alejarse, pero la mano de Drew tras su nuca ejerció presión para evitarlo.


  —Deja el agua en la puerta y vete —habló sin apenas separar los labios de los de ella.


  Manteniéndola sujeta, se puso en pie, haciendo que ella también se levantara. Bajó la mano que tenía en la pequeña cintura femenina hasta posarla más abajo, cubriendo su trasero. Cuando apretó el cuerpo de Enit contra su evidente erección, ella dejó escapar un suspiro involuntario y levantó los brazos para sujetarse al cuello de él, como si tuviera miedo de que sus piernas dejaran de sostenerla.


  Al sentir la reacción de la dama, la sangre de Drew se inflamó. La calma con la que la estaba besando dejó pasó a una pasión que amenazaba con hacerle perder el control. Separó sus labios de los de ella y empezó a besarle el cuello. Enit echó la cabeza hacia atrás para que él tuviera un mejor acceso a la delicada piel. Soltó su nuca y deslizó la mano hacia su pecho.


  Incluso a través de la tela, Enit sentía que la mano de Drew hacía arder su piel allá donde la tocaba. Cuando él la besaba, perdía la noción del tiempo. Cuando notó que él se separaba un poco de ella, abrió los ojos y le miró. Drew tenía la vista clavada en su rostro con una expresión interrogativa. Confusa, Enit bajó la mirada y vio que él le estaba ofreciendo su mano. Una invitación silenciosa, una petición para compartir esa pasión que creaban juntos. Sin dudarlo, entrelazó los dedos con los de él y se dejó guiar hasta la cama.


  [image: Imagen]


  VII


  Dibujó círculos en el vientre de la muchacha con los dedos, sonriendo al ver cómo se le erizaba la piel por las cosquillas a pesar de estar aún dormida. Se había despertado hacía un rato, abrazado a ella. El cuerpo de Enit se curvaba contra el de él, haciendo que encajaran perfectamente. La noche anterior no había querido evitar lo que había sucedido entre ellos. Esta vez sabía perfectamente a quién abrazaba, a quién besaba, de quién era el cuerpo en el que se enterró hasta quedar vacío. Y ella había respondido a sus caricias. Cuando le dio la opción de parar, Enit se había aferrado a su mano. No había parecido una mártir yendo al sacrificio. Al contrario, sus gemidos habían dejado patente que estaba disfrutando. De hecho, se entregaba a él sin inhibiciones, era toda curiosidad. ¿Acaso estaba mal disfrutar de esa complicidad, aunque no estuviera enamorado de ella?


  Enit se movió entre sus brazos, sin abrir los ojos. Con una sonrisa, la zarandeó delicadamente.


  —Enit, despierta, debemos ponernos en camino.


  —¿Ha amanecido?


  Su voz ronca por el sueño le resultó un sonido aún más sexy que sus gemidos.


  —Lo hará en breve. Tenemos que recoger todo para partir en cuanto salga el sol. Debemos aprovechar todas las horas de sol posibles. Quiero llegar cuanto antes.


  Ese último comentario la entristeció. Estaba empezando a recordar lo que había sucedido la noche anterior, la dulzura con la que había empezado a besarla. No había esperado que se enamorara de ella, sabía que el amor de su vida había fallecido de forma traumática, pero sí había albergado esperanzas de que tal vez pudiera quererla lo suficiente como para tolerar ese matrimonio. Sin embargo, seguía queriendo llegar cuanto antes para librarse de ella. Intentó contener las lágrimas y se tapó la cara con la manta, para que él no viera su tristeza.


  —Pide a Alice que venga a ayudarme, por favor.


  Su tono fue frío, lo que sorprendió a Drew. ¿Estaba enfadada? ¿Sería posible que se arrepintiera de haberse entregado a él de buen grado?


  —¿Te ocurre algo?


  Enit suspiró.


  —Madrugar me pone de mal humor, no estoy acostumbrada a hacerlo.


  Con una sonrisa, Drew se levantó. Se vistió rápidamente y se acercó de nuevo a la cama para apartar la manta y darle un beso en la frente.


  —Avisaré a Alice. Voy a preparar todo para partir.


  Ella le dedicó una trémula sonrisa y le vio salir de la tienda. Se sentó en la cama sin poder evitar que la tristeza se fuera extendiendo por su cuerpo. Estaba claro que, durante el día, él no la quería cerca. Sin embargo, por las noches la usaba para recordar al verdadero amor de su vida. Había creído que esa noche había sido distinto al de la anterior, pero se había equivocado. Drew había encontrado la forma de recordar a su esposa fallecida. Sin embargo, si eso era lo único que significaba ella para él, se conformaría.


  Se levantó, se puso el camisón y se acercó al balde de agua que habían calentado el día anterior. Se aseó, haciendo muecas ante el contacto con el agua fría. Cuando Alice entró, observó la cara de su amiga y vio que tenía ojeras.


  —Alice, ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes. No he dormido demasiado bien.


  —Siento que hayas tenido que dormir al raso. Esta noche le pediré a Drew que monten una tienda para ti.


  —No me molesta dormir bajo las estrellas. Al contrario, hacerlo de vez en cuando me gusta. Además, se han asegurado de que mi manta quedara cerca del fuego.


  —¿Entonces?


  Alice suspiró.


  —Ayer hablé con Troy.


  —¿En serio? —se acercó a su amiga para que le ayudara a ponerse el vestido—. ¿Qué le dijiste?


  —Que me dejara en paz, pero parece que le cuesta comprenderlo.


  —¿Cómo?


  Alice se puso a su espalda para abrocharle los botones.


  —Se acercó para decirme que teníamos que hablar de lo que sucedió para tener una relación cordial ahora que vamos a pasar una temporada juntos. Yo le dije que no hacía falta, que bastaba con que me evitara. Pero no estoy segura de que vaya a mantener la distancia conmigo.


  —¿Por qué crees que no lo hará? Le has dicho que no te interesa hablar con él, ¿por qué no iba a aceptarlo?


  —Supongo que, si es cierto que su casa no es demasiado grande, tiene miedo de aburrirse mientras te protege. Tal vez crea que soy tan estúpida como para volver a caer rendida por sus palabras bonitas.


  —¿Quieres que hable con Drew? Si él le pide que te deje en paz…


  Alice negó con la cabeza.


  —No te preocupes, ya se cansará cuando vea que no soy la chica inocente de aquella época.


  


  —Estas horas de viaje resultan tan tediosas…


  Alice sonrió sin decir nada. Era la cuarta vez que Enit hablaba sobre lo aburrido que era el viaje dentro del coche. Sin embargo, volvió a mantenerse callada.


  —Podíamos buscar la forma de que el viaje se nos hiciera un poco más ameno.


  —¿Qué podemos hacer en este cubículo tan pequeño?


  Enit fingió pensar y Alice casi sonrió al ver lo mal que disimulaba.


  —¿Por qué no aprovechas este tiempo aquí encerradas y me cuentas la historia con Troy?


  Alice rio.


  —Si lo que quieres es que se nos pase más rápido el tiempo con una buena historia, tal vez sea mejor tu historia sobre la sonrisa con la que salía tu marido hoy de vuestra tienda —al ver que el rostro de Enit perdía la sonrisa, le cogió de la mano—. Perdona, Enit, no quería decir nada que te pudiera molestar.


  —No me has molestado por lo que has dicho. Es que esa sonrisa no era por mí.


  —Sonreía justo al salir. Si no eras tú el motivo, ¿cuál podía ser?


  —Yo no, al menos no directamente.


  —No me lo cuentes si no quieres.


  —No pasa nada —suspiró—. La otra noche, mientras estaba dormido, debió soñar con su mujer fallecida. Mi cuerpo cerca de él le hizo reaccionar y nos… Bueno, ya te imaginas. Pero me llamó Claire. Anoche volvimos a intimar, pero sé que soy un medio para recuperarla por unas horas.


  La mano de Alice apretó la suya un poco más fuerte, intentando darle un poco de ánimo.


  —La primera vez que coincidí con Troy, era una niña y él un simple escudero —Enit la miró, sorprendida por el cambio de tema—. Vino a casa de mi padre junto al caballero que le estaba formando. Era guapo —sonrió—. Muy guapo. Y tenía una sonrisa contagiosa. Recuerdo que estaba cerca de su señor durante la cena y yo no podía dejar de mirarle. Por supuesto, me hicieron retirarme pronto con mi cuidadora. Al día siguiente, cuando bajé, fui a dar un paseo con la esperanza de encontrármelo. No tenía muchas esperanzas de que me mirara siquiera, era un poco mayor que yo y a esas edades parecía una diferencia insalvable. Lo vi hablando con mis hermanos, supongo que de sus respectivos entrenamientos, estaban deseando llegar a ser caballeros, y aproveché para acercarme. Esperaba que me presentaran, pero para ellos solo era una niña que molestaba y mi hermano mayor me dijo que me fuera a jugar a otro lado. Troy ni siquiera me miró. Esos días en los que estuvo alojado con nosotros fui invisible para él.


  —Tus hermanos no fueron muy amables.


  Alice sonrió.


  —Ahora los entiendo, ellos estaban ya en su camino de adultos y yo aún era considerada una niña. Pero me sentó muy mal.


  —¿Y no te habló durante esos días?


  —No me decía ni hola si nos cruzábamos.


  —Es un maleducado. ¿Cuánto tardaste en volver a verlo?


  —Tardé mucho. La siguiente vez fue ya en tu casa, cuando mi padre ya había caído en desgracia. Él ya era uno de los caballeros de tu primo.


  —¿No lo viste antes? —Alice negó con la cabeza—. Pero me contaste que cuando lo viste en mi casa tú… Ya sabes, te entregaste a él. Creí que habías coincidido más veces antes con él y que te habías ido enamorando.


  La joven sonrió, a Enit le costaba mucho hablar de intimidades.


  —No, no lo volví a ver hasta ese día. Estaba cambiado, era una versión adulta del atractivo joven que había sido. Andaba con esa seguridad que hacía que me volviera loca a mi pesar. Porque de niña me había jurado que, cuando creciese, la que no lo miraría sería yo. Pero no conseguía dejar de mirarlo. A pesar de que no iba a acercarme a él, sabía en todo momento dónde se encontraba.


  —Pero no conseguiste controlarte.


  —En cierto modo sí, yo no me acerqué a él.


  —¿Entonces?


  —Estaba hablando con un joven y él se acercó, yo no me di ni cuenta hasta que apareció a mi lado. Me sonrió y me preguntó si era Alice. Le dije que sí y me dijo que le habían dicho que me alojaba en esa casa y quería aprovechar para saludarme porque era amigo de mis hermanos.


  —¿Y no te recordaba?


  Alice se echó a reír.


  —Para nada, no recordaba haber coincidido conmigo nunca.


  —¿Se lo dijiste?


  Sacudió la cabeza.


  —No, ¿para qué? Si se lo llego a decir hubiera sabido la importancia que le di a que ni me saludase cuando era una niña. Me limité a decirle que le agradecía su deferencia y le observé esperando que se fuera. Pero se quedó a mi lado. Bastó que echara una mirada a mi acompañante para que este se excusara y se alejara.


  —¿De verdad espantó a tu otro pretendiente?


  Alice lanzó una carcajada ante la mirada soñadora con la que había hablado Enit.


  —Reconozco que, en lugar de sentirme halagada, eso me enfadó un poco, me pareció un acto demasiado prepotente. A pesar de lo atractivo que era, no tenía derecho a comportarse así, imponiéndome su compañía.


  —No, no, claro que no.


  El sonrojo de Enit le hizo gracia.


  —Me preguntó si quería una copa y yo asentí.


  —Tú no bebes.


  —Supongo que quería parecer una mujer sofisticada, dar una imagen muy alejada de la niña invisible que suspiraba por él. Además, había percibido que él sentía cierto interés por mí. No era tan inocente como para no reconocer el sentido de esas miradas intensas que me lanzaba, las había visto antes en otros caballeros cortejando a damas. Quise parecerle lo más atractiva posible para que se sintiera aún peor cuando lo rechazara.


  —¿Tu plan era tentarlo para luego rechazarlo?


  Alice se sonrojó levemente.


  —Infantil, ¿verdad?


  —Creo que yo hubiera hecho lo mismo —Enit le dedicó una sonrisa cómplice.


  —Puede ser, pero seguro que lo hubieras hecho mejor. Yo no estaba acostumbrada a la bebida. La primera copa no me duró mucho. Cuando Troy la vio vacía, se ofreció a conseguirme otra. Yo acepté. Él me hablaba de sus aventuras, supongo que, con la intención de impresionarme, y yo solo bebía y no podía apartar la mirada de su boca. En un momento dado, él se dio cuenta de que estaba un poco mareada y puso mi mano sobre su brazo y me guio fuera, al jardín. Le seguí sin oponer resistencia, no me encontraba demasiado bien.


  —¿Te forzó?


  —¡NO! —su grito escandalizado las sorprendió a ambas—. Siempre ha sido un perfecto caballero en su trato conmigo. Además, uno de mis hermanos es un gran amigo suyo, no haría nada que perjudicase a la hermana pequeña.


  —Tomó tu doncellez sin intención de pedirte matrimonio.


  —Yo accedí y él siempre tuvo mucho cuidado de no comprometer mi honra. Tampoco me habló nunca de matrimonio, supongo que yo creí que sucedería. Esa primera noche, en el jardín, nos sentamos en uno de los bancos de piedra. Fue muy considerado y pasó su brazo sobre mis hombros para ayudarme a mantener el equilibrio. Ese contacto me provocó un calor insoportable —sonrió recordando ese momento—. Nunca había estado tan cerca de un hombre, menos a solas. Y si a eso le sumas el alcohol y que era tan atractivo…


  —¿Te besó? —Enit no ocultó su impaciencia por conocer toda la historia.


  —Le besé.


  —¿Le besaste tú?


  —Sí, yo tomé la iniciativa. Aproveché que nuestras cabezas estaban cerca y rocé sus labios con los míos. Fue mi primer beso. La cara de sorpresa de él hizo que comprendiera la locura que acababa de hacer y le pedí disculpas, le dije que había sido el alcohol.


  —¿Y te perdonó?


  —Si lo hizo, no lo dijo. Se limitó a mirarme fijamente unos segundos y luego fue él el que se abalanzó sobre mí —vio cómo Enit se estremecía, sin duda sintiendo la misma anticipación que sintió ella en aquel momento—. Sin embargo, su beso no se parecía en nada al mío. Sus labios presionaron los míos y con la lengua los separó. Ante esa intrusión, yo no supe qué hacer, así que me limité a dejar que él invadiese mi boca. Inclinó mi cabeza hacia atrás para profundizar aún más el beso y eso me encendió. Junté mis manos por detrás de su nuca y me pegué a él.


  —¿Qué tal besa?


  Según salió la pregunta de sus labios, Enit se puso la mano sobre la boca. No se creía que hubiera podido preguntar eso. Su amiga se echó a reír.


  —Su beso hizo que yo perdiera la cabeza. ¿Te responde eso?


  La joven asintió con la cabeza.


  —¿Crees que besaba bien porque tenía mucha experiencia besando a mujeres?


  Alice la miró fijamente un momento, antes de preguntar:


  —¿Hablas por Drew? —Enit asintió con la cabeza—. ¿Besa bien? —el sonrojo de su amiga fue suficiente respuesta y se echó a reír—. Podría ser por experiencia, pero he oído quejas de mujeres sobre lo mal que lo hacían algunos hombres que también tenían mucha experiencia.


  —¿Y hasta qué punto perdiste la cabeza?


  —Del todo, hubiera hecho cualquier cosa. Sin embargo, él se contuvo. Cuando vio mi respuesta, se alejó un poco de mí y me quitó las manos de su nuca. Sin soltarlas, las mantuvo entre las suyas y me miró a los ojos. Me dijo que le gustaría poder abandonarse a lo que le hacía sentir, pero que yo había bebido demasiado. No quería hacer nada que pudiera hacer que me sintiera mal al día siguiente.


  —Vaya, no lo creí capaz de ser tan considerado.


  —Puede que porque solo te conté por encima que se había portado mal conmigo, pero no entré en detalles. Por eso te quedaste con esa sensación. Pero siempre se comportó de forma muy considerada. Me hizo sentirme querida y protegida. El resto de los días buscaba cualquier excusa para estar conmigo mientras tú estabas descansando o con tus familiares. Cuando llegaron tu primo y Drew, apenas les hizo caso. Paseábamos y buscábamos lugares escondidos para besarnos. Por las noches, pasábamos horas los dos solos. Esos besos que me volvían loca nos llevaron a algo más serio. Sin embargo, durante el día, yo intentaba poner distancia con él delante del resto de la gente. Quería evitar un escándalo a toda costa. Él me contaba que sus amigos se reían de él, diciéndole que parecía un tonto enamorado. Pero me dijo que no le importaba la opinión que tuvieran de él. Una tarde, intentó coger mi mano en la sala llena de gente y la retiré, mirándole de forma fría para que supiera que no quería que hiciera eso y me marché de allí. Le esperé en nuestro lugar secreto, quería darle una explicación, decirle que no me podía permitir un escándalo. Pero no apareció. Preocupada, fui a buscarle —sonrió sacudiendo la cabeza—. No tenía motivos para temer por él, estaba muy bien acompañado por una sirvienta.


  —Eso fue muy rastrero por su parte.


  —Para ser justa, nunca me dijo que me quisiera ni que fuera la única, aunque yo creía que no hacían falta las palabras, que sus actos hablaban por él. Aprendí que pueden cortejar a varias mujeres a la vez, haciéndolas sentir especiales, sin necesidad de sentir nada profundo.


  —¿Qué le dijiste?


  —Absolutamente nada. Él me vio e intentó alejarse de ella, pero yo me di media vuelta y me fui corriendo a mi alcoba. Al día siguiente, no intentó siquiera acercarse a mí, aunque tampoco se lo puse fácil. Cuando no estaba acompañándote, me quedaba en mi alcoba. Él no podía acceder a esa parte del castillo. Unos días más tarde partieron. Desde ese día, apenas hemos coincidido y, si lo hemos hecho, he tenido mucho cuidado de no encontrarme con él.


  —No sabes lo culpable que me siento por haberte puesto en esta situación.


  —No debes preocuparte ni martirizarte por ello. Ayer le dejé muy claro que se alejase de mí, que no me interesaba llevarme bien con él.


  —Sin embargo, por mi culpa has tenido que volver a estar cerca de él y te ha recordado esa historia que te hizo tanto daño —dudó un momento antes de atreverse a hacer la pregunta que le rondaba la cabeza—. ¿En algún momento de vuestra relación pensaste en las mujeres con las que podía haber estado antes?


  La mirada de Alice fue de sorpresa.


  —¿Te refieres a las que había tenido antes de estar conmigo? —Enit asintió—. No, claro que no. Es su pasado, no puede molestarme. Un momento —sus ojos se entrecerraron—. ¿Te molestan las mujeres con las que haya estado antes Drew?


  —No, no, no tendría mucho sentido. Estamos juntos por un acuerdo.


  —De hecho, le ofreciste mirar hacia otro lado con sus aventuras en vuestro matrimonio —puso una mano sobre su brazo al ver que los ojos de la joven se entristecían—. No es tan fácil, ¿verdad?


  —Sea fácil o no, se lo debo por obligarle a un matrimonio forzado.


  —¿Lo soportarás?


  —Confío en que tenga el suficiente cuidado como para que yo no me entere.


  —Por mucho cuidado que tenga, lo sabrás. Puede que no sea tan doloroso como verlo, pero saberlo también te hará sentir mal.


  Enit sacudió la cabeza.


  —Ya veré qué ocurre en el futuro. No quiero preocuparme por eso. Tal vez, a la hora de la verdad, descubra que me da lo mismo lo que haga.


  —Eso es poco probable. Te daría igual si él no te importara nada.


  —Drew no despierta ningún sentimiento en mí.


  Alice lanzó una carcajada.


  —Puedes intentar engañarle a él, pero a mí no puedes y a ti mucho menos.


  


  —Será mejor que vayamos ya a descansar.


  Drew se levantó y ofreció su mano a Enit, que la aceptó. Alice se percató de que, una vez que ya había ayudado a su esposa a levantarse, él no le soltó la mano y se dirigieron juntos a su tienda. Con una sonrisa, lanzó un suspiro.


  —Deberíamos acostarnos ya todos.


  Alice no respondió al comentario de Troy. Se limitó a colocar su manta para tumbarse sobre ella. Sin embargo, cuando sintió que Troy también se tumbaba, se incorporó y se giró hacia él.


  —¿Qué se supone que estás haciendo?


  —¿A qué te refieres? —la sorpresa de Troy parecía genuina—. Me estoy preparando para dormir.


  —Eso ya lo veo, no soy estúpida. Lo que no entiendo es por qué no te vas a otro lado. ¿Por qué tiene que ser justo aquí?


  —Alguien tiene que protegerte.


  —Y este campamento está lleno de hombres muy capaces de hacerlo. De hecho, ayer dormí perfectamente y tú no estabas cerca.


  —Tu cara por la mañana no corroboraba tu afirmación.


  Alice sintió como si la hubiera abofeteado.


  —No sabes cómo lamento que mi aspecto esta mañana no haya sido de tu agrado.


  Troy lanzó un suspiro de cansancio.


  —Sabes que no quería decir eso, simplemente me preocupa que no hayas podido descansar bien por haber dormido al raso. Quería que te sintieras segura.


  —No me molesta dormir al raso, nunca me ha molestado. Tampoco me dan miedo los sonidos nocturnos, sé que hay hombres de guardia toda la noche y las hogueras se quedan encendidas. Y puede que mi dificultad para dormir esté precisamente acostada a un par de metros de mí.


  —¿Yo? ¿Yo te impido dormir? Si ayer ni siquiera me acerqué.


  —Me molestaste antes de acostarnos. ¿Acaso creías que dormiría bien después de nuestra discusión?


  —No discutimos. Simplemente intenté acercarme a ti para eliminar cualquier incomodidad que pudiera surgir entre nosotros.


  —Puedes llamarlo como quieras, para mí, si dos personas no se ponen de acuerdo en lo que quieren, es una discusión. De hecho, no he conseguido lo que te pedí ayer porque estás aquí, cerca de mí, preparándote para acostarte.


  —Mira, Alice, lamento mucho que mi sola presencia te perturbe hasta el punto de quitarte el sueño, pero vas a tener que acostumbrarte porque, a partir de ahora, me aseguraré personalmente de tu bienestar. Se lo debo a mi amistad con tu hermano.


  —¿Estabas respetando esa amistad cuando me tomaste para luego abandonarme por otra?


  A pesar de que quiso que su voz sonara cortante, Troy pudo percibir el dolor que había en el fondo de esas palabras.


  —Alice…


  Ella se giró y se tumbó, dándole la espalda.


  —Duerme donde quieras, pero deja de hablarme de una vez.


  Troy observó su espalda durante un rato. Estaba completamente rígida y probablemente se mantuviera así toda la noche si él no se alejaba. Con una sonrisa, movió un poco su manta para acercarla aún más a ella. Si su cercanía no dejaba dormir a la joven, no era culpa suya, ¿verdad?


  


  Enit le siguió hasta la tienda. Drew no le soltó la mano y ella no hizo nada por separarla de la de él. Nada más entrar, el caballero tiró con suavidad de ella, que no opuso resistencia. Cuando su pecho estuvo apoyado en el de él, Drew pasó la mano libre por su cintura, mirándola a los ojos. Sintió el ligero temblor en los dedos de ella, aún entrelazados en los suyos. Pero Enit no desvió la mirada. Muy despacio, inclinó la cabeza hacia ella, dándole tiempo a evitarlo. Ella simplemente se sonrojó, pero se mantuvo quieta, esperando su contacto. Cuando la vio cerrar los ojos, sonrió. No había invitación más clara que esa.


  En cuanto sus labios entraron en contacto, ella separó los suyos, permitiéndole que invadiera su boca. Drew no se hizo de rogar. Soltó por fin su mano para ponerla en la parte baja de su espalda y apretarla contra su cuerpo. Pretendía ser dulce con ella, pero la entrega de Enit inflamaba su sangre. De forma más ruda de lo que hubiera querido, le hizo echar la cabeza hacia atrás para profundizar aún más el beso. Había tenido sus dudas sobre si ella le aceptaría esa noche. La había sentido un poco distante durante el día. No supo por qué le alegraba ver que su frialdad se había evaporado. Saboreó su boca antes de deslizar los labios hacia su cuello. Enit mantuvo el cuello estirado para darle mejor acceso, mientras se le escapaba un suspiro. Era en esos momentos, cuando ambos bajaban la guardia, cuando mostraban lo que verdaderamente sentían el uno por el otro. Drew no entendía cómo podía mostrarse tan fría durante el día y derretirse por las noches entre sus brazos. Pero no quería buscar la razón, no cuando ella se estaba ofreciendo a él.


  Con un gemido que salía de lo más profundo de su ser y sin dejar de abrazarla, la hizo retroceder poco a poco hasta llegar al camastro.


  [image: Imagen]


  VIII


  Cailean salió de la sala donde había despachado con el rey. Por fin habían llegado noticias de la familia de la dama. Estaba furioso, pero no podía demostrarlo delante del rey. Por lo visto, Lovelace no había tardado nada en casarse con ella, esperando así tener el beneplácito tanto de la familia como del rey. Y parecía que lo había conseguido. No parecía importar a nadie que ese desgraciado la hubiera secuestrado. Con el matrimonio consumado, la familia daba por reparado su honor y el rey prefería dar por terminado el asunto. Los Monroe eran una familia extensa y poderosa. Si, por algún motivo, habían decidido aceptar ese matrimonio, el rey no removería más el asunto para preservar el decoro de la dama y que dejara de hablarse de su fuga. Acababa de darle su palabra de que le conseguiría otra mujer. No parecía importarle a nadie lo que Lovelace había hecho con ella.


  Pero a él no le importaba lo que hicieran para tapar la deshonra provocada por Lovelace. Ella estaba destinada a él. Cuando el rey le reveló el nombre de la mujer que había elegido como su esposa, su corazón había dado un vuelco. Era una mujer hermosa y provenía de una poderosa familia. Inmediatamente se le vino a la cabeza la profecía. Su padre había sido conocido como un hombre cruel. Era fruto de varias generaciones de hombres embrutecidos por la guerra que no conocían otra forma de relacionarse que la violencia. En su hogar había imperado el miedo. Cailean podría jurar que su padre disfrutaba más con el miedo que hasta su familia le profesaba que con los golpes que les propinaba. Nadie se libraba, ni sirvientes, ni su mujer ni, mucho menos, sus hijos. De hecho, Cailean no había sido el primogénito. Cerró los ojos un momento, intentando controlar el dolor que no conseguía superar a pesar de los años.


  Su madre había luchado mucho para que él no fuera como su padre. Sin embargo, todos parecían creer en la maldición que una gitana le había echado a un antepasado suyo después de que este matara a su hijo. Entre gritos, le dijo que ninguno de sus descendientes encontraría la paz, que todos sucumbirían a la negra sangre que haría de ellos unos monstruos que solo provocarían terror y muerte a su alrededor. Que sería así hasta que el elegido se uniera a una hermosa y poderosa mujer, que borraría sus demonios internos. Hasta el momento, ninguno de los herederos había demostrado otra cosa distinta al gusto por la crueldad. Y, a pesar de que él no había mostrado aún ese carácter, todos parecían pensar que era cuestión de tiempo que se volviera igual que su padre. Por eso, cuando vio que la mujer elegida para él cumplía las condiciones de la profecía, llegó a creer que tal vez él fuera el elegido capaz de cambiar su destino.


  Tenía que recuperar a esa mujer, a pesar de que el rey no iba a perdonar su desobediencia. Temía más a la leyenda que al rey.


  Con paso resuelto, se dirigió al campamento, dispuesto a encargarse él mismo. No iba a perder más tiempo.


  


  —¿Cuántas noches llevas sin dormir?


  Alice disimuló otro bostezo antes de responder.


  —Cuatro.


  Enit sacudió la cabeza.


  —No puedes seguir así. Debí haber insistido en que te montaran una tienda.


  —No hubiera servido de mucho. Seguro que Troy se hubiera asegurado de que yo supiera que se quedaba a dormir en la entrada.


  —Si hablamos con Drew…


  Alice sacudió la cabeza sin dejarle terminar la frase.


  —Eso le gustaría a Troy. Sabría lo mucho que me molesta su actitud. Le gusta tumbarse donde yo estoy para mortificarme. Lo lleva haciendo desde la segunda noche, cuando supo lo mucho que me molestaba tenerlo cerca.


  —Esta noche duermes conmigo en la tienda.


  —Puede que esta sea nuestra última noche en camino. Y, si Lovelace no ha cambiado de idea, se marchará y no se sabe cuándo volverá —la expresión de Enit se volvió triste, pero Alice prefería encarar la situación de frente—. Creo que agradecerá pasar las noches que nos queden en camino contigo. Se le ve muy solícito.


  —No te equivoques, no siente nada por mí. Por las noches le recuerdo a su difunta esposa pero, aun así, está deseando llegar y abandonarme allí. Por eso llevamos este ritmo infernal.


  —No creo que ese sea el motivo de su prisa.


  —¿Cuál crees que puede ser?


  —Puede que tema que nos ataquen y, en camino, somos presa fácil. En cuanto lleguemos a las tierras de Troy, aunque nos encuentren, será más fácil proteger esos muros.


  —Si estuviera preocupado por mi seguridad, no se marcharía.


  Alice se quedó callada. Enit no parecía consciente de lo mucho que estaban cambiando, no solo ella, también Lovelace. Durante el viaje, estaban separados, ella dentro del carruaje y él a caballo. Pero en cuanto se detenían, él estaba ante la puerta del carruaje, esperando a que bajara. Paseaban juntos y se le veía relajado. Alice no los acompañaba, les dejaba un poco de intimidad, pero veía sus sonrisas cuando volvían. O la forma en la que se miraban cuando el otro no miraba. Enit con una mirada soñadora y Drew con una mezcla de anhelo y pasión. Durante las comidas, participaban en la conversación con el resto de los presentes, pero Lovelace siempre se sentaba junto a Enit y, a veces, sin parecer ser consciente, ponía su mano sobre la de ella y la mantenía allí, acariciándola. No sabía por qué para él era tan importante marcharse, pero estaba convencida de que no era porque estuviera deseando librarse de Enit, ni mucho menos.


  —Enit, deberías hablar con Lovelace antes de que parta. Puede que si conoces sus motivos…


  —¿Me dolerá menos que me abandone? —sacudió la cabeza—. No voy a preguntarle nada porque sé su respuesta. Sigue enamorado de su primera esposa. Sin embargo, si no le impongo mi presencia, aprenderá a tolerar nuestro matrimonio.


  —Me da pena oírte hablar así.


  —¿Por qué?


  —Cuando éramos pequeñas soñabas con un matrimonio lleno de amor, un verdadero hogar con niños.


  —Ya no soy una niña con la cabeza llena de pájaros. Esto es la vida real. Me conformo con conseguir un matrimonio tranquilo con un hombre que me respete. Y, en ese sentido, creo que Drew fue una buena elección. Supongo que viajará mucho, pero cuando esté en casa tendremos una vida tranquila. Y puede que tengamos niños.


  Se sonrojó al decirlo y Alice sonrió.


  —Tienes razón, no parece un mal planteamiento de futuro.


  Enit miró las ojeras de su amiga y también sonrió.


  —Aprovecha las horas aquí dentro para dormir.


  —No, estaré bien. No voy a permitir que te aburras tantas horas aquí metida.


  —Tranquila, pensaré en lo que haré cuando tenga que enfrentarme a mi padre y explicarle por qué tomé las decisiones que tomé. Tú duerme, no le des la satisfacción a Troy de ver esas ojeras.


  —Tienes razón.


  Con una sonrisa, Alice se acomodó y cerró los ojos.


  


  —¿Por qué no dejas de molestarla?


  Troy sonrió al oír la pregunta de Drew.


  —No la estoy molestando.


  El otro soltó un bufido.


  —No me tomes por tonto.


  —Lo digo en serio. De hecho, intenté tener una conversación con ella para pedirle perdón, solucionar nuestros problemas y así empezar de cero y poder estar cómodos en presencia del otro, pero no quiso —se encogió de hombros—. Así que yo no puedo hacer nada más.


  —No te despegas de ella aun sabiendo que no te quiere cerca.


  —¿Te ha pedido Enit que hables conmigo?


  Drew sacudió la cabeza.


  —No le ha hecho falta. He visto lo tensa que se pone Alice cuando estás cerca y su aspecto cada vez más desmejorado, señal de que algo le está privando del sueño —dudó un momento antes de preguntar—. ¿Qué le hiciste?


  —Fui un estúpido.


  —Eso lo hemos sido todos demasiadas veces. Especifica un poco.


  —Me encontró una noche besando a otra mujer.


  —¿Tuvisteis una relación?


  —¿Qué es lo que te sorprende? Ian y tú lo sabíais, a pesar de que lo llevábamos en secreto.


  —¿Yo lo sabía? —estaba muy sorprendido—. ¿De qué estás hablando?


  —No me digas que no lo recuerdas. Solo he estado a punto de pedirle matrimonio a una mujer.


  —De eso sí me acuerdo —se calló de golpe—. ¿Quieres decir que aquella joven era Alice?


  —Creí que lo sabías cuando apareciste con ellas en casa de Ian.


  —La verdad es que no la recordaba físicamente. No le presté mucha atención, era tu chica. Pero si es aquella joven, solo tienes que contarle lo que realmente ocurrió. No fue culpa tuya.


  —Fui yo el que estaba besando a aquella mujer. De cualquier forma —sonrió sacudiendo la cabeza—, no quiere hablar conmigo.


  —Puedo hablar yo con ella.


  —Prefiero dejarlo así.


  —Entonces, ¿vas a dejarla en paz?


  —Los dos sabemos la respuesta.


  Drew se echó a reír mientras Troy se limitaba a sonreír.


  —¿Podremos llegar hoy?


  Troy lo pensó un momento.


  —Si no paramos a comer, sí. Podemos repartir carne seca y enviar una avanzadilla para que en la casa preparen una buena cena para cuando lleguemos.


  Drew miró hacia atrás un momento y a su compañero no le pasó desapercibido el gesto de preocupación.


  —Tal vez deberíamos parar a comer. Las mujeres querrán salir un rato del carruaje.


  —No creo que les moleste pasar unas horas más dentro pero dormir en unas confortables camas.


  —No dudo que, si les pregunto, aceptarán no detenernos pensando en la comodidad de todos por delante de la de ellas. Son mujeres fuertes.


  Troy notó el leve orgullo que rezumaba su tono.


  —¿Qué vas a hacer con ella cuando hayas llevado a cabo tu venganza?


  —¿Qué quieres decir con eso? Es mi esposa. Cuando vuelva, iremos a sus tierras, donde ella quiere instalarse, y formaremos un hogar basado en el respeto.


  —¿Y si tu aventura no acaba bien? ¿Lo has pensado?


  Drew se quedó unos minutos en silencio y Troy no le insistió. Cuando volvió a hablar, su tono era extremadamente serio.


  —Mandaré un mensaje a mi administrador antes de partir de tu casa. Voy a asegurarme de que tenga todo lo que ahora es suyo. Y que se haga pública la boda y deje de ser un rumor. Si he engendrado un hijo y yo muero, quiero que quede reconocido y no haya ninguna duda.


  —Pero si tú mueres y Thorburn la reclama…


  —El rey no se atreverá a casar a una viuda contra su voluntad. Tampoco creo que Thorburn pierda tiempo y dinero estando nosotros ya casados. Si no lo hubiéramos hecho tan rápido o si no lo fuera a hacer público, tal vez intentaría algo —sonrió un poco avergonzado—. Aunque reconozco que metí en la cabeza de Enit la idea de que nuestro matrimonio solo retrasaría las cosas, que seguramente su prometido me mataría para dejarla viuda y poder reclamarla.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —Intentaba librarme de una desconocida que estaba empecinada en casarse conmigo. Nunca me había ocurrido algo así. He recibido señales de mujeres que dejaban patente su interés, pero nunca me había encontrado una mujer tan directa y que me hablara del matrimonio como algo carente de sentimientos y beneficioso para ambos. Me lo presentó como un negocio.


  —Sin embargo, estos días no te has despegado de ella los momentos en los que hemos parado. Te preocupas por su bienestar.


  —Ya te he dicho que es mi esposa. Estoy obligado a cuidar de ella. Y, de cualquier forma, sé que no iba a volver a enamorarme, así que otra boda no entraba en mis planes. Me molestó que me engañara de esa forma para salirse con la suya, pero confesó ante su familia para evitar que yo tuviera problemas con ellos. Esa muestra de sinceridad es algo que respeto.


  —Viene de una familia muy honorable.


  Drew sonrió.


  —Vamos a darle la oportunidad de demostrar su fortaleza —detuvo su montura y dio media vuelta—. Detén la marcha, voy a dejarle que elija entre parar a comer o dormir esta noche en una confortable cama.


  —No creo que nos sorprenda su decisión.


  Drew cabalgó hacia la parte central del convoy, donde estaba el carruaje. Cuando llegó a su altura, se apeó del caballo y abrió la puerta.


  —¿Ocurre algo?


  Enit parecía preocupada y él negó con la cabeza, sonriendo para tranquilizarla.


  —Todo está bien. Hemos parado porque quería consultarte algo —le tendió la mano para ayudarla a bajar y ella la aceptó mientras Alice permanecía dentro—. He hablado con Troy y dice que podemos parar a comer y llegar a sus tierras mañana por la mañana o no parar y dormir allí esta noche. Llegaríamos bastante tarde, pero se aseguraría de que nos tuvieran algo de cena preparada.


  Ella miró un momento hacia el carruaje. Drew supuso que estaba pensando en volver a encerrarse allí durante el resto del día. Cuando Enit volvió a mirarle, había determinación en sus ojos.


  —No tengo ningún problema en no detenernos ahora para poder llegar hoy. Va a ser un viaje muy largo ahí dentro, pero supongo que tienes ganas de llegar cuanto antes. Sin embargo, tengo una petición.


  —Por supuesto.


  Miró hacia el carruaje de nuevo.


  —Me gustaría que consiguieras una montura para Alice. Los viajes tan largos en carruaje no le gustan nada, pero nunca se queja. Me gustaría darle la posibilidad de hacer una parte del viaje a caballo. Le apasiona cabalgar y por mi culpa no lo hace casi nunca.


  —¿Sabe cabalgar?


  Enit rio.


  —Cabalga desde que es una niña. Te prometo que no os va a ralentizar.


  —Voy a ordenar que le ensillen un caballo, pero no creo que llevemos una silla de mujer para ella.


  —Se adaptará a la que le pongáis. Voy a decirle que puede viajar fuera del carro.


  Drew la vio volver a entrar en el vehículo, antes de dirigirse a uno de sus hombres para conseguir la montura. Enit había vuelto a sorprenderle preocupándose por Alice antes que por su propia comodidad. El viaje en el carruaje era tedioso, pero sin compañía se le iba a hacer aún más largo.


  


  —Alice, tengo buenas noticias. Drew dice que, si no nos detenemos a comer, llegaremos hoy mismo a las tierras de Troy.


  —¿No vamos a parar? ¿Y esa prisa? ¿Sucede algo?


  —No, no sucede nada. Lo más probable es que tenga ganas de dejarme ya instalada y poder marcharse. Pero he conseguido que te den una montura para que hagas una buena parte del viaje a caballo.


  —No voy a dejarte aquí sola.


  —No seas terca, Alice. A mí no me gusta demasiado cabalgar y a ti te encanta. Seguro que así se te hace más amena esta última parte del viaje. Drew ha ido a conseguirte una montura, pero tendrás que cabalgar con una de sus sillas. Y no me vendrá mal un poco de soledad para pensar qué voy a hacer a partir de ahora.


  —¿A qué te refieres?


  Enit sonrió.


  —Simplemente quiero aprovechar la ausencia de mi esposo para planificar nuestra vida —hizo un gesto con la mano—. Sal ya, no querrán que los retrasemos por estar de cháchara.


  No demasiado convencida, Alice se apeó del carruaje. Drew la estaba esperando con una montura para ella.


  —Me ha dicho Enit que te haría ilusión viajar a caballo, pero no pareces demasiado entusiasmada.


  —No me gusta la idea de dejarla sola ahí dentro.


  Drew sujetó al animal para que ella subiera. Lo hizo sin esfuerzo, sin necesitar ayuda.


  —Toma —le ofreció una manta que ella se colocó sobre las piernas para cubrirlas—. Ven conmigo delante —vio la reticencia en la cara de ella y sonrió—. Troy irá cerca del carruaje para asegurarse de que todo va bien.


  Alice se mostró un poco avergonzada, mientras se ponía en marcha manteniéndose a su lado.


  —No quiero que pienses que soy una caprichosa.


  Él lanzó una carcajada.


  —Si hay algo que no puedo decir de ninguna de vosotras, es que sois caprichosas, aunque al principio reconozco que lo pensé de Enit. No habéis retrasado el viaje con exigencias estúpidas y os preocupáis la una por la otra antes que por vosotras mismas.


  —Hemos crecido juntas. Tenemos casi la misma edad. En su casa no había más niñas, sus hermanos son mayores, ella es la más pequeña. Así que nos contábamos nuestras cosas. En público mantenemos las formas, pero somos amigas.


  —Yo quiero aprovechar este rato a solas para pedirte perdón.


  —¿A mí?


  —Sí. He preguntado a Troy qué problema había entre vosotros y me ha recordado que coincidimos hace unos años. No te había reconocido.


  —Es normal, fue hace tiempo y no nos tratamos. No tienes que disculparte por eso.


  —No me disculpo por eso. Ian y yo tuvimos la culpa de lo que te hizo Troy.


  —No sé a qué te refieres.


  La muchacha no podía disimular su sonrojo a pesar de que habló con voz neutra.


  —Me hice muy amigo de Ian y Troy. Empezamos juntos nuestra preparación en la misma casa y eso nos unió muchísimo. Lo que le ocurría a uno, era como si le ocurriese a los demás. Por eso, creo que nos entrometimos en algo que no nos incumbía.


  Alice notó que Drew estaba tan incómodo como ella, así que intentó cortar la conversación.


  —Sigo sin saber dónde quieres llegar o qué te ha contado Troy, pero vosotros no tuvisteis nada que ver. Si conoces la naturaleza de nuestra relación, no hará falta que yo entre en detalles. Lo encontré divirtiéndose con otra mujer.


  —Lo sé —pareció aún más incómodo—, pero te aseguro que la culpa sí fue nuestra —miró un momento hacia atrás para asegurarse de que todo iba bien antes de continuar hablando—. Nunca habíamos visto así a Troy con una mujer. Al principio nos hacía gracia y le tomábamos el pelo. Pero poco a poco nos fuimos dando cuenta de que realmente no eras un capricho. No queríamos que sufriera, así que intentamos abrirle los ojos y que se diese cuenta de que esa relación no iba a ningún sitio. Para evitar que cometiera el mayor error de su vida, le emborrachamos y pagamos a una mujer para que… Lo que quiero decir es que cuando le viste estaba demasiado borracho para saber lo que estaba haciendo.


  —¿El mayor error de su vida era estar conmigo?


  Alice no pudo evitar que el dolor impregnara su voz.


  —¡No! —el hombre parecía francamente incómodo, pero a Alice no le dio ninguna pena—. Esa noche tenía intención de pedirte matrimonio.


  La joven dejó escapar una exclamación.


  —¿Quería casarse conmigo? —el caballero asintió con la cabeza—. ¿Y por qué eso era el mayor error de su vida?


  —Ian y yo teníamos una imagen tuya de mujer fría y carente de sentimientos hacia él. Cuando estabais juntos, él no podía disimular su atracción por ti, mientras que tú te mostrabas casi indiferente. Aquel día hasta apartaste la mano cuando él intentó cogértela.


  La mirada que le dedicó Alice le avergonzó. Mostraba un dolor profundo, no superado a pesar del tiempo pasado.


  —Yo no sabía las intenciones que tenía Troy, no podía dar motivos para habladurías, mi familia no podía permitirse otro escándalo. De haber sabido que iba a…


  Sacudió la cabeza en un vano intento de despejar las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Frustrada por no conseguir contenerse, se secó una lágrima.


  —Lo lamento muchísimo. No debimos entrometernos. Y cuando le he preguntado a Troy por qué no te confesaba la verdad, me ha dicho que el que estaba con esa otra mujer era él, siente que es el responsable de haberte fallado, en ningún momento nos ha hecho responsables a nosotros a pesar de que la culpa de lo que ocurrió fue nuestra.


  —Supongo que ya no importa qué ocurrió en realidad. Ha pasado mucho tiempo, ya es pasado.


  Drew la observó un momento. La joven mantenía la mirada fija en el camino. Su elegante perfil no dejaba ver ninguna emoción, sin embargo, sus ojos mostraban una tristeza infinita que partía el alma. El hombre no podía sentirse peor por lo que hizo.


  —Tal vez si hablas con él…


  —¿Para qué? Ya no se puede arreglar nada. Abrir las heridas del pasado solo servirá para revivir ese dolor. Lo único que quiero es que termine ya este viaje y volver a mi vida.


  —A tu nueva vida, quieres decir.


  Alice pareció sorprendida por la corrección, pero se recompuso al momento.


  —Claro, me refiero a que seguiré al servicio de Enit aunque ahora esté casada contigo y nos mudemos a sus tierras.


  Siguieron cabalgando en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


  [image: Imagen]


  IX


  Me temo que no es una gran casa.


  Enit sonrió, negando con la cabeza.


  —Es encantadora. Seguro que nuestra estancia aquí va a ser muy cómoda.


  —Voy a adelantarme para asegurarme de que todo está preparado. No les hemos dado mucho tiempo.


  Drew asintió con la cabeza y vio marcharse a Troy. Se habían detenido para avisar a Enit de que ya habían llegado. Estaba cayendo la noche pero, aun así, se podía ver la casa, rodeada de una empalizada. No era tan pequeña como había esperado y parecía muy bien cuidada, a pesar de que Troy no solía ir.


  —Haré el último tramo en el carruaje.


  Drew se acercó a Alice y le ayudó a bajar de su montura, aunque ella mostraba una gran agilidad. Había demostrado ser mejor amazona de lo que él esperaba. Se había adaptado al ritmo sin problemas y se notaba que disfrutaba cabalgando. Tenía un aspecto relajado. Ayudó a ambas mujeres a subir al carruaje para salvar la poca distancia que les separaba ya de su destino.


  —¿Está demasiado lejos como para ir andando?


  El hombre no pudo evitar sonreír ante la pregunta de Enit.


  —Me temo que tendrás que aguantar un poco más en el carruaje —la cara de decepción de Enit hizo que le diera un apretón en el hombro para darle ánimos—. Dentro de un rato estaremos ya allí y podrás instalarte cómodamente un tiempo, sin pensar en madrugar al día siguiente para volver al camino.


  Con un suspiro, ella aceptó su ayuda para volver a subir al carruaje. Cuando ofreció la mano a Alice, le preguntó:


  —¿Seguro que no quieres volver al caballo?


  La joven negó con la cabeza.


  —Gracias, pero ya he dejado demasiado tiempo sola a Enit. Ya habrá tenido tiempo de pensar…


  Se calló de golpe.


  —¿De pensar? ¿Pensar en qué?


  —Nada especial. Supongo que quiere hacer planes para cuando volváis y os instaléis definitivamente en el que será vuestro hogar.


  Drew supo inmediatamente que le estaba mintiendo. Le estaban ocultando algo y solo tenía unas horas para descubrirlo. Pero también sabía que la lealtad de esa dama estaba con su esposa. Por ese motivo, la única forma de enterarse de qué era lo que tenía su mujer en la cabeza, era sonsacárselo a ella misma. Al menos tenía la certeza de que, si conseguía que ella hablara, le diría la verdad. Cierto que le había mentido para conseguir su objetivo, pero no era menos cierto que había confesado en cuanto él fue cuestionado por los Monroe.


  


  Había enviado hombres a todos los sitios a los que pensó que podían ir Enit y Lovelace. Los tres primeros volvieron sin noticias. No habían encontrado ni rastro. En cuanto llegó el cuarto con una pista, Thorburn decidió ponerse en marcha. Ese desgraciado de Lovelace creía que se había salido con la suya. Él le iba a demostrar que estaba equivocado. Aunque sabía que el rey no iba a aprobarlo, empezó a preparar su equipaje y dio orden a sus hombres de levantar el campamento. No tenía ninguna intención de despedirse del rey. Estaba demasiado enfadado por su desidia a la hora de proteger a una de las damas en su corte, por lo que no creía poder mantener la forma cortés y sumisa que tanto agradaba al rey. Le enviaría una nota con un lacayo justo antes de partir para explicarle que le habían avisado de algún problema en sus tierras y que había tenido que salir con urgencia.


  Salió de la tienda con la intención de ir a revisar que su montura estuviera lista para cuando partieran, pero una femenina voz le detuvo llamándole.


  —Thorburn, qué casualidad. Estaba dando un paseo, no esperaba encontraros.


  Sin disimular una mueca de impaciencia, agachó la cabeza ante ella como saludo.


  —No es prudente pasear por un campamento lleno de soldados, señora.


  Elizabeth sonrió.


  —Voy con mi escolta, estoy a salvo. Y ahora que estoy con vos, podría incluso prescindir de ellos.


  —No lo hagáis, estoy preparando mi partida.


  —¿Os vais ya?


  —Sí, me temo que hay un asunto urgente que requiere mi presencia en mis tierras.


  —Oh —ella pareció francamente sorprendida—. Venía a pediros un favor.


  —¿Un favor? Tal vez deberíais hablar con vuestro esposo. Estoy seguro de que no hay nada que él no pueda hacer.


  —Excepto lo que no quiere hacer. Me he dado cuenta de que en la corte a nadie le importa lo que le ha sucedido a Enit Monroe. Lo han solucionado con una boda con el hombre que la ha secuestrado.


  —Su familia se ha mostrado conforme con ese enlace.


  —Porque Lovelace es el primo de la mujer de William Monroe. Supongo que no quieren una guerra interna, eso podría destruir a la familia y serían presa fácil de otros nobles ávidos de poder. Sin embargo, yo no puedo dejar de pensar en esa pobre mujer, ofrecida a ese sátiro como ofrenda de paz. Recuerdo la conversación con ella, cuando la felicité por su próximo compromiso con vos, y estaba tan emocionada…


  —No entiendo qué estáis buscando.


  —Necesito a alguien capaz de salvarla de ese destino y vos siempre me habéis parecido un hombre justo y decente.


  La carcajada del hombre la sobresaltó por la sorpresa.


  —Nadie me ha descrito nunca así. Tal vez debáis escuchar un poco más a vuestro alrededor para que sepáis con quién estáis hablando. Tengo fama de hombre cruel e imprevisible, igual que mi padre, mi abuelo… Es nuestro carácter. Así que espero que me perdonéis si no me involucro en vuestra lucha —hizo un gesto con la cabeza como despedida—. Ahora tengo que ir a asegurarme de que mi montura está preparada.


  Dio media vuelta, deseando librarse de la compañía de esa mujer. Había algo en ella que le desagradaba profundamente y no confiaba para nada en su buena predisposición hacia Enit Monroe. Algo tramaba y, aunque no sabía qué era, no le importaba. Encontraría a esa joven dama y la salvaría de Lovelace. Ya lidiaría después con la ira del rey por su desobediencia. Y, a partir de ese momento, podría defenderla de cualquier cosa que estuviera tramando esa pérfida mujer.


  Elizabeth lo observó alejarse un momento, antes de darse media vuelta. De forma airada, se dirigió de nuevo al edificio. Había creído que ese hombre se vengaría de Lovelace, pero la había decepcionado. Tendría que buscar ella la forma de encargarse de Drew.


  


  —Nos han ofrecido prepararte una bandeja con la cena para que la tomes aquí, en la alcoba, si estás demasiado cansada del viaje.


  —Ha sido duro pasar tantas horas ahí dentro sin detenernos. Pero prefiero bajar.


  Alice asintió y abrió un arcón que acababan de dejar en una esquina de la alcoba.


  —No quieres un vestido demasiado elegante, ¿verdad?


  —No —Enit se acercó y se puso de espaldas a ella para que pudiera soltar todos los botones de la espalda—. Me conformo con poder lavarme un poco y ponerme un vestido cómodo y limpio.


  —Han dejado una jofaina con agua y un lienzo, pero puedo pedir que os suban una tina.


  —No voy a molestarles. Con eso me basta para asearme un poco. Mañana pediré un buen baño —se quitó el vestido que llevaba y lo dejó deslizarse hasta el suelo, formando un montón de verde seda a sus pies.


  La puerta se abrió de repente.


  —¿Vas a querer…?


  Drew no terminó la pregunta. Sus ojos se centraron en la figura de la joven, de espaldas a él, con una camisa que tapaba su delicada figura, dejando las piernas al aire. Sintió cómo se le secaba la boca ante esa imagen. La tela era tan delicada, que se transparentaba su silueta. Inmediatamente, Alice se puso en medio de su campo de visión, lo que hizo que él sonriera.


  —Alice, ¿puedo quedarme un momento a solas con mi esposa? —remarcó la palabra, divertido.


  —Por supuesto, señor —la joven se apresuró a poner una bata sobre los hombros de Enit—. Volveré en un rato para ayudarte a vestirte.


  —No te preocupes, descansa un poco antes de bajar a cenar. Elegiré un vestido sencillo que pueda ponerme sola.


  —Yo puedo ayudarte con eso.


  Ambas mujeres se sonrojaron ante las palabras de Drew y Alice inclinó la cabeza antes de salir y cerrar la puerta.


  —Me resulta curioso que te sigas sonrojando conmigo.


  —Es por los comentarios que haces en presencia de Alice.


  Drew asintió con la cabeza mientras se acercaba despacio a ella.


  —Eso significa que ahora puedo decirte lo que quiera sin provocar tu sonrojo —manteniéndole la mirada, Enit asintió—. Tu piel es perfecta —pasó un dedo por el cuello de ella, deslizándolo con lentitud hacia su clavícula—. Y muy suave.


  El rostro de Enit se encendió aún más. Molesta por no poder esconderle su turbación, dio un paso atrás.


  —Dices cosas muy inapropiadas.


  —No es inapropiado si te lo dice tu esposo —dio un paso hacia ella para eliminar la distancia que Enit había puesto entre ellos—. Y estamos solos.


  Alargó la mano y la sujetó de la muñeca para atraerla hacia él. Pero antes de que pudiera besarla, la joven le miró muy seria.


  —¿Cuándo te vas?


  Drew no se esperaba una pregunta tan directa. Desde que Enit había aceptado que no lo acompañaría, no había vuelto a preguntarle nada respecto a sus planes. Aunque su voz había sonado fría e impersonal, él pudo ver perfectamente el dolor que reflejaban sus ojos. Por más que se esforzara, era incapaz de ocultarle sus sentimientos. Y Drew empezaba a odiar ser el que provocara su dolor.


  —Dejaré que los hombres descansen mañana. Partiremos pasado mañana. No quiero aplazar más aún mi misión.


  —Entiendo —Enit asintió con la cabeza al tiempo que se volvía a alejar de él.


  —Voy a solucionar todo lo más rápido posible para volver pronto e instalarnos en nuestro nuevo hogar. Si lo deseas, puedes enviar un mensajero a tus tierras para que vayan preparando nuestra llegada.


  —Dijiste que era mejor que nadie supiera nuestros planes por nuestra propia seguridad.


  —Lo recuerdo —por un momento, pareció un poco avergonzado—. Me temo que exageré un poco en mi intento de hacerte desistir de tu plan de casarnos.


  —¿A qué te refieres? —entrecerró los ojos—. ¿Acaso me arrastraste fuera de la Corte sin que hubiera ninguna necesidad de que huyéramos?


  —No, en eso no te mentí. Te descubrieron desnuda en mi tienda —ella no pudo evitar sonrojarse de nuevo ante aquel recuerdo de su atrevimiento—. De no haberte sacado de allí inmediatamente, hubieras tenido que hacer frente a los rumores. Todos hablarían de ti en susurros, mirándote con disimulo. No creo que estuvieras preparada para soportar algo así.


  —No —su voz apenas fue un susurro.


  —Y en ese mismo momento, sin una boda y sin la bendición de tu familia, Thorburn podía haber alegado que yo te había forzado y, como tu futuro prometido, haberse erigido en el defensor de tu honor en ausencia de tu familia y haber provocado mi muerte.


  —Si eso era cierto, ¿en qué has mentido?


  —Cuando me dijiste que el matrimonio lo arreglaría todo y te dije que Thorburn me mataría igualmente para dejarte viuda y poder casarse contigo.


  —¿Significa que podemos dejar de escondernos porque nuestras vidas no corren peligro?


  —En parte sí. Estando casados y teniendo en cuenta que tu familia nos ha respaldado y tu compromiso con Thorburn no era oficial, el rey tendrá que asumirlo y su hombre no podrá tomar represalias.


  —En ese caso, ¿por qué no hemos ido directamente a mis tierras? ¿Qué sentido tiene haber venido aquí si no estamos huyendo de nadie?


  —Como todos los nobles, tengo enemigos. No quería dejarte sola en un lugar donde cualquiera pudiera localizarte. Y desde aquí no me desviaba tanto de mi objetivo principal.


  La cara de ella mostraba su decepción.


  —Te tomaste muchas molestias para librarte de mí.


  —No sé qué esperabas —el tono de él se endureció. Ella le había obligado a hacer eso, no era un monstruo por haberle mentido—. Tú tomaste todas las decisiones en algo que nos incumbía a las dos. Estamos casados a pesar de mi negativa.


  —Te ofrecí mi generosa dote, tierras fértiles e, incluso, criar a tus hijos bastardos como si fueran nuestros. A cambio solo te pedí discreción y una boda que me librara de un compromiso no deseado.


  —Y yo te dije que nada de eso me interesaba —su voz se fue elevando sin que se diera cuenta—. Solo quería volver a abrazar a Claire.


  Drew se calló de golpe y ambos se miraron. Enit le dio la espalda, pero no lo suficientemente rápido como para ocultar las lágrimas que empezaban a brotar de ellos.


  —Será mejor que dejemos los reproches —Drew hizo amago de estirar el brazo para tocar el suyo, pero se detuvo—. Tú actuaste sin tener en cuenta mis deseos y yo te mentí.


  —Si me lo permites, quiero terminar de arreglarme para bajar a cenar. Seguro que todos quieren retirarse temprano a descansar.


  Sin decir ni una palabra, Drew salió de la habitación. Conteniendo las ganas, cerró la puerta sin dar un portazo.


  


  A Alice le hubiera gustado ser la última en bajar al salón, pero su trabajo consistía en estar ya allí cuando llegara su señora. A pesar de su miedo a un encuentro en privado de lo más incómodo, no pudo evitar sonreír pensando en Enit. Alice estaba convencida de que esa noche tardaría un poco más en bajar de lo acostumbrado ya que iba a ayudarle a vestirse su esposo. Y ese hombre probablemente fuese más rápido desvistiendo a una mujer que vistiéndola. Se sonrojó al pensarlo.


  Saludó con la cabeza a una sirvienta que llevaba una gran bandeja y se detuvo para dejarla pasar al salón antes que ella. Una vez dentro, le sorprendió ver allí ya a Lovelace. Estaba en un rincón apartado, manteniendo una conversación con Troy. A pesar de la seriedad de ambos hombres, no parecían estar tensos, lo que la tranquilizó un poco. Vio cómo el anfitrión asentía con la cabeza y hacía una seña a un sirviente para que se acercara a ellos. Después de decirle algo, el sirviente salió acompañado de Lovelace. Troy echó un vistazo alrededor y entonces la vio, de pie cerca de la entrada. Con una sonrisa, se acercó a ella.


  —Espero que tu alcoba sea de tu agrado.


  —Lo es, muchas gracias.


  —Permíteme que te acompañe a la mesa —mirándola a los ojos, alargó despacio la mano para sujetarla del brazo. Como vio que ella no hacía ademán de retirarlo, puso los dedos con suavidad sobre su antebrazo—. No tardaremos mucho en cenar.


  Ella se limitó a asentir con la cabeza. Se sentó en el lugar que le indicó Troy y vio sorprendida cómo él se sentaba a su lado.


  —Creo que tenemos que hablar.


  —Tienes razón.


  Esta vez el sorprendido fue Troy.


  —Yo iba a disculparme por haberte importunado de forma constante durante el viaje. Drew me hizo ver que estaba teniendo un comportamiento muy infantil. Solo quería que supieras que no te voy a molestar más. ¿Qué quieres decirme tú?


  —¿Drew te pidió que me dejaras tranquila?


  —Más que pedírmelo, me dijo que te mirara para que pudiera ver lo mucho que te estaba afectando. Me divertía importunarte, no pensé que te afectara tanto.


  —También habló conmigo.


  —¿Sobre qué?


  —Quería explicarme lo que sucedió aquella noche.


  —Le dije que no lo hiciera. No cambia nada si ellos pagaron o no a aquella mujer y si yo estaba borracho. Era yo el que te provocó aquel dolor y quería disculparme por ello. Pero te has negado todo este tiempo a escuchar mis disculpas.


  —No son necesarias. Tus amigos se preocupaban por ti y, en parte, fue por mi actitud. Mejor lo dejamos así e intentamos mantener una relación cordial, como dos adultos.


  Troy la miró fijamente unos segundos antes de asentir.


  —Me parece bien.


  Alice se permitió una ligera sonrisa.


  —Será más fácil para ambos —miró hacia la puerta—. He visto que Lovelace salía del salón. ¿Ha ocurrido algo?


  —Nada importante. Quería preparar el viaje y se quiere asegurar de que todo está controlado. No creo que tarde en volver, pero me ha pedido que no le esperemos. En cuanto baje Enit, cenaremos.


  —Tal vez deba ir a asegurarme de que Enit no necesita ayuda.


  —Ahí viene.


  La joven entró titubeante, buscando a alguien con la mirada. Troy se levantó para llamar su atención y la dama se acercó a ellos despacio. Cuando la vio de cerca, Alice supo que algo no iba bien. Sus ojos, ligeramente enrojecidos, delataban su tristeza.


  —He ordenado una cena ligera —Troy separó su silla para que se sentara—. Pero si estás demasiado fatigada, pueden subirte una bandeja a la alcoba.


  —Estoy bien.


  Troy hizo un gesto para que empezaran a servir la cena.


  —¿Drew no viene a cenar?


  —Quería encargarse de algunos preparativos personalmente. Intentará unirse a nosotros, pero ha pedido que no le esperemos por si tarda más de lo esperado.


  —Entiendo —se centró en la bandeja que tenía delante para intentar disimular su tristeza. Había tenido la esperanza de poder hablar con él antes de la cena. De cualquier forma, seguro que tendrían un rato para hablar al día siguiente.


  Pensando en lo que le diría, estuvo abstraída durante la cena, apenas escuchando la amable conversación entre Alice y Troy.


  


  No quería molestarla, probablemente ya estaba durmiendo. Tenía que estar cansada del viaje. Solo iba a asegurarse de que estaba bien. La otra voz en su cabeza se rio con sorna. Claro que estaba bien. Estaba en una casa bien protegida. ¿Qué se suponía que iba a sucederle? Para acallar esa molesta voz, decidió ser sincero consigo mismo. Quería verla antes de partir. Había llegado un mensajero antes de la cena con la noticia de que Elizabeth Townsend y su flamante esposo habían adelantado su regreso al hogar. Sabía que, una vez llegaran allí, sería muy difícil acceder a esa mujer. Por eso necesitaba alcanzarla antes de que traspasara las puertas de la fortaleza en la que vivía su esposo. Pero no quería irse sin antes hablar con Enit y disculparse por las palabras que había pronunciado. No había conseguido llegar a tiempo para la cena, Enit ya se había retirado. Solo se asomaría y, si estaba dormida, se retiraría a la pequeña alcoba contigua que le habían preparado.


  Se asomó, esperando ver luz en el interior. Quería hablar con ella. Necesitaba hacerlo. Sin embargo, todo estaba a oscuras. Cerró la puerta tras él y esperó unos minutos a que su vista se adaptase. El bulto en la cama no se movía y podía oír su respiración acompasada y tranquila. Debía irse, no había dejado de repetirse que no la despertaría. Aun así, no le sorprendió que sus pies le llevaran hacia ella ni que su mano se estirara hasta entrar en contacto con la suave piel de su mejilla. Sin apartar los ojos de su cara, se sentó en la cama. Muy despacio, se quitó las botas y se tumbó junto a ella, atrayéndola contra su cuerpo.


  Enit se despertó sobresaltada y Drew la abrazó aún más fuerte.


  —Chist, tranquila —apoyó su barbilla en la cabeza de la joven—. Soy yo.


  Notó cómo ella se relajaba de nuevo y sonrió. Sin duda estaba enfadada por sus exabruptos de antes, pero parecía olvidarse de ello cuando sus cuerpos entraban en contacto. ¿Cuándo había sucedido? ¿Cuándo la cercanía del otro había empezado a hacer que se olvidaran de todo y solo fueran conscientes de ellos dos? ¿Cuándo había empezado a necesitar el contacto con ella para sentir que su vida estaba completa?


  Bajó la cabeza para depositar un beso en su frente. Solo un casto beso. Pero el suspiro satisfecho de ella provocó una reacción en él. No le bastaba un beso, quería más de ella. Quería saborearla, sentir sus estremecimientos cuando él la tocaba, enterrarse en ella.


  Con más delicadeza de la que se creía capaz en ese momento, buscó sus labios para depositar un tierno beso en ellos. Era su forma de disculparse por cómo la había tratado. Sin embargo, cuando ella separó los labios para darle pleno acceso, su autocontrol se tambaleó. Recurriendo a toda su fuerza de voluntad, acarició con suavidad el interior de esa boca, rezando para que ella no gimiera o no podría seguir controlándose.


  —Drew.


  El susurro de ella sonó como un grito para él. La ropa se convirtió en un muro insoportable que se interponía entre ellos. Se separó de ella y Enit abrió los ojos, confusa. Cuando vio que él se estaba quitando la ropa, se incorporó y sonrió. Una sonrisa lenta, perezosa, que él no le había visto nunca. Lanzó un gemido y cerró los ojos mientras se deshacía del resto de la ropa. No podía pensar, solo intentaba mantener un mínimo de control para no hacer el ridículo ante ella. Cuando terminó de desvestirse, volvió a abrir los ojos. Esa maldita sonrisa iba a matarlo. En ese momento, manteniendo su mirada, la joven se quitó el camisón por encima de la cabeza. Antes de que se hubiera zafado de la prenda, Drew cayó sobre ella con otro gemido. Riendo, Enit luchó para poder sacar los brazos y la cabeza del revoltijo de seda. Con un tirón, Drew la liberó.


  —¿Te divierte torturarme? —asintiendo con la cabeza, ella se mordió el labio inferior—. Vas a matarme.


  Sin dejarle replicar, la besó hambriento. Enit entrelazó las manos tras su cuello para pegar su cuerpo al fuerte pecho de él.


  Sonriendo, él se soltó de su abrazo y la empujó para que se volviera a recostar. Manteniendo las manos de ella por encima de la cabeza de Enit con una mano, trazó un lento camino con la otra desde su clavícula hasta el ombligo, donde se detuvo. Sonrió aún más cuando ella giró la cabeza a un lado mientras adelantaba la cadera.


  —Estoy intentando ser delicado, no me lo pongas más difícil.


  Por toda respuesta, Enit volvió a adelantar las caderas a su encuentro, buscando el mayor contacto posible con él. Con un gruñido, Drew colocó una mano sobre el vientre de ella para mantenerla quieta y, soltando sus brazos, con la otra mano dirigió su miembro al interior de ella. Muy despacio, fue introduciéndolo poco a poco, sintiendo cómo la humedad de Enit le iba haciendo perder el control. Con un poco más de fuerza de la que hubiera querido, se enterró entero en ella en una embestida final. La única respuesta de Enit fue un jadeo de sorpresa, seguido de un suave gemido. Él se quedó completamente quieto, disfrutando de la sensación de estar dentro de ella, tan húmeda, tan apretada. Notó cómo ella intentaba moverse, pero él la mantuvo quieta contra con la cama.


  —No, espera un poco —enterró la cara en el cuello de la joven, aspirando su aroma—. Déjame un momento. Quiero disfrutar de ti.


  Esas palabras provocaron una corriente en el cuerpo de Enit. Completamente sonrojada, apoyó las manos en sus hombros para sentir esa fuerza que tanto la atraía, acercó la boca a la oreja de Drew y la mordisqueó con delicadeza.


  En cuanto sintió los mordiscos, Drew movió la cadera hacia atrás y volvió a contener a la joven cuando intentó seguirle con la suya. Cuando volvió a enterrarse, ambos gimieron a la vez. Sin apartar la cabeza del hueco del cuello femenino, Drew fue acelerando las embestidas, acicateado por las reacciones de ella. Sujetó una de las torneadas piernas de Enit por la rodilla para flexionarla y acercarla aún más a él. Necesitaba estar más cerca de ella, nada le parecía suficiente. Cuando la sintió temblar debajo de él, se dejó ir él también con dos profundas embestidas. Su cuerpo se tensó por completo antes de llegar a la culminación que tanta calma le aportaba.


  Se mantuvo sobre ella, sin moverse, unos minutos, teniendo mucho cuidado de no aplastarla.


  Enit era consciente del cuidado que estaba teniendo él de no sofocarla, porque sentía sus brazos completamente tensos. Era un hombre físicamente poderoso pero capaz de tener esos gestos delicados. Sin embargo, saber que esa parte sensible la hacía aflorar el amor a su difunta esposa le dolía. Para ella solo había tenido palabras de desprecio.


  Sin darse cuenta, las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas y, en un vano intento de que Drew no las descubriera, giró la cabeza.


  —¿Qué ocurre? —Drew separó la cabeza de su cuello al notar la humedad y la miró—. ¿Estás llorando?


  —No.


  —¿No? —Drew enjugó una lágrima con su dedo.


  —Quiero decir que no es nada. Es que después de lo de esta tarde, creí que no vendrías esta noche.


  Con una sonrisa, el caballero cerró los ojos apoyando su frente contra la de ella.


  —Nada puede alejarme de ti.


  Enit observó la expresión tierna en su hermoso rostro al decir esas palabras y un nudo se instaló en su estómago. Le dolían más esas tiernas palabras que, en el fondo, dedicaba a su difunta esposa, que las que le había dicho solo unas horas antes en esa misma habitación durante su discusión. Sin embargo, ella había asumido que su papel sería el de sustituta de Claire y sabía que no podía exigirle a Drew ni amor ni fidelidad.


  Drew rodó para quitarse de encima de ella y se tumbó de lado, atrayéndola contra él. La estrecha espalda se acoplaba perfectamente a la curvatura de su torso. No podía verle la cara, pero sospechaba que no tardaría en dormirse de nuevo. Al final no habían hablado. Al menos, no con palabras. Sin embargo, había permitido que su cuerpo hablase por él, que le dijera a Enit cuánto había empezado a significar para él y el sacrificio que era renunciar a ella, aunque solo fueran unos días. Sin embargo, si quería seguir adelante con su vida, debía castigar a Elizabeth. Tenía que hacerlo por Claire. Por Enit.


  Oyó la respiración acompasada de la joven y sonrió, depositando un beso en su coronilla. Se quedaría unos minutos más así antes de partir. Y, una vez que solucionara su cuenta pendiente con Elizabeth, nada podría volver a alejarlo de ella.


  [image: Imagen]


  X


  Se despertó sola. Miró a su alrededor, esperando verlo en algún lugar de la habitación, pero no había nadie. Por la luz que entraba por la ventana, se dio cuenta de que había dormido hasta tarde. ¿Por qué nadie la había despertado?


  Se levantó y se puso el mismo vestido que la noche anterior. No quería perder el tiempo buscando otro en los arcones. Se recogió el pelo en una coleta baja y salió en dirección al salón. Una sirvienta estaba limpiando el hogar.


  —Buenos días, señora.


  —Buenos días —miró a su alrededor—. ¿Dónde está mi doncella?


  —Ha salido al jardín. Si lo deseáis, puedo pedir que os sirvan el desayuno y voy a buscarla.


  —No tengo demasiada hambre. Iré a buscarla yo misma.


  Se dirigió a los jardines que había visto el día anterior a su llegada. Alice estaba sentada en un banco, junto a Troy, y se reía a carcajadas de alguna historia.


  —Alice.


  —Buenos días, Enit.


  Troy se levantó para cederle el asiento y ella se lo agradeció con una sonrisa.


  —¿Por qué no has venido a despertarme? Sabes que no me gusta dormir hasta tan tarde.


  —Lo sé, pero Lovelace me ordenó que te dejara dormir. Dijo que lo necesitabas después de lo duro que había sido el viaje.


  —Se lo agradezco, pero estoy bien. Soy más fuerte de lo que parezco. ¿Dónde está Drew? Necesito hablar con él.


  Alice miró a Troy.


  —Drew no está aquí. Ha partido.


  —¿Ha partido? —Troy asintió con la cabeza—. Es imposible. Me dijo que partiría mañana.


  —Ayer me dijo que iba a adelantar el viaje.


  —¿Cuándo lo decidió?


  —Antes de la cena. Por eso no nos acompañó, porque quería asegurarse de que todo estuviera preparado.


  Justo después de su discusión. Drew había decidido alejarse de ella.


  —¿Te encuentras bien?


  Miró a su doncella, sonriendo mientras intentaba contener las lágrimas. No quería llorar. No por un hombre que no lo merecía.


  —Sí, estoy bien.


  —¿Has desayunado? —negó con la cabeza ante la pregunta de Troy—. Pediré que te traigan algo.


  —No es necesario, no tengo hambre.


  —En ese caso, iré a asegurarme de que la comida se servirá a su hora.


  Con una inclinación de cabeza, Troy se despidió.


  —Cuéntame ahora qué ocurre. ¿Ha sucedido algo entre Lovelace y tú?


  Enit asintió con la cabeza.


  —Tuvimos una discusión antes de la cena en la que me dejó claro que no quería casarse conmigo y que su único amor era su difunta esposa.


  —Oh, Enit —su amiga le dio un abrazo—. Cuánto lo siento. Estaba convencida de que ese hombre se estaba enamorando de ti. Parecía tan solícito contigo…


  —Porque por las noches pensaba en ella mientras estaba conmigo.


  —Eso es demasiado horrible, no es propio de alguien con el sentido del honor de Lovelace.


  —Y, sin embargo, es así. De hecho, para no estar conmigo más de lo necesario, ha adelantado su viaje.


  —Bueno, una pelea tampoco significa nada. Los enamorados también pelean.


  —Él no está enamorado de mí y no creo que nunca me perdone el haberle obligado a casarse.


  —Te sorprenderían las cosas que se pueden llegar a perdonar.


  —¿Más de lo que me ha sorprendido verte reír con Troy?


  Alice se sonrojó.


  —He estado equivocada durante años respecto a Troy.


  —¿Al final ha conseguido que le escuches?


  —No exactamente. Fue Lovelace.


  —¿Drew?


  —Sí.


  —¿Qué tiene que ver él?


  —Durante mi viaje a caballo, me contó lo que había ocurrido. Monroe y Lovelace estaban con Troy y conocían nuestra historia. Pero ellos pensaron que mi miedo a un escándalo era indiferencia hacia sus sentimientos. Él les dijo que me iba a pedir matrimonio y, para evitarlo, ellos le emborracharon y pagaron a la mujer con la que le encontré.


  —¿Entonces todo fue una artimaña de sus amigos? Eso es terrible. Podíais haber sido felices si no se hubieran interpuesto.


  —Supongo que no era nuestro destino. Probablemente si ellos no hubieran intervenido, habría ocurrido otra cosa. Éramos jóvenes y, aunque él diga que pensaba pedirme matrimonio, no creo que estuviésemos seguros de que lo que sentíamos era amor.


  —¿No le amabas?


  Alice sacudió la cabeza.


  —No he dicho que no lo hiciera. Solo digo que no sabía lo que era el amor.


  —¿Ahora lo sabes?


  Alice miró al frente, haciendo grandes esfuerzos para contener las lágrimas.


  —Nunca he vuelto a sentir por otro hombre lo que sentí por él. En cuanto alguno mostraba un mínimo interés por mí, no podía evitar compararlo con él, así que desalentaba cualquier acercamiento.


  —Siempre pensé que era por miedo a que te volvieran a hacer daño.


  —No —sonrió—, esa es la conclusión a la que llegó Brishen cuando le rechacé.


  Enit sonrió al pensar en el momento en que descubrió a su hermano mayor hablando en privado con su doncella. Creyó que la estaba amonestando por algo y se había interpuesto entre ellos, con las manos apoyadas en la cadera y una mirada desafiante. Con el mismo tono que le había oído usar a su madre cuando estaba molesta con su padre, le espetó que, si tenía algo que achacarle a su doncella, lo hiciera delante de ella. Su hermano, totalmente sonrojado, le había respondido que eso no era asunto suyo, que era un tema de adultos. Había estado a punto de responder que tenía la misma edad que Alice. Pero, por primera vez en la vida, había visto al orgulloso y seguro de sí mismo Brishen Monroe sonrojarse y tartamudear. Se había marchado sin dar más explicaciones, dejando a Enit estupefacta y Alice, agradecida por la ciega defensa, le había contado lo ocurrido.


  —Con lo altanero que es, me sorprendió tanto su declaración como lo bien que aceptó tu negativa.


  —Brishen es un buen hombre y ha heredado la rectitud de tu padre. Siempre han sido muy solícitos conmigo, sin importarles la situación de mi familia. No creo que, en su momento, la familia de Troy hubiera estado de acuerdo con nuestra relación.


  —¿Por qué dices eso? ¿La familia de Troy es poderosa?


  —No, su linaje no es tan antiguo como el de la tuya. Precisamente por eso, porque estaban deseando ganarse el favor del rey, no hubieran aceptado que la hija de un traidor caído en desgracia se casara con su hijo.


  —Tu padre no es un traidor.


  Alice sonrió por la lealtad que mostraba Enit hacia su familia.


  —No, no lo es, pero decir lo contrario te enfrenta al rey.


  —Mi padre siempre lo ha defendido. De hecho, le ha ayudado y todo el mundo lo sabe, incluso el rey. Dijo que su honor le obligaba a reparar, aunque fuera mínimamente, la injusticia del rey.


  —El rey nunca se enfrentaría a los Monroe. Al menos, no de forma frontal.


  —¿Crees que el intento de mi matrimonio con Thorburn fue como venganza por eso?


  —Puede que no fuera el motivo principal, pero sí creo que le alegraba poder amargarte la vida enviándote tan lejos. Que yo tuviera que acompañarte como tu doncella era un triunfo añadido.


  —Se puede decir que hemos estropeado sus planes completamente.


  Ambas jóvenes se miraron muy serias hasta que les dio un ataque de risa. Cuando por fin se calmaron, Alice se levantó, secándose los ojos.


  —Reclamarte con la excusa de que acudieras a la boda para alejarte de tu familia fue brillante. Por suerte, no contaba con que pudieras ser lo suficientemente astuta como para idear un plan y tener el valor para llevarlo a cabo.


  —Por desgracia, tuve que arruinar la vida de Drew para ello.


  Al ver que su amiga volvía a ponerse triste, la cogió de la mano para instarla a levantarse también y se encaminó hacia la casa.


  —Hablar de arruinarle la vida por obligarle a casarse contigo es un poquito exagerado, ¿no crees?


  —Me dijo que no quería volver a casarse, que había perdido a la única mujer a la que podría amar nunca.


  —En ese caso, le da igual volver a casarse o no. No es un joven idealista esperando al amor verdadero para casarse. Y, a cambio, no solo recibe una generosa dote con tierras fértiles. También me atrevería a decir que disfruta contigo cuando se cierra la puerta de vuestra alcoba.


  —¡Alice! —completamente sonrojada, cortó a su amiga—. Esta conversación es totalmente indecorosa —su compañera rio—. Además, ya te he dicho que piensa en ella cuando está conmigo.


  —Eso no puedes saberlo.


  —Sí lo sé. Una noche, cuando estábamos a solas, me llamó Claire.


  —Enit —Alice le pasó un brazo por los hombros con una sonrisa—, eso es muy normal. No es agradable, pero es normal. A fin de cuentas, hace unos meses alguien mató a su esposa al día siguiente de la boda. Es normal que, de vez en cuando, estando contigo le llegue algún recuerdo que pueda hacer que se equivoque de nombre. Pero eso no significa en absoluto que cada vez que intiméis él piense que está con ella.


  —¿Cómo sabes tanto de relaciones?


  Alice se echó a reír.


  —Mi experiencia se reduce a la que tuve con Troy. Pero mi puesto como doncella hace que me relacione con las sirvientas. Ellas no tienen el mismo sentido del pudor que las nobles.


  —Y ahora que sabes la verdad de Troy, ¿vas a retomar esa relación?


  —No —sacudió la cabeza con una sonrisa—. Eso ya es historia pasada.


  —Ambas sabemos que no lo has olvidado. Tú misma has dicho que los comparabas a todos con él. Incluso rechazaste a Brishen y es muy bien parecido.


  —Ahora mismo mi trabajo es estar pendiente de ti —le dio un abrazo—. Será mejor que cambiemos de tema, no creo que Troy se sienta cómodo escuchándonos.


  Enit vio al caballero acercarse a ellas.


  —Estará todo listo a su hora. No creo que el primer día os apetezca salir a ver los alrededores, así que he dispuesto que os lleven al salón un telar.


  —¿Un telar? Me temo que hace mucho que no uso uno, pero seguro que recuerdo cómo hacerlo. Eres muy amable.


  —Te acompaño.


  —No —sonrió a su doncella—, me apetece estar un rato a solas.


  —Colocaré entonces tu ropa en tu alcoba.


  Enit se dirigió al salón. En una esquina, cerca de la chimenea, estaba todo dispuesto para ella. Se sentó y sujetó el telar sobre su regazo. Se quedó mirando la pared frente a ella. Tal vez no había sido una buena idea querer permanecer sola porque iba a ser inevitable que diera mil vueltas a lo que había ocurrido entre ellos, pero tenía miedo de no poder contener las lágrimas y no quería tener que dar explicaciones.


  Con un suspiro, eligió el hilo y enhebró la aguja. De forma mecánica, empezó su labor de bordado. No sabía qué hacer, así que se decantó por el emblema familiar. Tal vez debería bordar su emblema junto al de su esposo para colocarlo en su nuevo hogar. Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla. Se la secó con un movimiento impaciente. No iba a llorar. Tampoco estaba dispuesta a convertir su vida y la de Drew en un infierno. Él nunca iba a amarla, así que sería un esfuerzo inútil intentar que eso cambiara. Y, en su inocencia, le había ofrecido mirar hacia otro lado cuando él yaciera con otras mujeres a cambio de su discreción. Sin embargo, ahora sabía que nunca podría hacer eso. No era capaz de imaginarlo siquiera abrazando a otra mujer sin sentir un dolor agudo en el pecho. No podía engañarse a sí misma. Estaba enamorada de ese hombre, pero no podía vivir con él. De forma distraída, posó una mano sobre su vientre. Hasta ese momento no le había preocupado la posibilidad de estar engendrando un hijo. Ahora, en cambio, debería rezar para que eso no ocurriera. Nunca podría separar a Drew de su hijo. Puede que no la quisiera a ella, pero estaba segura de que querría a su hijo. Y ella no sería capaz de irse abandonando a los dos. Por eso, debería rezar para tener la certeza en unos días de que no estaba encinta y poder marcharse. Y si eso era lo que quería, ¿por qué solo podía pensar en lo maravilloso que sería tener dentro al hijo de Drew?


  


  —Pareces preocupada.


  —Lo estoy —Alice colocó las flores frescas en un jarrón—. Enit aún no me ha llamado para que le ayude a vestirse. Falta poco para la cena. Hace mucho que dejó el bordado y subió a su habitación.


  —Tal vez esté cansada. El viaje ha sido muy largo e incómodo.


  Negó con la cabeza.


  —La conozco, me temo que algo le está rondando la cabeza. Y cuando toma una decisión ya no hay nadie capaz de hacerle cambiar de opinión. Cuando decidió casarse con Lovelace, intenté por todos los medios que recapacitara, que confiara en su familia, pero llevó a cabo el descabellado plan que nos ha traído hasta aquí.


  Troy sonrió.


  —Tendré que darle las gracias —Alice le miró, confusa—. Gracias a ella nos hemos reencontrado y hemos podido aclarar lo que ocurrió entre nosotros.


  —Sí —sonrojada, Alice apartó la mirada—. Voy a ver si necesita algo.


  El hombre la sujetó del brazo.


  —Alice, espera un segundo.


  La joven se detuvo, pero mantuvo la vista baja.


  —¿Qué ocurre?


  —Creo que tenemos una conversación pendiente.


  —¿Una conversación? Ya hablamos y solucionamos el malentendido.


  —Lo sé. No me refiero a eso.


  —¿Entonces?


  Troy la sujetó de la mano y la instó a sentarse con él en uno de los bancos del comedor.


  —No quiero excusarme, pero estaba borracho y ella se me echó encima porque le habían pagado para ello. De no haber sido así, nunca hubiera hecho nada que me pudiera hacer perderte.


  —Sin embargo, eso nos separó —hizo un gesto para acallarlo—. Déjame hablar, por favor. No estoy echándote la culpa. Fueron tus amigos los que te querían alejar de mí porque yo no supe exteriorizar mis sentimientos. Creyeron que jugaba contigo. Así que se puede decir que todos fuimos un poco culpables.


  —No debieron meterse.


  —Entiendo que quisieran salvarte. A veces nos involucramos sin que nos lo pidan para evitar sufrimientos a las personas que queremos —se levantó—. No te preocupes, tampoco les guardo rencor a ellos. Simplemente aceleraron el final de aquella historia.


  —¿Lo aceleraron? —se levantó también—. ¿A qué te refieres? ¿Acaso tenían razón y no me amabas?


  —Nuestros sentimientos entonces no eran importantes.


  —¿Y qué era lo importante?


  —Tu familia se hubiera opuesto a nuestro enlace. El rey acusó a mi padre de traición y cayó en desgracia.


  —No era mi familia la que iba a casarse contigo, era yo.


  Alice sonrió con tristeza.


  —Sabes tan bien como yo que nunca me hubieran aceptado.


  —Eso no me importaba.


  —Lo hubiera hecho con el tiempo.


  Intentó alejarse, pero él la sujetó del brazo.


  —El único motivo por el que no me hubiera casado contigo sería que no me amaras —buscó su mirada antes de preguntar—. ¿Me amabas?


  Sonrojada, pero sin apartar la mirada, Alice asintió con la cabeza.


  —Sí, te amaba. Por eso jamás hubiera sido la persona que te alejara de tu familia.


  —Hubiera renunciado a todo por ti.


  —En ese caso, tendremos que dar las gracias a tus amigos por su intervención —con un delicado movimiento, liberó su brazo—. Nos salvaron de cometer un error.


  Salió del salón y se encaminó por el pasillo hacia las escaleras. Antes de llegar, oyó un sonido de pasos acelerados y se giró, sorprendida.


  —No voy a darles las gracias por destrozarme la vida.


  Antes de que Alice pudiera replicar, la sujetó de la cintura y posó sus labios sobre los de ella, en una suave caricia. Manteniéndola abrazada, separó sus labios de los de ella para susurrar en su oído.


  —Siempre fuiste tú —Alice sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al oír esas palabras—. Siempre serás tú. No puede haber otra, ahora ni nunca. Al final me distancié de mi familia por otros motivos. Ese era mi destino, no perderte a ti —la miró a los ojos—. Dime que tú tampoco has dejado de amarme, de pensar en mí. Dime que el destino nos ha dado otra oportunidad.


  —Ya es tarde para nosotros. Todo ha cambiado. Ya no somos unos niños inocentes.


  —Mírame a los ojos y dime que no me amas.


  —Troy, nuestros sentimientos no importan, nunca han importado.


  —A mí sí me importan. Me importa lo que sientes por mí más que nada en este mundo. No podía soportar tus miradas frías cuando volvimos a encontrarnos. Sin embargo, las prefiero a pensar que te soy totalmente indiferente.


  —No me eres indiferente, compartimos algo muy especial en el pasado. Jamás hubiera hecho lo que hice de no sentir algo por ti. Pero eso es todo. Creo que podemos tener una relación cordial el tiempo que permanezca aquí con Enit, pero mi destino está lejos de aquí.


  —Entonces el mío también está lejos, porque estoy seguro de que mi futuro es contigo.


  —Estás siendo muy terco. ¿Por qué no aceptas lo que digo?


  —Porque nunca he confiado en las palabras.


  —¿En qué confías entonces?


  Troy volvió a besarla, de forma más intensa. Acarició sus labios con la lengua, instándole a separarlos para poder invadir el interior de su boca. Cerrando los ojos, Alice se dejó llevar. Hacía tanto tiempo desde la última vez que se habían besado… Y, a pesar del tiempo transcurrido, volvió a sentir el estremecimiento cuando él la besaba. Su corazón se aceleró y ella se aferró a su cuello.


  —En esto confío —Troy cerró los ojos y habló sin separar los labios apenas de los de ella—. En la reacción de tu cuerpo a mí.


  —Esto no significa nada —ella intentó separarse de él, pero Troy no se lo permitió—. Ambos somos adultos y es obvio que sentimos una atracción. Pero nada más.


  —Es más que eso y tú lo sabes —apoyó su cabeza en la frente de ella—. Cuando estás cerca, apenas puedo pensar en nada que no sea tocarte. Por las noches recuerdo cómo era sentirte entre mis brazos. Y quiero volver a tener tu cuerpo pegado a mi cuerpo, temblando.


  Volvió a besarla y Alice se pegó a él. Gimió cuando el hombre mordisqueó con cuidado su labio inferior.


  —Esto es una locura, Troy.


  —Me encanta oírte decir mi nombre —sus manos se deslizaron por debajo de la cintura de Alice, presionando su vientre contra su erección—. Me vuelves loco.


  —No podemos estar juntos. En cuanto vuelva Lovelace, me marcharé con Enit. Es mi obligación.


  —No tienes por qué hacerlo. Quédate conmigo, empecemos de nuevo.


  —Su familia ha hecho mucho por mí, no puedo abandonarla.


  Troy se separó para mirarla a los ojos.


  —Entiendo y respeto ese sentido de la lealtad, pero debes vivir tu propia vida.


  Alice sacudió la cabeza.


  —No puedo hacerlo.


  Troy pasó los dedos por su mejilla, secando una lágrima.


  —No pensemos en eso ahora, Alice. Por fin he podido decirte lo que siento por ti, lo que siempre he sentido —el beso esta vez fue dulce, un simple roce de sus labios—. Déjame que te enseñe ahora lo que provocas en mi cuerpo. No pensemos en el futuro, vamos a vivir esta nueva oportunidad que nos da la vida, aunque sea temporal.


  Alice lo miró a los ojos, esos ojos que mostraban deseo, pero también una sombra de vulnerabilidad mientras esperaba su respuesta. Y en ese momento supo que, si el destino solo podía ofrecerles unos días juntos, ella no podía rechazarlos.


  Sonrojándose, se limitó a asentir. Feliz, Troy la sujetó de la mano y se dirigieron hacia su alcoba.
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  Odiaba la lluvia. No solo porque convertía los caminos en impracticables, dificultando su marcha. También porque enfriaba la moral de sus hombres. Hacía rato que no oía sus charlas y sus bromas. Iban en un silencio taciturno.


  Su plan había sido cabalgar lo más deprisa posible para poder adelantar a la comitiva de Elizabeth Townsend. De esa forma, hubieran podido preparar un asalto rápido, de manera que no supieran ni que estaban siendo atacados antes de que pudiera matar a esa mujer. Entrar, asesinarla y salir.


  Miró al cielo disgustado. Las nubes cerradas apenas dejaban pasar la luz. Con un suspiro, levantó la mano para que uno de sus hombres se acercara.


  —Adelántate y busca un sitio donde pasar la noche —tuvo que gritar para que el soldado pudiera escucharle—. No vamos a continuar así.


  El hombre espoleó su montura para seguir sus órdenes. Drew sonrió al oír los murmullos de los hombres tras él. La noticia de que iban a detenerse corrió rápidamente, mejorando al momento el humor de la comitiva.


  Cuando llegaron al sitio elegido, todos se apresuraron a montar las tiendas. No eran demasiado grandes, pero tendrían que apañarse para meterse 6 en cada tienda. Drew no tenía intención de usar todas para poder salir antes al día siguiente.


  Los encargados de los caballos extendieron grandes lonas para guarecer a los animales. Bajo otra enorme lona, algunos se afanaban en encender un fuego para poder cocinar.


  Drew ayudó con las tiendas. Cuando hubieron acabado, cogió su bolsa y se metió en una de las tiendas. Con esfuerzo, se quitó las prendas mojadas. Cuando se estaba secando, la lona se separó.


  —Has elegido un tiempo del demonio para viajar.


  El hombre entró sin esperar invitación. Llevaba su propia bolsa y una jarra de vino.


  —No puedo controlar los elementos.


  —Lo sé. Pero viajar con este tiempo lo dificulta todo —le ofreció la jarra y Drew dio un trago antes de devolvérsela.


  —La verdad es que no contaba con esto —Drew empezó a vestirse—. Viajando sin apenas equipaje y campo a través, deberíamos haber avanzado muchísimo más rápido. Sin embargo, esta maldita lluvia ha vuelto el terreno impracticable.


  —Sí, nos ha hecho perder nuestra única ventaja. Estarán avanzando más rápido ellos usando los caminos.


  Drew se cubrió la cabeza con las manos.


  —Llevamos dos semanas con este clima infernal. La ropa apenas se seca de un día para otro. Y oigo murmurar a los hombres, sé que está siendo muy duro para ellos.


  —Sin embargo, te seguirán. No tienes motivos para dudar de su lealtad.


  —¡Por supuesto que no dudo de su lealtad! —su voz expresó sorpresa por la deducción a la que había llegado su compañero.


  —Si no es eso lo que te preocupa, supongo que es la posibilidad de no poder llevar a cabo tu venganza.


  Drew sacudió la cabeza.


  —¿Crees que soy idiota?


  —¿A qué te refieres?


  Drew suspiró.


  —He abandonado a mi mujer por ir a buscar venganza.


  —¿Por qué te convertiría eso en un idiota?


  —Porque he dejado sola a una mujer que estaba dispuesta a seguirme a cualquier sitio para matar a Elizabeth.


  —Elizabeth mató a tu primera esposa. Es normal que quieras verla muerta.


  Volvió a sacudir la cabeza. No es estaba consiguiendo explicar.


  —Ya no recuerdo apenas su rostro —escondió la cara entre las manos—. Lo intento, te juro que lo intento. Pero cuando cierro los ojos es el rostro de Enit el que se me viene a la mente. Su mirada directa, su sonrisa, su forma de sonrojarse… He abandonado a una mujer que se me está metiendo dentro de la piel por vengar a otra a la que me cuesta recordar. ¿En qué me convierte eso?


  El otro hombre bebió un trago antes de responder:


  —En un hombre que se ha vuelto a enamorar.


  —No estoy…


  Drew se detuvo, sorprendido. No podía terminar esa frase.


  —No me creo que no te hayas dado cuenta hasta ahora.


  —No puedo estar enamorado de Enit.


  —¿Por qué no?


  —Porque no puedo olvidar a Claire. Era la mujer de mi vida. No se merece que la olvide.


  El otro hombre sacudió la cabeza.


  —Nunca me meto en tu vida, lo sabes. Pero esta vez no estás siendo coherente y no quiero ver cómo echas a perder tu oportunidad de ser feliz de nuevo. Claire no está, no va a volver. Eso no significa que tengas que permanecer solo el resto de tu vida.


  —Yo no he buscado a Enit.


  —Lo sé. Gracias a Dios tuviste la suerte de cruzarte con una mujer capaz de perseguir lo que quiere y muy tozuda.


  —Ella no me quiere a mí. Solo necesitaba una salida a su situación.


  —No digo que cayera loca de amor nada más verte. Eso hubiera sido extraño dado tu carácter hosco —encajó riendo el puñetazo de su amigo en las costillas—. No me la hubiera creído si se hubiera acercado a ti intentando hacerte creer que estaba loca de amor. Pero fue sincera y muy práctica a la hora de pedirte ayuda. Sin embargo, si quieres saber mi opinión…


  —No, gracias.


  —… ahora creo que siente algo por ti. Y tú por ella.


  —No sabes lo que dices. Para ella solo soy el mal menor.


  —Te conozco desde hace años y te he visto al lado de esa mujer. Estás pendiente de ella en todo momento, casi de forma inconsciente. Y cuando ella te sonríe, le devuelves la sonrisa. Tienes fama de huraño porque en las reuniones sociales estás siempre muy serio.


  —Te tomas demasiadas libertades.


  El otro hombre sonrió.


  —Es mi privilegio por haberte salvado la vida aquella vez. ¿Qué vas a hacer?


  —¿Respecto a qué?


  —Respecto a todo. ¿Vas a seguir obviando que Enit empieza a ser demasiado importante para ti?


  —Tienes razón. Ahora mismo Enit me importa muchísimo y la he dejado sola para vengar a otra mujer. ¿Qué estará pensando ahora mismo de mí?


  —Se puede decir que no has empezado con buen pie con ella. Pero os acabáis de casar. Tienes toda la vida para enmendar ese error y hacerle ver lo que significa para ti.


  Sacudiendo la cabeza, Drew sonrió.


  —Avisa a los hombres. Mañana salimos temprano. Volvemos a recoger a mi mujer y luego a casa.


  


  —No puedes hacer eso, Enit.


  La joven siguió recogiendo su ropa.


  —Ya te lo he dicho, Alice. Es lo mejor para todos.


  —¿Para todos?


  —Para Drew al menos. Él se ha portado muy bien conmigo y yo se lo voy a agradecer.


  —¿Abandonándolo?


  —No lo estoy abandonando, Alice. Le estoy devolviendo su libertad.


  —No tomes decisiones precipitadas. Piénsalo, por favor.


  —Lo he pensado mucho y la decisión está tomada desde que él se marchó dejándome aquí. No he querido irme antes porque quería asegurarme de no estar esperando un hijo suyo.


  —¿Vamos a volver a casa de tus padres?


  —No, prefiero que nadie sepa que nuestro matrimonio está acabado.


  —¿Qué vamos a hacer entonces?


  Enit dejó la ropa y se sentó en la cama.


  —Esto va a ser difícil para mí, pero me voy a un convento y no te voy a permitir que vengas conmigo.


  —¿Cómo?


  —Alice, te quiero mucho, llevamos muchos años juntas. Pero por fin tú has encontrado tu lugar. A pesar de que no me has dicho nada, te veo con Troy y sé que estáis juntos —sujetó las manos de su amiga—. La vida por fin te ha permitido vivir plenamente tu historia de amor y yo no voy a interponerme.


  —No te voy a abandonar, no me lo pidas.


  —No te lo estoy pidiendo, Alice, te estoy ordenando que te quedes. Tú no tienes por qué recluirte conmigo. Puedes crear tu propia familia con él.


  Alice dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


  —Sabes que me voy contigo si me lo pides, Enit.


  —Por eso no te lo permito. Es una decisión muy meditada y es lo mejor para mí y para Drew, no para ti. Tú debes quedarte aquí, este es tu sitio.


  —¿Y cuando vuelva Lovelace y no te encuentre? ¿Qué le digo?


  —¿Crees que me iría sin avisarle? —Enit se mostró escandalizada por esa posibilidad—. Voy a pedir a Troy que le envíe un mensajero para informarle de que puede volver a su hogar directamente, que le libero de su responsabilidad hacia mí. Por supuesto, le diré dónde estoy, no quiero preocuparle. Sé que, aunque no me ame, le tranquilizará saber que estoy bien y protegida. Y Drew ya me dijo que nadie buscaría venganza por nuestra boda, así que no tengo que temer represalias de ningún tipo. Con las hermanas estaré muy bien.


  —Déjame que te ayude con el equipaje por última vez.


  Con una sonrisa triste, Enit señaló unos vestidos que había dejado separados.


  —Solo me llevaré esos de ahí. Los demás no voy a necesitarlos.


  —¿Y si los necesitas alguna vez?


  Enit rio.


  —No veo cuándo voy a poder usarlos en el convento.


  —Tal vez allí no, pero si alguna vez Lovelace recibe la visita del rey, por ejemplo, te necesitará a su lado para que nadie sepa que no convivís.


  —Tienes razón, no lo había pensado. Los empacaremos y los enviaré al hogar de Drew.


  —Creo que deberías esperar a que volviera Lovelace y hablar con él. Tenéis que hablar sobre vosotros y vuestro futuro.


  —No tenemos futuro juntos, él nunca va a poder amarme como yo le amo. Y si me quedo, por su honor y su promesa de cuidarme y protegerme no me permitirá ir. Seremos desgraciados ambos. Por eso me marcho antes de que llegue. Eso nos quitará presión a los dos.


  —¿Y si te estás equivocando? ¿No deberías preguntarle a él qué siente en vez de darlo por hecho?


  —Él ya me lo ha dicho. Lo hizo cuando medio en sueños dijo su nombre. No quiero volver a hacerme ilusiones y despertar de esa forma. Acepto que no me va a amar nunca y le agradezco que, a pesar de eso, haya estado dispuesto a cargar conmigo y darme un sitio en su hogar. Le dije que, si aceptaba casarse conmigo, no le daría problemas y eso es precisamente lo que voy a hacer.


  —¿Se lo has dicho a Troy?


  —Sí, mientras tú te encargabas de dar las directrices a las cocineras.


  —¿Y él está de acuerdo contigo?


  —No, pero es una decisión mía y de nadie más.


  —Creo que también es una decisión de Lovelace.


  Enit se puso en pie, sacudiendo la cabeza.


  —Alice, por favor, no insistas. Drew no tiene ninguna decisión que tomar en este asunto. Me he asegurado de no llevar en su vientre un hijo suyo antes de irme. Y ambas sabemos que nunca me permitiría irme por una cuestión de honor. Le mandaré una nota en la que le explico por qué he tomado la decisión que he tomado y lo entenderá perfectamente.


  —¿Y si va a buscarte?


  —No lo hará, estoy segura —cogió un vestido—. ¿Me vas a ayudar?


  —Claro.


  Alice se levantó también.


  —¿Te parece si me encargo yo de los vestidos que voy a llevar al convento y tú de los otros? Sabes doblarlos mejor que yo para que no se arruguen.


  —Por supuesto.


  Ambas se dedicaron durante un rato a recoger la ropa en silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos. Por fin, Alice rompió el silencio.


  —¿Podré ir a verte?


  —¡Alice! —Enit se giró para mirarla—. No creí necesario decírtelo. Estaré deseando tus visitas —la abrazó con fuerza—. Serás la que me ponga al día de todo lo que ocurra. Siempre consigues enterarte de todo. Y estoy deseando ver lo que te depara el futuro. Espero ser la madrina de tu primer hijo.


  —Y yo espero que sea una niña.


  Ambas estallaron en carcajadas. Se separaron sonriendo.


  —Gracias por haberme acompañado en esta locura. Sin ti no hubiera tenido el valor necesario para embarcarme en esto y ahora estaría casada con ese horrible hombre.


  —La que te tiene que dar las gracias soy yo. Me he reencontrado con el amor de mi vida y puede que esta vez nos salga bien. Me cuesta asimilar que ya no te veré todos los días ni tendré que intentar quitarte de la cabeza esas locas ideas que tienes siempre.


  —En un convento dejaré de tenerlas. Eso debería tranquilizarte. Allí no tendré oportunidad de meterme en líos.


  —Un poco sí me tranquiliza, la verdad. ¿Cuándo partes?


  —Mañana. Hoy organizaré mis cosas y mandaré un mensaje a Drew y otro a mi familia para que sepan que estoy bien.


  —¿Vas a decirles que te vas a recluir en un convento?


  —No lo sé. Creo que debo ser sincera con ellos, pero no sé si entenderán mi decisión o eso hará que se preocupen. No quiero que odien a Drew por mi culpa, él no ha hecho nada malo.


  —Una parte de tu familia lo conoce perfectamente. No creo que se les pase por la cabeza ni por un momento que estés mintiendo y que el que te haya recluido en el convento haya sido él.


  —Tienes razón, seré sincera con ellos. Tal vez lo mejor sea que informe primero a Ian, él sabrá cómo dar la noticia a mis padres. Le pediré a Troy que le mande un mensajero.


  —¿Por qué no vas en persona y hablas con él antes de ir al convento?


  —Porque me duele hablar de los motivos por los que lo hago, prefiero que lo lean sin que puedan ver que, en el fondo, esta decisión me duele.


  


  Cailean llevaba dos días esperando en la tienda de campaña. No soportaba estar perdiendo el tiempo de esa forma, era un hombre de acción. Lo mismo ocurría con sus hombres. El ánimo estaba un poco exaltado por la inactividad y ya había detenido dos peleas estúpidas. Esa noche había permitido que corriera el alcohol, al menos borrachos caerían antes dormidos. Había enviado varios rastreadores para que encontraran a Enit Monroe. Al principio creyó que la había llevado directamente a sus tierras, pero no halló rastro de ellos por el camino. Intentando abarcar todas las opciones, mandó hombres a las tierras de los padres de ella y de algunos familiares en los que pudieran haber buscado alojamiento. La primera pista que encontró fue en el hogar de Ian Monroe. Una criada le contó a su hombre que habían estado allí, pero que habían partido acompañados del segundo de Ian.


  No había sido fácil saber hacia dónde se habían dirigido, la criada no sabía dónde se habían ido, aunque le había parecido escuchar que a las tierras de Troy, el hombre de confianza de Monroe. Sin embargo, le había llegado otras informaciones que aseguraban haber visto a Lovelace dirigirse hacia el sur, camino del estrecho. Parecía ir buscando a Elizabeth Townsend, como si quisiera asaltar su comitiva antes de su llegada a su nuevo hogar. Al final decidió no moverse hasta saber con seguridad dónde se encontraba la mujer. No le interesaba nada más que ella.


  Se sirvió una copa mientras escuchaba las carcajadas de sus hombres fuera. Dio un trago antes de tumbarse sobre el camastro. No sabía si estaba tomando la decisión correcta, pero no se podía permitir cometer errores. Por primera vez en su vida, tuvo claro que la única manera de actuar de forma correcta era no precipitarse. Tener la certeza de que el futuro de su clan y el suyo mismo dependía de que no cometiera errores, le creaba una sensación de angustia que no había sentido nunca.


  Con una sonrisa irónica pensó en lo cruel que era el destino con él. Le había puesto delante a la mujer que podía romper una maldición que arrastraba su familia durante generaciones y, después de que él se había hecho ilusiones de un futuro brillante y feliz, se la había arrebatado. Pero él no estaba dispuesto a darse por vencido, había demasiado en juego.


  Oyó alboroto fuera, pero no se levantó, pensando que eran sus hombres discutiendo por el resultado de los dados.


  —Señor, ¿puedo pasar?


  Sobresaltado al reconocer esa voz, se puso en pie y fue hasta la puerta.


  —Adelante.


  Un hombre pequeño y enjuto entró, con cara de satisfacción. Era tan normal, que pasaba desapercibido en cualquier sitio, por eso se adentraba en casas y campamentos en los que necesitaba conseguir información.


  —¿Lo has conseguido?


  —Sí, señor. Es cierto que Lovelace va tras Townsend, sin embargo, me enteré de que la dama no viaja con él. Al saber que se quedaba allí, preferí adentrarme en esa casa en lugar de seguir a Lovelace.


  —Bien hecho, la que me interesa es ella.


  —Lo supuse, señor. Parecía que iba a permanecer allí hasta la vuelta de su esposo —Cailean hizo un gesto de desagrado al oír esa palabra que no pasó desapercibido para su hombre—. Cuando estaba a punto de enviaros un mensaje para deciros dónde nos encontrábamos y qué defensas tienen, supimos la noticia de que la dama se iba a un convento.


  —¿A un convento? ¿Por qué motivo?


  —Lo ignoro, señor. Puede que sea una orden enviada por Lovelace para mantener a su mujer oculta.


  —O puede que sea su forma de deshacerse de ella ahora que ya está emparentado con los Monroe de forma directa. La mantiene como esposa, pero puede hacer su vida como quiera —los dientes apretados de Cailean dejaban claro lo que opinaba de esa forma de actuar—. ¿Sabemos dónde la va a recluir?


  —Por supuesto, señor. Iba a infiltrarme en su escolta hasta saber dónde la llevaban, pero me enteré por el capitán de la guardia, así que no vi motivos para tardar más en venir a informaros.


  —¿Van a mantener la guardia en el convento?


  —No lo creo, la madre superiora no lo permitirá. La dejarán allí y volverán. ¿Quiere que se retire la bebida a los hombres?


  Cailean lo pensó un momento.


  —No, si la guardia no va a permanecer allí, mejor que tardemos un poco en ir y así nos la podremos llevar sin encontrar oposición ni derramar sangre. Que esta noche continúen con la juerga y mañana descansen. Saldremos en dos o tres días.


  El hombre hizo un gesto de asentimiento con la cabeza antes de salir. Cailean se permitió una sonrisa de satisfacción. Parecía que, por fin, el destino se ponía de su parte.
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  —Señora —al oír la voz, Enit abrió la cortina del carruaje—, estamos llegando.


  Nerviosa, se pasó las manos por la cabeza para asegurarse de que estaba bien peinada. Alice le había enseñado a hacerse un sencillo moño. A partir de ese momento, ese sería el peinado que llevaría. Sin embargo, a pesar de que la imagen ya no iba a ser importante, quería dar una buena impresión a las hermanas.


  Cuando se detuvo el carruaje, esperó a que le abrieran la puerta con el corazón corriendo desbocado. Se puso la mano en el pecho intentando controlar la respiración. Le ayudaron a bajar y se quedó un momento parada en ese patio. Al lado de la empalizada que lo rodeaba, había coloridas flores. Los árboles ofrecían una agradable sombra y se respiraba mucha calma y tranquilidad. Una mujer mayor apareció en la puerta, acompañada de una joven.


  —Bienvenida.


  —Muchas gracias, señora.


  —Genevieve te ayudará a instalarte. Te agradecería que te despidieras cuanto antes de tus acompañantes a fin de que podamos recuperar la calma de este lugar.


  —Por supuesto, señora.


  Se apresuró a coger su equipaje. Gracias a Dios apenas llevaba vestidos. Era, casi todo, ropa interior y no pesaba demasiado.


  —Muchas gracias por haberme acompañado. Ya podéis volver a casa.


  —¿Seguro que no queréis que nos quedemos acampados fuera de los muros hasta asegurarnos de que no hay peligro?


  —No, no será necesario. Aquí voy a estar bien. Y no creo que a la abadesa le guste la idea de teneros por aquí cerca.


  —Como queráis.


  El hombre dio la orden y todos se prepararon para partir. Enit permaneció en el patio mientras los veía irse. Parecía extraño, pero sentía que una parte de su vida terminaba con su marcha.


  —¿Estás bien?


  Se giró hacia la novicia que le esperaba.


  —Sí, simplemente me cuesta un poco dejar atrás mi vida anterior.


  —Estarás bien aquí, es un buen lugar. Y la madre abadesa parece muy seca, pero es una mujer muy justa y se desvive por el bien del convento.


  Enit la siguió hacia el interior.


  —¿Llevas mucho tiempo aquí?


  La joven delante de ella pareció ponerse rígida, pero contestó con su voz dulce:


  —Casi un año.


  —Siempre he oído hablar sobre todo el trabajo que se hace en un convento, pero me temo que no conozco en profundidad lo que se espera de mí.


  —No te preocupes, me han encomendado que te oriente hasta que te adaptes. No se puede faltar a las misas, por supuesto. Y hay varias tareas, cada hermana se encarga de una tarea dependiendo de sus aptitudes.


  —¿Qué haces tú?


  —Yo me encargo de la jardinería.


  —Has hecho un gran trabajo con la entrada.


  —Bueno, no me encargo yo sola. De hecho —giró hacia un pasillo más estrecho—, cuando llegué aquí no sabía nada de plantas y me enseñaron mucho.


  —A mí también me gustaría trabajar en el jardín o en el huerto. Porque tenéis uno, ¿no?


  —Sí, en la parte trasera, fuera de los muros, tenemos varios huertos —se paró ante una puerta y la abrió—. Esta es tu celda.


  Se apartó para que Enit entrara. La celda era muy pequeña, casi claustrofóbica. No estaba acostumbrada a sitios tan pequeños. En un lado había un estrecho camastro y al lado una mesa con una jofaina y un lienzo limpio.


  —No es lo que esperabas.


  La afirmación de Genevieve le hizo reaccionar.


  —No, no, está muy bien. No esperaba ningún lujo, la verdad.


  —Tampoco esperabas que fuera tan humilde.


  Con una sonrisa, Enit dejó su equipaje a los pies de la cama.


  —Tienes razón, esperaba que al menos fuera un poco más espaciosa. Pero está bien, me adaptaré.


  —Te dejo que deshagas tu equipaje. Tienes un pequeño arcón ahí para meter la ropa. Espero que no hayas traído demasiada.


  —Solo algunos vestidos sencillos y ropa interior.


  —Luego vendré para enseñarte todo esto. Ahora descansa un poco.


  —Muchas gracias, Genevieve.


  En cuanto la joven salió y cerró la puerta, Enit se tumbó sobre la cama. Al notar la dureza del colchón hizo un gesto. Iba a costarle mucho dormir en una superficie tan dura. Cerró los ojos, recordando con nostalgia sus noches con Drew. Sus caricias, sus besos, su forma de abrazarla cuando se quedaba dormido… No iba a ser el camastro el responsable de su falta de sueño, iba a ser la ausencia de Drew la que le iba a hacer las noches insoportables.


  


  —¿Seguro que este es el convento?


  —Sí, señor.


  Cailean observó la alta empalizada. Lo único que diferenciaba ese convento de una fortaleza era la falta de hombres armados en puerta y almenas. Al contrario, la reja de entrada se mantenía alzada y vieron a algunas monjas traspasarla sin problemas. La actitud de esas mujeres era relajada. Cuando se acercaron, apenas les echaron una mirada carente de curiosidad. Sin duda, recibían visitas de los nobles de la zona con peticiones de rezos y obsequios.


  No pudo dejar de mirar alrededor por si localizaba a Enit, pero no estaba a la vista. Eso le tranquilizó un poco. Esas mujeres parecían confiar mucho en el temor a Dios de los demás y creían que nadie se atrevería a hacerles daño sabiendo que con ello condenarían sus almas. Enit estaba más segura tras esos muros. Al menos hasta ese momento, en que ya no estaría sola porque él la protegería para siempre con su propia vida si fuera necesario.


  Se dio cuenta de que estaba apretando los dientes y se obligó a relajarse. No quería asustar a las monjas y que le prohibieran acercarse a Enit.


  Cuando llegaron hasta la puerta, se detuvieron.


  —Entraré solo —se apeó del caballo y le dio las riendas a un muchacho que se apresuró a cogerlas—. No quiero violentar a esas mujeres imponiéndoles nuestra presencia. No tardaré demasiado.


  Con paso firme, pero sonrisa afable en su rostro, entró en el patio. Varias mujeres se encontraban allí. Unas se encargaban del jardín, otras limpiaban y otras simplemente paseaban.


  —Buenas tardes —hizo una inclinación de cabeza en forma de saludo a las más cercanas—. Mi nombre es Cailean Thorburn y necesito hablar con la abadesa.


  Sin decir ni una palabra, una se levantó y, sacudiéndose la tierra de la falda, entró en el edificio. Cailean esperó en silencio, intentando importunar a las mujeres lo menos posible. Estaba ansioso por ver a Enit, pero controló su impaciencia manteniendo una pose lo más relajada posible.


  Cuando la abadesa apareció en la puerta, el hombre dio un paso adelante.


  —Buenas tardes, señora —ella se limitó a hacer un gesto con la cabeza—. Siento muchísimo perturbar vuestra paz, pero os prometo que seré muy rápido.


  —Os escucho.


  —Necesito hablar con Enit Monroe. Tengo un mensaje de su familia. Si fuera posible que le pidierais que saliera…


  La mujer le observó un momento, parecía estar decidiendo si decía la verdad o no. Cailean le mantuvo la mirada, mostrando calma.


  —Trae a Enit —la abadesa habló a una de las novicias.


  Un poco desconcertado, vio a la joven salir del recinto amurallado.


  —¿No está dentro del convento?


  —No, Enit se encuentra en uno de los huertos. Pidió hacer ese trabajo y le pone muchas ganas.


  —Su familia se alegrará mucho cuando les cuente lo bien que la están tratando aquí.


  —La familia Monroe siempre se ha portado muy bien, no solo con este convento. Me consta que se muestran muy generosos con las congregaciones cercanas a sus territorios. Lo menos que podemos hacer es acoger a Enit como a una más, a pesar de que no tome los hábitos —la mujer dudó un momento antes de añadir—. Espero que esté todo el mundo bien y no haya que lamentar una desgracia.


  —No, es algo importante, pero no grave.


  —Me alegra oír eso. Aquí llega.


  Cailean suspiró hondo antes de darse la vuelta a mirarla. Se jugaba mucho.


  


  —Tengo las uñas llenas de tierra.


  Con una mueca de disgusto, Enit se miró las manos. Genevieve sonrió.


  —Podías haber aceptado trabajar en la biblioteca.


  —Lo sé, pero no me apetece permanecer encerrada entre esas cuatro paredes. Prefiero mancharme. Me gusta sentir el sol en la cara.


  Genevieve le pasó una pequeña pala.


  —Usa esto, esa tierra parece dura.


  Enit la enterró en la tierra con tantas ganas, que se quedó clavada.


  —No puedo sacarla.


  —Espera, te ayudo —con un ligero movimiento basculante, Genevieve consiguió recuperar el apero—. Es sorprendente lo rápido que te has adaptado. Solo llevas una semana y ya pareces una más.


  —Ha sido fácil. Habéis sido todas muy amables y este sitio es tan tranquilo… ¿A ti te costó adaptarte?


  —Un poco —la joven desvió la vista—, pero vamos a dejar de hablar, que estas semillas no se van a plantar solas.


  Enit decidió no seguir con el tema. Había congeniado con ella desde el principio. Tenían más o menos la misma edad y, a pesar de que no sabía nada de su pasado, algo le decía que su procedencia era parecida a la suya. Sin embargo, nunca hablaba de sí misma. Es más, rehuía cualquier conversación en la que Enit le preguntara sobre su pasado.


  —¿Crees que tardarán mucho en crecer?


  Genevieve lo pensó un momento.


  —Nunca he plantado esta especie, así que sé tanto como tú. Estas semillas son el regalo de un noble a la abadesa.


  —¿Recibe muchos regalos?


  —Nada lujoso. Los nobles le agradecen sus servicios con animales, comida o semillas. Nunca ha aceptado regalos caros, solo cosas necesarias.


  —Avisaré a mi familia de ello. Sois muy amables por permitir que me refugie aquí sin tomar los hábitos.


  —No eres la primera noble que se refugia aquí para sanar su mente o, simplemente, porque su familia prefiere tenerla aquí.


  —Estoy pensando en pedir que envíen telas.


  —¿Telas?


  —Oh, no lo que estás pensando. Nada lujoso, telas para hacer hábitos o ropa para gente necesitada.


  —Eso sería genial. Hay hermanas que cosen los hábitos y los remiendan. Poder hacer más prendas para los desfavorecidos nos permitirá ayudar aún más. Deberías comentarlo con la madre abadesa.


  —Lo haré, antes de hacer la petición a mi familia —vio la duda en el rostro de su compañera—. ¿Ocurre algo?


  —Solo me preguntaba si también harás la petición a tu esposo.


  Enit sonrió con tristeza.


  —Supongo que podría hacerlo. Seguro que no tendrá ningún problema en colaborar. Es un buen hombre.


  —¿Lo es?


  —Por supuesto —miró sorprendida a su nueva amiga—. ¿Por qué lo dudas? ¿Acaso lo conoces?


  —No, no, claro que no. Es simplemente que no parecías venir obligada, pero podías estar disimulando para no dar de qué hablar.


  —¿Obligada? ¿A qué te refieres?


  —Ya sabes, obligada por tu marido —al ver la cara de sorpresa de Enit, sacudió la cabeza—. Veo que conoces poco lo que sucede aquí.


  —Tal vez deberías explicármelo.


  La joven miró alrededor para asegurarse de que nadie podía oírlas.


  —Es común que se acepte a jóvenes nobles que no tienen intención de tomar los hábitos porque han sido casadas por conveniencia y los maridos las quieren fuera de casa para poder hacer su vida. En otros casos, simplemente las meten aquí mientras viajan a las órdenes del rey para que no se queden solas en su hogar y evitar…


  Enit esperó a que Genevieve acabara la frase, pero al ver que ella no seguía, la instó a continuar.


  —¿Evitar qué?


  —Enit, ya me entiendes —hizo un gesto levantando las cejas.


  —Te aseguro que no.


  Con un suspiro, Genevieve volvió a mirar antes de decir:


  —Evitar que tengan relaciones íntimas con otros hombres.


  —¿En serio? No tenía ni idea.


  —Siento haberme entrometido. No tenía derecho a indagar.


  —No me importa, no tengo nada que esconder. En mi caso, mi marido se casó conmigo por hacerme un favor y sacarme de un problema, pero sigue enamorado de su difunta mujer, así que he decidido dejarle la libertad que merece.


  —¿Es viudo? —Enit asintió con la cabeza—. Cuando dijiste que estabas casada, no me imaginé que estuvieras unida a un hombre mayor.


  —No es mayor. Me imagino que aquí no llegan demasiadas noticias del exterior —Genevieve sacudió la cabeza—. Drew Lovelace se casó con su prima, pero al día siguiente la joven murió envenenada, dicen que por Elizabeth Townsend.


  —Eso es horrible.


  —Lo es. Parece que Drew quedó destrozado y buscó venganza. Yo lo conocí en los festejos por la boda de Elizabeth. Me enteré de que el rey quería casarme con un hombre violento y lo único que se me ocurrió para librarme fue suplicar a Drew que se casara conmigo antes de que el rey formalizara el compromiso de forma pública —decidió ocultar que había sido lo suficientemente descarada para meterse en su cama cuando él la rechazó—. Ahora que ya estoy a salvo de ese hombre, es hora de devolver a Drew su libertad.


  Enit se limpió las manos sobre la falda del vestido.


  —¿Por qué no te pones un delantal para trabajar la tierra?


  —Se me ha olvidado —con una sonrisa, Enit miró las marcas de sus manos sobre la tela verde oscura—. Me sienta bien no preocuparme de forma constante por mi apariencia.


  —Tienes tierra en la cara.


  Riendo, Enit se pasó la mano por la cara, aunque lo único que consiguió con ese gesto fue extender aún más la mancha de barro. Observó el cielo.


  —¿Vamos a comprobar cómo está el otro huerto?


  —No bromeabas cuando dijiste que te gustaba estar al aire libre.


  Enit volvió a reír.


  —Hace tan buen día, que quiero aprovechar lo máximo posible aquí fuera.


  —Vamos, igual tenemos que regar.


  Ambas se alejaron un poco más del convento. Enit aspiró de forma exagerada.


  —¡Qué bien sienta este aire!


  La carcajada de Genevieve resonó por el campo.


  —Es el mismo aire que el del jardín.


  —No, aunque no lo aprecies, hay alguna diferencia.


  Aún riendo, le ofreció la pala.


  —Comprueba la humedad de la tierra.


  Enit removió un poco la tierra con la pala, casi pensativa.


  —¿Estás casada?


  —¿Yo? —Genevieve la miró, completamente sorprendida por la pregunta.


  —Sí, me preguntaba si eras una de esas nobles a las que sus maridos recluyen aquí —sacudió la cabeza—. No me entiendas mal, si no quieres hablar de ello está bien. Simplemente me ha asaltado la curiosidad cuando me has contado la historia de lo que hacen algunos maridos. No te iba a preguntar, pero quiero asegurarme de que estás bien.


  —Llevo el hábito de novicia. De estar casada no podría llevarlo.


  —Es cierto. Disculpa mi pregunta.


  —No tengo nada que disculparte. Yo también te he hecho preguntas íntimas. Es normal que tengamos curiosidad, pasamos mucho tiempo juntas.


  —Pero eres de familia noble, ¿verdad?


  Con una sonrisa, Genevieve asintió.


  —Es difícil esconder mi procedencia a alguien que viene del mismo sitio. Mi historia es bastante menos interesante que la tuya. Mi familia me animó a tomar los hábitos y me pareció una vida tranquila. Nunca he sido de fiestas, soy feliz leyendo. Hasta que no entré aquí, no descubrí lo satisfactorio que es trabajar con las manos.


  —¡Enit! —las jóvenes levantaron la cabeza al oír la voz—. La madre abadesa te necesita.


  —¿Has hecho algo malo?


  —No creo —un poco preocupada, Enit se puso en pie—. No voy a hacerla esperar por si acaso.


  —Yo terminaré con esto.


  Caminando rápido, Enit rodeó la empalizada del convento para dirigirse a la entrada. Allí se paró en seco: varios hombres a caballo esperaban fuera de los muros. Su corazón dio un vuelco, pensando que Drew había ido a buscarla. Nerviosa, se pasó la mano por el pelo, intentando sujetar detrás de sus orejas los mechones que se habían escapado de su moño. Se acercó despacio, y entonces se dio cuenta de que no reconocía los colores que portaban. ¿La llamada de la abadesa estaba relacionada con ellos? ¿Qué podían querer de ella?


  Entró al patio y se quedó blanca. Al lado de la abadesa, de espaldas a ella se encontraba el hombre con el que el rey había querido prometerla: Cailean Thorburn.


  En cuanto la abadesa la miró, el hombre se giró.


  —Enit, este joven ha solicitado tu presencia.


  —Lady Enit —el joven hizo una perfecta reverencia—, debo hablar con usted. En privado.


  —Seguidme, podrán hablar en mi despacho.


  Como en trance, Enit los siguió por los estrechos pasillos. La abadesa iba delante, seguida del hombre, que caminaba con una seguridad que Enit envidiaba en ese momento. La joven tenía que concentrarse para poder seguirlos sin tropezar. Se sentía torpe, el miedo la atenazaba. Tenía que huir, llegar de alguna manera hasta su familia, ellos la protegerían. Porque si ese hombre estaba allí, solo podía significar que había encontrado la forma de casarse con ella. Y la única forma que se le ocurría era que hubiera matado a Drew. Al pensar en esa posibilidad, sus ojos se humedecieron y estuvo a punto de caer. Se sujetó a la fría pared para mantener la verticalidad y Cailean se giró al oír el ruido.


  —¿Estáis bien?


  Ella asintió, mientras él sujetaba su brazo para ayudarla a caminar. Cailean la observó al notar que ella temblaba. Mantenía la mirada fija delante de ella, con el mentón alzado, aunque no podía disimular que estaba asustada. ¿Qué le ocurría? ¿Acaso Lovelace había hecho que temiera a todos los hombres? Sin soltar su brazo, siguió andando, apretando los dientes. Iba a concentrarse en ella. Pero rezó por no encontrarse con Lovelace. No podría controlarse.


  La abadesa entró en una salita, escasamente decorada. Ellos entraron tras ella.


  —Os dejaré solos.


  —Os lo agradezco.


  —Os ruego que seáis breve.


  Sin ser consciente de la mirada suplicante que le dirigió Enit, la abadesa salió de la habitación, cerrando la puerta para darles un poco de intimidad.


  —¿Os encontráis bien?


  Ella se limitó a asentir con la cabeza y aprovechó que él había aflojado la mano sobre su brazo para soltarse y separarse de él. Cailean le permitió mantener la distancia, no quería agobiarla.


  —No es cierto que traiga un mensaje de vuestra familia, supongo que sabíais que era mentira —ella volvió a asentir—. En realidad, he venido por vos.


  —¿Por mí?


  Sus ojos se agrandaron.


  —Sí, voy a llevaros conmigo. Os sacaré de aquí, os llevaré a mi hogar y conseguiré disolver vuestro matrimonio con Lovelace.


  —No podéis hacer eso. El rey se opondrá.


  —No se meterá en un problema entre dos familias fuertes.


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas, pero hizo un esfuerzo por no derramarlas.


  —No podéis hacerme esto, por favor. No podéis secuestrarme.


  El hombre no sabía si le sorprendían más sus palabras o su voz trémula.


  —¿Secuestraros? No quiero hacer eso. Voy a salvaros.


  —¿Salvarme? —la joven parpadeó—. ¿Salvarme de qué?


  —De vuestro matrimonio impuesto por Lovelace. Y de esta cárcel en la que os ha recluido.


  —¿Vos queréis salvarme?


  —Eso he dicho.


  Enit sintió que sus rodillas cedían por la impresión y Cailean se apresuró a sujetarla. La rodeó por la cintura con sus fuertes brazos y ella apoyó las palmas en su pecho. Le sorprendió la dureza de sus músculos, pero no le producían el calor que sentía con Drew. Por primera vez, miró a ese hombre de verdad, sin miedo. A pesar de su fama de hombre violento, la sujetaba con delicadeza. Sus ojos azules mostraban preocupación por ella. Era muy atractivo ahora que le veía sin el ceño fruncido. Sus labios no sonreían, pero estaban relajados.


  Cuando le vio levantar las cejas, se dio cuenta de que se había quedado absorta observándole. Bajando la mirada, se separó de él.


  —Creo que ha habido un malentendido.


  —¿Qué queréis decir con eso?


  —Nadie me impuso el matrimonio con Drew. De hecho —se sonrojó—, fui yo la que le obligó a él a casarse.


  —¿Decís eso para exculparlo?


  —No, por supuesto que no. Realmente él no quería casarse conmigo.


  El hombre soltó un juramento a la vez que daba un puñetazo a la pared, sobresaltándola. Cuando vio que la había asustado, intentó calmarse.


  —Lo siento. Creo que han jugado conmigo. ¿Cómo puedo haber caído en eso?


  —¿Que han jugado con vos?


  —Me dijeron que Lovelace os había secuestrado y os había obligado a casaros con él. Que, para evitar vuestra deshonra, la familia aceptó vuestro matrimonio. No me pareció justo y pensé en salvaros de él. Cuando me enteré de que estabais aquí, creí que os había recluido para manteneros lejos y poder hacer su vida sin vos.


  —¿Quién os dijo que Drew me había secuestrado?


  La mandíbula de Cailean se tensó al responder:


  —Elizabeth Townsend.


  Enit se puso blanca al escuchar ese nombre.


  —¿Acaso esa mujer sabe dónde estoy?


  Al notar el miedo en su voz, Cailean se sorprendió.


  —¿Habéis tenido problemas con ella alguna vez?


  —No, yo no. Sin embargo, es la responsable de la muerte de la primera mujer de Drew, como ya sabréis.


  —Eso no se pudo demostrar.


  —La familia dice que le vieron dirigirse a la alcoba de la mujer con el vaso donde se encontraron restos del veneno. Y, sin duda, aún sigue odiando a esa familia. No sería descabellado pensar que puede atacarme para dañarle.


  —Me quedaré aquí hasta que llegue vuestro hermano. Yo os protegeré.


  —¿Mi hermano?


  —Me han dicho mis informadores que Brishen Monroe viene hacia aquí. Probablemente con la misma intención que tenía yo: sacaros de aquí. Parece que no soy el único al que le han llegado las mentiras de Elizabeth.


  —Tengo que hacer algo, no puede llegar hasta aquí. Si Brishen ha creído las palabras de esa mujer, entrará aquí como un torbellino y eso hará que la abadesa termine pidiéndome que me marche. No quiero perturbar sus vidas.


  Cailean sujetó su mano.


  —Tranquila, saldré a su encuentro y le diré la verdad. Dejaré algunos hombres fuera de los muros para asegurar vuestra integridad.


  —No, por favor —los ojos suplicantes de la joven se clavaron en él que, por un momento, temió perderse en ellos—. Estaré bien, esa mujer no se atreverá a atacarme mientras permanezca aquí. El rey no permanecería impasible si eso ocurriera, y ella ya ha tentado mucho a su suerte.


  El hombre dudó un momento, antes de asentir con la cabeza.


  —Está bien, partiremos ya mismo. Pero debéis prometerme que no saldréis de estos muros hasta que estemos seguros de que no corréis peligro.


  —Os lo prometo. Tendré mucho cuidado.


  Cailean sacudió la cabeza.


  —Cuando os conocí, parecíais una joven tímida, delicada. Sin embargo, me habéis demostrado que tenéis agallas para perseguir lo que queréis y sois muy terca —Enit no estaba segura, pero le pareció ver un pozo de tristeza en sus ojos—. Interceptaré a vuestro hermano, pero mantendremos la vigilancia a distancia para asegurarnos de que nadie se acerca aquí —al ver que ella iba a protestar, le puso un dedo sobre los labios—. Nadie en el convento sabrá que alguien está vigilando. Tenéis mi palabra. Lo último que quiero es generaros más problemas.


  Él retiró la mano y ella sonrió.


  —Estaba muy equivocada respecto a vos. No sois lo que todo el mundo dice.


  Él soltó una carcajada.


  —Creo que prefiero que no sigáis hablando. Algo me dice que no me sentiré demasiado halagado —la miró con una expresión de añoranza—. Tal vez, si me hubiera acercado a hablar con vos cuando os vi, en lugar de mantenerme a distancia, las cosas hubieran sido distintas.


  —No lo creo.


  La expresión triste de ella le hizo sonreír.


  —Ya veo. El problema no es que yo no me acercara a vos, es que Lovelace estaba allí.


  Ella apartó la mirada, sonrojada. Estaba enamorada de Lovelace, no cabía duda. Y era capaz de cualquier cosa por hacerlo feliz, incluso recluirse en ese convento para no molestarle. Apretó los dientes, ¿qué clase de hombre permitía que su mujer le abandonara sabiendo lo mucho que ella sufría?


  Hizo una inclinación ante Enit.


  —Me marcho ya. Os prometo que me encargaré de todo y no tendréis ningún problema.


  —Os lo agradezco mucho.


  El caballero salió y se dirigió por el estrecho pasillo hacia la salida. Sus botas resonaban por el silencioso recinto. Se dio prisa en salir, no quería molestar a la abadesa. Cuando se reunió con sus hombres, montó a caballo y dio la orden de partir. Harían noche más adelante, el sol no tardaría en ponerse. Al día siguiente se aseguraría de salir en busca de Brishen Monroe. Cumpliría su promesa.


  Sus pensamientos vagaron hacia la joven a la que acababa de dejar en aquella sala impersonal. Antes de conocerla, había estado seguro de que era ella la mujer de la que hablaba la leyenda, debido al poder de su familia. Ahora, en cambio, estaba seguro de que era ella por su propia fortaleza. Había perdido la oportunidad de romper esa maldición, no conseguiría ser feliz nunca. Sin embargo, se aseguraría de que ella sí lo fuera.
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  XIII


  Tu hermana dijo claramente que no quería que aparecieras allí para montar un numerito.


  —¿Montar un numerito? —el caballero rubio miró ofendido a Cailean—. No pienso hacer eso. Simplemente voy a sacarla de allí y a llevarla con su familia, que es donde debe estar. Y después buscaré a Lovelace y lo mataré.


  —Yo tenía las mismas intenciones que tú, pero ella me dejó claro que se ha recluido allí por voluntad propia.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  —Por lo visto, está agradecida a Lovelace de que se casara con ella porque está enamorada. Pero como él no lo está, prefiere que él viva su vida.


  —Eso es una estupidez.


  —Eso pensé yo. Sin embargo, sospecho que el rey cometió un error al decirle a ella que iba a casarla conmigo. No me lo ha dicho, pero parece que la idea le horrorizó lo suficiente como para buscar un matrimonio rápido y el elegido fue Lovelace.


  Brishen miró al otro hombre.


  —¿Por qué iba a horrorizarle casarse contigo?


  —No tengo buena reputación entre las jóvenes casaderas.


  A pesar de que lo dijo con una sonrisa, Brishen notó la amargura en su voz.


  —Mi hermana no se dejaría influenciar por habladurías.


  —Pero lo hizo.


  Sacudiendo la cabeza, se sentó con los brazos apoyados en sus piernas.


  —Debería haber desobedecido la orden del rey y haberla acompañado a la Corte, como tenía previsto.


  —No puedes desobedecer. Y menos si, como sospecho, la idea del rey era apartarla de su familia para forzarla a aceptar el matrimonio conmigo.


  —¿Por qué no me explicas todo desde el principio? Parece que lo tienes todo controlado en el convento y mi hermana no corre peligro allí. Puede esperar un poco a que la saque.


  —Tu hermana no quiere que la saques —Brishen puso los ojos en blanco al oír la frase de Cailean—. Está bien, aunque te aviso de que esto no son conjeturas, he estado recopilando información en la Corte. Y, aun así, fui lo bastante estúpido para dejarme engañar por una mujer.


  —¿Una mujer te engañó? ¿Quién?


  —No te va a gustar demasiado. Fue Elizabeth Townsend.


  Brishen palideció al oír ese nombre.


  —Esa zorra…


  —Es astuta, sabe cómo conseguir que la gente haga lo que ella quiere. Me hizo creer que Lovelace había secuestrado a tu hermana, pero que ella estaba muy ilusionada por casarse conmigo. Y me incitó para vengarme de Lovelace. Su plan solo resultó a medias, porque mi idea era sacar a tu hermana del convento, conseguir disolver su matrimonio y casarme con ella. No me planteé buscarlo para acabar con su vida, como sin duda pretendía.


  —¿Y por qué sabes que es mentira que la secuestrara? Igual era cierto que ella se quería casar contigo.


  —No he hablado nunca con ella. A pesar de ser tu hermana y de que el rey me dijera que sería mía, no me acerqué a ella para presentarme. Di por hecho que las órdenes del rey se llevarían a cabo. No hice el esfuerzo de conocerla antes o de que me conociera.


  Brishen sacudió la cabeza.


  —El rey cometió un error alejándome si lo que pretendía era casarla contigo.


  —Lo he estado pensando y, tal vez, lo mejor para Enit sea que eso haya pasado.


  —Estás muy misterioso.


  —La intención principal del rey casando a Enit conmigo no era premiarme, buscaba castigar a los Monroe por el incidente con Briana. Considera que eso desencadenó todo, incluyendo la muerte de la otra joven. Y ya sabes que no soporta la desobediencia. Castigó a tu primo, pero ahora es feliz sin un matrimonio noble y eso no lo soporta. De haber estado tú aquí, hubieras intentado que Enit y yo nos conociéramos y ella no hubiera temido casarse conmigo. El rey hubiera cambiado de idea y me hubiera buscado otra joven a mí y otro compromiso inaceptable para tu hermana.


  Brishen apretó los puños.


  —Ese malnacido…


  —No acabes esa frase o alguien podría escucharte. Ni yo podría salvarte esta vez de una acusación de traición al rey.


  Los ojos azules, tan parecidos a los de Enit, lo miraron, muy serio.


  —He sido muy injusto contigo.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando me salvaste la vida, no dije nada a mi familia. Nunca lo hago. Sé que las cicatrices que ven les hablan de las veces que he estado en peligro, pero no quiero contárselo. Por ese motivo, no les dije que había estado al borde de la muerte y que tú me salvaste. Que cargaste conmigo hasta el campamento después de que me dieran por muerto.


  —Cualquiera hubiera hecho lo mismo. Y me regalaste dos impresionantes ejemplares para mis cuadras.


  —Pero si mi familia lo hubiera sabido, Enit no hubiera huido de un matrimonio contigo.


  —No vamos a conseguir nada pensando en lo que podíamos haber hecho. Ya está pasado y ella ha elegido a Lovelace.


  —Sin embargo, voy a hablar con ella y le diré que no eres el monstruo que todos dicen que eres. Puede abandonar a Lovelace y ser feliz contigo. Si tú aún la aceptas.


  Cailean sacudió la cabeza.


  —No he mentido cuando te he dicho que está enamorada de él. Y, si se parece a ti, le será leal toda su vida.


  —Le haré entrar en razón.


  El otro hombre soltó una carcajada.


  —Solo por ver eso, te acompañaría encantado al convento.


  —Gracias por cuidar de ella. Estamos en deuda contigo de nuevo.


  —Si te soy sincero, esperaba que viniera Lovelace.


  —Has dicho que no ibas a matarlo.


  —No, pero me gustaría asestarle un buen puñetazo por hacerla sufrir.


  —¿Crees que va a venir?


  —No estoy seguro. Si es un hombre de honor como dicen, debería. Me consta que tu hermana le ha enviado un mensajero para avisarle de su decisión. No quería que llegara y se encontrara con que ella no estaba.


  Brishen lo pensó un momento.


  —Creo que debo darle el beneficio de la duda. Si viene a buscarla, lo aceptaré como esposo de Enit. De lo contrario, me la llevaré, aunque sea a la fuerza y no volverá a verla nunca.


  


  Drew estaba enfadado. Muy enfadado. ¿Cómo se atrevía Enit a hacerle eso? Una mujer de bien no debería abandonar a su esposo porque se hubiera cansado de él. Y mucho menos, que su marido se enterara por un mensajero. Lo decente hubiera sido esperar a que volviera para notificarle su decisión. Y, por todos los demonios, él nunca se lo hubiera permitido. ¿Dejarla ir? ¿Ver cómo se le escapaba de nuevo la oportunidad de ser feliz? De ninguna manera. Esa pequeña insolente iba a escucharle. Y, si después de todo, no quería vivir con él, la llevaría a casa de sus familiares. En un convento no estaba segura. Apretó los dientes con fuerza mientras cabalgaba.


  Un hombre se dirigió hacia ellos a toda velocidad.


  —¡Señor! —Drew reconoció al guía al que había ordenado adelantarse para asegurarse de que el camino estaba despejado—. He visto un campamento cerca del convento.


  —¿Un campamento? ¿Son soldados?


  —Por los colores, sí. Thorburn.


  Drew sintió que su corazón se detenía ante ese nombre. ¿Acaso había ido a por Enit? ¿Qué estaría haciendo allí de lo contrario?


  Con un irracional miedo a que ese hombre hubiera puesto sus manos sobre Enit, espoleó su montura, haciendo que sus hombres se lanzasen al camino tras él. Tenía que llegar rápido, tenía que salvar a la mujer a la que amaba.


  Después de una cabalgada infernal, vio las tiendas en una explanada, cerca de un río. Desenvainó la espada y lanzó un grito, seguido por sus soldados. Los hombres del campamento se pusieron en marcha ante la amenaza, poniéndose en pie y cogiendo las armas. De la tienda más grande salieron dos hombres. Uno de ellos se adelantó, desarmado, y caminó tranquilamente hacia Drew. El guerrero, sorprendido por esa audacia, detuvo a su caballo.


  —Drew Lovelace, estábamos esperando tu presencia.


  —Si le habéis hecho algo a Enit, pagaréis con vuestras vidas.


  El caballero al que no reconoció lanzó una carcajada.


  —¿Hacerle algo? ¿Hablas tú precisamente de dañarla? El hombre que más daño le ha hecho.


  —Yo nunca haría daño a Enit.


  —¿Y por qué te ha abandonado?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Todo lo referente a mi hermana es asunto mío. Soy Brishen Monroe.


  Confuso, Drew observó los estandartes. Entonces volvió a mirar al hombre que permanecía un paso por detrás del rubio que le había hablado: era Cailean Thorburn. Despacio, se apeó del caballo. Uno de sus hombres sujetó las riendas rápidamente y Drew se acercó unos pasos a ellos.


  —¿Está Enit con vosotros?


  La mirada de Brishen fue desafiante al responder:


  —Eso no te incumbe ya. Ahora es responsabilidad mía. Es mi familia.


  —Es mi esposa —el tono de Drew era frío, duro—. Tengo todo el derecho a saber dónde está.


  —¿Para qué?


  —Porque viene a casa conmigo.


  —¿Y si no quiere?


  Por un momento, Drew sintió un dolor agudo en el corazón. ¿Les había dicho que no quería volver con él?


  —Me lo tendrá que decir ella misma. Quiero verla.


  —No vas a imponerle su presencia.


  Ese hombre era tozudo.


  —Está bien. Pregúntale si quiere verme. Si ella dice que no, me marcharé y la dejaré en paz para siempre. Solo si ella lo dice.


  El otro hombre dudó.


  —¿Te irías?


  —Si ella no me quiere, por supuesto.


  Brishen miró un momento a Cailean.


  —Eres bueno juzgando a la gente. ¿Crees que dice la verdad?


  El otro hombre se encogió de hombros.


  —Por ahora estoy aguantando bien las ganas de darle el puñetazo. Parece bastante sincero. Creo que es el momento de que te sinceres también tú con él.


  Drew entrecerró los ojos.


  —¿A qué se refiere?


  —Enit no está aquí —Brishen se encogió de hombros—. Cailean llegó antes que yo y habló con ella. Por lo visto, esa tozuda muchacha no quiso irse. Y le pidió que no me dejara ir. No quiere molestar a la abadesa.


  —¿Hablaste con ella? —el otro se limitó a asentir—. ¿Qué tal estaba?


  —Devastada. Está sufriendo por ti.


  —¿Sufriendo por mí? Es ella la que me ha abandonado. Me fui dejándola en un sitio seguro y me avisa por un mensajero que se ha ido a un convento.


  —Algo le harías.


  —Yo no le he hecho nada.


  Intentó mantener la calma, pero el tono irónico de Brishen se lo estaba poniendo difícil.


  —¿Por qué la dejaste sola? ¿Lo sabe?


  —No le di detalles, no quería preocuparla.


  —¿Te has marchado por otra?


  —¿Cómo? —eso ya fue demasiado y dio un paso amenazante hacia su cuñado—. No sé lo que estás insinuando, pero será mejor que midas tus palabras.


  Cailean se puso entre ellos.


  —Vamos a calmarnos todos. Y deberíamos entrar, creo que nuestros hombres no deberían ser testigos de esta conversación.


  Asintiendo con la cabeza, Drew siguió al otro hombre dentro de la tienda.


  —Será mejor que tomemos asiento. ¿Cerveza?


  Drew asintió. Brishen también tomó asiento, mostrándose un poco menos beligerante.


  —No entiendo qué está pasando. Le dije que, en cuanto volviera, nos estableceríamos en sus tierras, como ella quería. Y semanas después me entero de que me ha abandonado.


  —Mi hermana siempre ha sido muy prudente, nunca toma decisiones sin valorar antes los pros y los contras.


  —No veo ningún motivo para que haya hecho esto.


  —Lo peor es que la noticia de que se ha recluido ha corrido por todo el reino —Cailean no ocultó su preocupación—. Creo que puede estar en peligro. Elizabeth se aseguró de contarme que habíais secuestrado a Enit y asegurarme de que ella estaba deseando contraer matrimonio conmigo. Sin duda pensó que yo os mataría para vengar la afrenta. Y como no lo ha conseguido…


  —Puede intentar vengarse a través de Enit —Drew se puso blanco por esa posibilidad—. Tengo que ir a buscarla y sacarla de ahí inmediatamente.


  —Cailean apostó soldados en los alrededores para que vigilen el convento. Por ahora está a salvo. Creo que lo que debemos hacer es ponernos de acuerdo en qué es lo mejor para ella antes de entrar todos en ese tranquilo lugar y que la abadesa nos eche a patadas.


  —¿Ponernos de acuerdo? —Drew sacudió la cabeza—. No vamos a tomar nosotros esa decisión. Voy a hablar con ella, decirle lo que siento y entonces, y solo entonces, ella podrá elegir. Y, si su decisión es alejarse de mí, no me opondré.


  Cailean soltó un bufido.


  —Eso no te lo crees ni tú. No vas a renunciar a ella tan fácil, como yo tampoco lo haría.


  —No he dicho que vaya a ser sencillo. Pero quiero su felicidad. Si yo no soy capaz de proporcionársela, la dejaré ir en busca de ella.


  Cailean entrecerró los ojos.


  —Si ella no quiere irse contigo, ¿dejarás que yo la corteje?


  —No te atreverás —Drew no levantó la voz, pero el tono podía helar la sangre—. Nadie va a tocarla.


  Riendo, Cailean le dio una fuerte palmada en la espalda.


  —Veo que no me equivocaba. Podemos enviar un mensajero para pedir a la abadesa que nos permita visitar a Enit por una urgencia familiar.


  —¿No podemos, simplemente, ir y entrar?


  —Es una mujer muy rígida y poco amiga de las visitas por sorpresa. Agradecerá el aviso.


  —No perdamos tiempo. Enviemos ya la petición.


  


  —Estás triste hoy.


  Enit miró a Genevieve.


  —Solo estaba pensando en mi familia —dio una patada a unas hierbas altas mientras andaban—. Hace mucho que no los veo. Supongo que es lo que más me está costando aquí.


  —Tienes que considerar a las hermanas tu nueva familia.


  —¿Hace mucho que no ves a la tuya?


  Genevieve se cambió la cesta de mano.


  —No he vuelto a verlos desde que entré aquí. Les pareció lo mejor para ayudarme en mi adaptación a esta nueva vida.


  —Parece duro tener que renunciar a una parte de tu vida por estar aquí.


  —No es tan duro si no lo piensas. Aquí siempre hay mucho trabajo que hacer, ya ves que estamos muy ocupadas durante el día.


  —Aun así, no me imagino mi vida sin hablar con ellos de vez en cuando. Espero que vengan pronto a verme.


  —Ya tuviste una visita el otro día —se internaron entre los árboles—. No creo que a la abadesa le haga gracia que te visiten demasiado a menudo.


  —No me lo recuerdes, aún me tiemblan las piernas del susto que me llevé. Temía a ese hombre y resultó ser una buena persona. Nunca más me dejaré llevar por la fama de nadie.


  —Y, sin embargo, a veces esa fama no es injustificada. Creo que es mejor mantener un poco las distancias con la gente en general para no llevarte sorpresas.


  —Esa forma de pensar te puede convertir en alguien solitario y taciturno.


  —O ser la diferencia entre vivir y morir.


  Sorprendida, miró a la que se había convertido en su amiga allí.


  —Eso es un poco extremo.


  La otra joven sonrió.


  —Puede ser —sacó una pequeña navaja de la cesta—. Creo que al lado de estos árboles hay algo.


  Enit se asomó y cogió también su navaja.


  —Nunca había cogido setas.


  —Es como salir a pasear, pero mirando al suelo.


  Enit rio, mientras se agachaba y apartaba algunas hojas.


  —Sí, aquí hay setas —con cuidado, la cortó como les habían dicho que tenían que hacerlo—. Me da miedo estropearlas.


  —Hazlo con cuidado.


  —Ya está —la metió en la cesta y se levantó—. Llevo tiempo deseando hacerte una pregunta, pero es muy personal.


  Genevieve rio.


  —Eso no te ha detenido otras veces.


  —Tienes razón —con una sonrisa, comenzó a caminar de nuevo, seguida por la novicia—. ¿Nunca has tenido interés por casarte?


  —No. Nunca he conocido a un hombre que me despertara interés. Y en mi casa se recibían muchas visitas. Alguno mostró interés en casarse conmigo, pero mi padre no aceptó sabiendo que yo no estaba interesada.


  —Fue muy considerado al tener en cuenta tu decisión.


  —Sí, lo fue —un deje de tristeza se vislumbró en su voz—. Vamos a seguir un poco más adelante, antes de que la luz baje. En el bosque apenas entran los rayos del sol con la densidad de árboles que hay.


  —Muy bien.


  Caminaron en silencio, atentas al suelo. Solo se oía a los pájaros. El ambiente era tranquilo. Oyeron unos pasos apresurados y se miraron. ¿Quién podía ser? Esas tierras pertenecían a la congregación. ¿Cazadores furtivos?


  Enit se acercó de puntillas a Genevieve, intentando no hacer ruido.


  —Será mejor que nos vayamos —susurró en su oído—. Si son cazadores, saben que no deben estar aquí y no les hará gracia ser descubiertos.


  La otra joven asintió con la cabeza y señaló el camino. Enit negó con la cabeza, la sujetó de la mano y se alejó del camino, metiéndose entre los árboles. Los sonidos que les llegaban no les dejaban claro dónde estaban los intrusos. Parecían estar por todas partes. Sintiendo que el corazón se le iba a salir por la boca, Enit apretó la mano de su amiga, intentando reconfortarla. Seguro que estaba tan asustada como ella. Genevieve tropezó con una rama y casi cayó al suelo, pero Enit la sujetó y se mantuvieron un momento abrazadas, mientras escuchaban.


  —Creo que he oído algo.


  La voz masculina les llegó clara, estaba cerca. Asustadas, decidieron echar a correr.


  Sin soltar la mano de la novicia, Enit usó la otra para levantarse el ruedo de la falda y poder correr más rápido. El camino era irregular y sus zapatos blandos no la protegían de las ramas y piedras que pisaba, pero el miedo era más grande que el dolor. Genevieve corría a su lado, sujeta a ella, lo más deprisa que podía. Con ambas manos ocupadas, no podían protegerse de las pequeñas ramas bajas de los árboles. Una de ellas golpeó la cabeza de Genevieve. La joven lanzó un pequeño gemido de dolor al notar cómo el golpe le arrancaba el tocado, sujeto con horquillas.


  —¿Estás bien?


  —No es nada —Genevieve apretó los labios—. Sigue corriendo.


  El miedo les daba una fuerza en las piernas que ninguna sabía que tenía.


  De repente, delante de ellas apareció un hombre. Intentaron esquivarlo, pero él sujetó el pelo de Genevieve, que lanzó un grito.


  —¿Dónde vais tan deprisa? —Enrolló el suave pelo en su puño, manteniendo la cabeza de ella cerca de su mano—. Están aquí.


  A su grito acudieron varios hombres desde distintas partes del bosque.


  Genevieve miró suplicante a Enit mientras le soltaba la mano, pero esta negó con la cabeza. No pensaba dejarla allí sola.


  —Si lo que queréis es cazar, no diremos a nadie que estáis aquí. Os damos nuestra palabra.


  —Es muy amable por tu parte. Pero nos pagan muy bien por ti.


  —¿Por mí?


  —Sí, parece que tu preciosa cabeza vale mucho dinero —lanzó una mirada apreciativa al resto de su cuerpo—. Aunque, sin duda, no es lo mejor que tienes.


  Sonrojándose, bajó un poco la vista, intentando no dejarse llevar por el pánico.


  —En ese caso, permite que mi amiga se vaya.


  —No me tomes por tonto. Si la dejo irse, dará la voz de alarma.


  —Te prometo que no lo hará.


  —No me voy a arriesgar. Además, tenemos prohibido tocarte, alguien se quiere encargar personalmente de ti. Así que ella nos entretendrá por las noches durante el viaje.


  —Es una monja, debéis respetar eso.


  El hombre miró a Genevieve y pareció darse cuenta en ese momento de su ropa.


  —No parece una monja con el pelo suelto. Y ese hábito no es de monja. ¿Me equivoco si digo que aún no habéis jurado los votos? —al ver que la otra mujer no respondía, la acicateó—. Dios no permite las mentiras.


  Genevieve negó con la cabeza.


  —Pero los va a tomar.


  El hombre rio por las palabras de Enit.


  —No creo que después de este viaje esté en condiciones de jurarlos.


  Ambas mujeres abrieron los ojos horrorizadas.


  —Por favor, déjala libre.


  —A pesar de lo mucho que me gusta oír suplicar a una mujer, no tenemos tiempo para esta conversación inútil —miró hacia uno de sus hombres—. Trae los sacos.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No vamos a llevar a dos mujeres con nosotros por los caminos. Eso daría la voz de alarma.


  


  —Señor, tenemos noticias.


  —¿Ha respondido la abadesa?


  —Me temo que es uno de los centinelas del convento.


  Los tres hombres salieron rápidamente de la tienda.


  —¿Qué ocurre?


  —Hoy la dama ha salido al bosque con una compañera. La he seguido a una distancia prudencial y me he subido a un árbol para poder vigilarlas mejor. He visto a un grupo numeroso de hombres entrar al bosque. Las han perseguido y dado alcance.


  —¡Ensillad los caballos! ¿Dónde están?


  —Han dejado los caballos fuera del bosque.


  Lanzando una maldición, Drew se dirigió hacia su caballo, para ayudar al escudero a ensillarlo. Tenían que salir cuanto antes. Enit estaba en peligro.


  En cuanto ajustó las riendas, se montó y salió al galope del campamento, sin esperar a nadie. Oía su corazón bombeando sangre a toda velocidad. Al poco le llegó el sonido de más jinetes tras él. No se giró siquiera. No le importaba cuántos eran. Si habían tocado a su esposa, se encargaría él solo de matarlos.


  Al llegar a la explanada próxima al bosque, un hombre corrió a su encuentro.


  —Se las han llevado, señor. Eran demasiados para que pudiéramos presentar batalla, así que nos mantuvimos ocultos y uno ha ido tras ellos para que podamos encontrarlos.


  —¿Las mujeres estaban bien?


  —Lo ignoro, señor. Del bosque salieron con dos enormes sacos. No los vi moverse. Sin embargo, en el bosque no hay sangre ni nada que invite a pensar que están muertas.


  —Tampoco tendría mucho sentido que las mataran y cargaran con ellas.


  La afirmación práctica de Cailean quitó un poco de peso a su corazón. Thorburn tenía razón, seguro que aún estaba viva.


  —Será mejor que vayamos tras ellos, pero que les demos un poco de margen —Brishen se mostraba tranquilo a pesar de que la preocupación le comía por dentro—. Tenemos que pensar fríamente, aunque nos cueste. Se detendrán a pasar la noche. A fin de cuentas, no saben que vamos tras ellos. Y, por el camino, no les harán daño. Si van a hacerles algo, será cuando se detengan.


  Miró a Drew hasta que este asintió con la cabeza.


  —Iremos de avanzadilla —Cailean miró a uno de sus hombres—. Que los demás levanten el campamento y nos sigan. Lo más rápido posible.


  [image: Imagen]


  XIV


  Enit mantenía los ojos cerrados, a pesar de que hacía un rato que había recuperado la consciencia. No había visto venir siquiera el golpe que la había dejado inconsciente. Estaba mareada y los ojos cerrados ayudaban un poco a apaciguar esa sensación. Al menos, iba tumbada en un carro, no cargada sobre un caballo. Se moría por saber si Genevieve estaba a su lado, pero no quería moverse y que supieran que estaba despierta. Tenía miedo de que volvieran a golpearla para que no diera problemas durante el viaje. Además, no habían mostrado interés por matarla o lo hubieran hecho en el bosque para llevar solo un fardo en vez de dos. Aunque rezaba que el motivo de esa decisión no fuera el que había esgrimido ese hombre. Genevieve no merecía eso.


  Notó cómo poco a poco se detenía el carro y se le secó la boca. Durante el viaje habían estado a salvo. Pero a saber qué les deparaba la noche.


  Oyó un gemido cerca de ella, parecía que Genevieve estaba despertando.


  —Preparad la hoguera. Daos prisa, estoy hambriento.


  Los sonidos propios de un campamento le eran familiares e, inmediatamente, le vino a la mente el recuerdo de Drew. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Su vida se estaba convirtiendo en un infierno y sus decisiones no dejaban de afectar a terceras personas. Y si bien era cierto que al final a Alice le había salido bien, no parecía que su decisión de recluirse en un convento fuera a terminar bien para Genevieve. Ese pensamiento le produjo aún más sollozos que no pudo contener.


  —¿Enit? —el susurro de su amiga apenas era audible—. ¿Estás bien?


  —Sí, tranquila.


  —¿Crees que van a…?


  Genevieve no pudo terminar la pregunta, pero Enit sabía perfectamente a qué se refería. Quería tranquilizarla, pero estaba segura de que mentirle no iba a servir para nada.


  —No lo sé, pero voy a intentar por todos los medios que no te suceda nada.


  —Estoy asustada.


  El tono de su amiga le rompió el alma.


  —Yo también.


  Un ruido cerca del carro les hizo enmudecer. Sin embargo, solo cogieron algo que estaba al lado de ellas, sin duda comida. Al poco les llegó el olor que lo corroboró.


  —Sácalas, necesitarán comer. Tienen que estar fuertes.


  Unas manos rudas las cogió y las sacó del carro. Las tiraron al suelo sin ceremonias y Enit ahogó un gemido por el golpe. Cuando les arrancaron los sacos, se encontró de frente con el cabecilla. Le tendió un plato con un extraño mejunje.


  —Aquí tienes.


  —No tengo hambre.


  El hombre sacudió la cabeza.


  —No seas terca, no te va a servir de nada. Tienes que alimentarte. Estamos a varios días de tu destino y te quieren viva. No voy a permitir que mueras de hambre.


  —No veo cómo vas a obligarme a comer.


  —¿Me estás retando? Me gustan las mujeres con carácter —con una sonrisa irónica, sujetó un mechón de su cabello, pero ella no se apartó—. Traed a la otra.


  Enit palideció al oírlo. Uno de los hombres dejó a su amiga a su lado. Genevieve movió la mano, para sujetar la de ella, pero el cabecilla la sujetó del brazo y la hizo colocarse a su lado.


  —Vamos a ver lo que tardas en comer eso.


  Con una sonrisa, la miró a los ojos mientras una de sus manos se deslizaba por el brazo de Genevieve. Enit se apresuró a comer.


  —Tampoco quiero que te atragantes. Ya te he dicho que muerta no me sirves —se colocó detrás de la novicia y rodeó su cintura con las manos—. Vaya, veo que esa ropa engaña mucho. Tienes una cintura estrecha.


  Mortificada, Genevieve giró la cabeza hacia un lado, pero Enit podía ver perfectamente sus lágrimas.


  —Déjala, estoy comiendo.


  —Prefiero asegurarme de que no vas a dejar de comer cuando la suelte. Además, ahora tengo curiosidad por saber qué más esconde este hábito.


  Enit se apresuró a tomar otro bocado, apenas masticaba lo suficiente para no atragantarse. Un trozo amenazó con ir por otro lado y ella se puso a toser.


  —Veo que no te sienta bien comer tan rápido.


  Dirigió la mano por el vientre de Genevieve, hasta posarla bajo uno de sus pechos. Muy despacio, mirando a Enit fijamente a los ojos, subió la mano hasta cubrir el perfecto montículo. Lo masajeó mientras acercaba la boca a la oreja de la novicia.


  —¿Tú crees que le gusta?


  Enit apretó los dientes. Cuando su amiga lanzó un sollozo, no pudo controlarse. Tiró el plato y se lanzó contra él. Lo cogió por sorpresa y consiguió golpearle la cara.


  —Eres una zorra —con fuerza, la golpeó, haciéndola caer—. Sujetadla.


  Un hombre se apresuró a mantenerla en el suelo.


  —Suéltala.


  —Has cometido un gran error. No puedo tocarte a ti y ese golpe puede que me cueste que tu valor baje, pero tu amiga va a pagar tu osadía.


  Volvió a sujetar a Genevieve. La joven se revolvió, pero él le dio una bofetada.


  —Será mejor que te portes bien conmigo.


  Se colocó de nuevo detrás de la joven y sujetó la falda de su vestido. Poco a poco, la fue recogiendo. Genevieve tembló al sentir el aire en las piernas a medida que iban quedando expuestas. Sabía que su combinación, a pesar de ser de lana, no era demasiado gruesa, aunque la protegería de las miradas de esos hombres. Si lo que quería ese hombre era asustarlas, lo estaba consiguiendo.


  En cuanto la prenda quedó recogida a la altura de su cintura, el hombre se la sacó de un tirón por encima de la cabeza. Genevieve tembló de frío y de miedo al quedar solo con su combinación.


  —Tienes unas piernas muy bonitas.


  Se agachó para acariciarle los tobillos y luego fue subiendo las manos hasta las rodillas, donde se detuvo.


  —Esta prenda tan fea no invita a seguir precisamente. ¿Acaso eso es lo que buscas vistiendo así? ¿Que los hombres no te miren?


  —Por favor, no sigas.


  No hizo caso a la súplica de Enit. Se puso en pie y volvió a sujetar uno de los pechos, mientras pellizcaba el pezón a través de la lana. Con la otra mano, apartó el pelo de su cuello y le besó la piel de la zona.


  —Si no te portas bien conmigo, puede que busque cariño en tu amiga.


  —Dijiste que no te dejaban tocarla.


  —Seguro que ella no dice nada de lo que pase entre nosotros por salvar tu vida.


  Genevieve asintió levemente con la cabeza.


  —Está bien. Pero prefiero que sea en un sitio más íntimo. No quiero que ella vea esto.


  El hombre dudó un momento.


  —Muy bien —la sujetó de la mano y la guio tras unos árboles—. Aquí podrás disfrutar sin que tu amiga vea que no eres la mojigata que ella cree.


  Apoyó la espalda de ella contra un árbol y la besó. La joven le permitió acceder a su boca, pero no participó en el beso. A él no parecía importarle su falta de entusiasmo mientras no se negara. Mantuvo los ojos abiertos, necesitaba encontrar algo que pudiera ayudarla. Las ramas del árbol estaban demasiado altas y, aunque llegara a alguna, eran demasiado gruesas, no parecía capaz de poder arrancar una para golpearle. Sin embargo, se negaba a darse por vencida. Tenía que haber algo que pudiera hacer para salvarse y salvar a Enit. Sintió las manos del hombre sobre sus muslos, subiendo la combinación. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Esas manos frías le provocaban asco. Su forma de apretar su carne dolía. Giró la cabeza hacia un lado y entonces lo vio. Estuvo a punto de gritar por el susto, pero el hombre se llevó un dedo a los labios. Al momento comprendió que no formaba parte de la banda que les había atacado. ¿Quién era? Y lo más importante, ¿iba a ayudarla?


  


  Los hombres desmontaron y dejaron los caballos a cargo de un grupo de soldados. Tenían que acercarse al campamento sin hacer ruido. Contaban con el factor sorpresa y no podían perderlo. Se abrieron en abanico para rodear a esos hombres. Drew no pensaba dejar escapar a ninguno con vida.


  Se dividieron en 3 grupos y se pusieron cada uno a cargo de uno de ellos. Nada podía fallar. Cuando el ruido que hacían los hombres acampados se intensificó por la cercanía, tuvieron aún más cuidado. No podían acercarse tanto como les hubiera gustado para poder ver cuántos eran en realidad, pero sí se apostaron lo suficientemente cerca para ver dónde tenían a las dos mujeres. Drew observó el momento en que ese hombre la golpeó y estuvo a punto de saltar hacia ellos. Pero logró contenerse. Cuando se llevó a la otra mujer tras los árboles, Drew supo que no podrían hacer nada hasta que oyeran a Cailean, que estaba en esa zona. Conocía a Enit, sabía que jamás les perdonaría si, por salvarla a ella, su compañera muriese. Apretando los dientes, se limitó a quedarse allí, tumbado sobre la fría tierra, viendo a su mujer sentada en el suelo.


  


  Cailean observó conteniendo su rabia. Tenía que esperar el momento adecuado para acercarse y sorprender a ese cerdo. Pero le estaba resultando difícil no interceder viendo cómo ese hombre abusaba de la joven. Era algo que había visto antes con demasiada frecuencia en su hogar. Sin hacer nada de ruido, se adelantó unos pasos, preparando el cuchillo. En ese momento, la joven giró la cabeza y le vio. A pesar de que la luna no estaba llena del todo, pudo ver el brillo inconfundible de lágrimas en sus ojos. Se apresuró a hacerle un gesto para que se mantuviera en silencio. Ella pareció comprender y, sin dejar de mirarle, pasó los brazos por el cuello del otro hombre. Cuando la observó, ella le besó. Metió la lengua en la boca de él con descaro y eso le sacó un gemido al hombre.


  Cailean vio la oportunidad de llegar hasta ellos y, sin previo aviso, le hundió el puñal entre las costillas, mientras lo sujetaba del cuello para apartarlo de ella. La joven cayó de rodillas, sollozando. Sacó el puñal del sorprendido hombre y volvió a acuchillarlo, esta vez en el pecho, a la altura del corazón. Cayó muerto al momento, sin hacer ruido.


  —¿Estáis bien? ¿Os ha herido?


  Ella negó con la cabeza. Cailean se arrodilló a su lado y apartó las manos de su cara, para asegurarse. Vio esa mirada huidiza y soltó una maldición. La había visto demasiadas veces. La atrajo hacia su cuerpo para abrazarla y ella se mantuvo lánguida contra él, sin intentar escapar, pero temblando ante el contacto.


  El hombre hizo un gesto y de los árboles salió otro hombre.


  —Da el aviso.


  Genevieve no entendió sus palabras, pero en cuanto escuchó los gritos y sonidos de lucha supo que estaban allí para rescatarlas. Cerró los ojos y rezó como no había rezado nunca.


  


  —No quiero a nadie con vida.


  El grito de Drew se escuchó en todo el campamento, helando la sangre de aquellos hombres. Sin su cabecilla, intentaron huir, pero no se lo permitieron. Enit cerró los ojos y se cubrió la cabeza con las manos. No sabía qué estaba pasando, pero le había parecido oír la voz de Drew.


  Unos fuertes brazos la levantaron del suelo y se encontró abrazada a un musculoso pecho, pero inmediatamente supo que no era Drew.


  —Menos mal que estás bien.


  —¿Brishen? —abrió los ojos y se encontró con los ojos azules de su hermano. Su decepción fue evidente.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada, pensaba que eras…


  Se calló, manteniendo las lágrimas que luchaban por salir.


  —¡Enit!


  Sorprendida, se giró. No podía estar imaginándoselo, esa voz era inconfundible para ella. Vio a Drew acercarse corriendo, cubierto de sangre. En cuanto llegó hasta ellos, la liberó de los brazos de su hermano para abrazarla. En cuanto sintió su fuerza, Enit rompió a llorar.


  —Dime que estás bien. He pasado tanto miedo pensando que te iba a perder…


  —Drew, ¿qué haces aquí?


  —La pregunta no es esa. Es qué demonios haces tú aquí.


  —¿Genevieve está bien?


  —Sí, está Thorburn con ella.


  —Quiero verla.


  —Estás evitando hablar conmigo.


  —Lovelace, déjala un momento, está en shock. Es normal. Vamos a llevarla con su amiga.


  Sin soltarla de la mano, Drew la acompañó fuera del campamento. En cuanto vio a su amiga, Enit se soltó de su mano y corrió hacia ella.


  —Genevieve, ¿te ha hecho algo?


  —No —sacudió la cabeza, abrazando a su amiga—. Llegaron a tiempo.


  —Será mejor que montemos un par de tiendas para ellas un poco más lejos de aquí. Necesitan descansar.


  Ambas se sentaron en el suelo y Cailean se apresuró a llevar una manta a Genevieve para cubrir su camisola. En cuanto estuvieron las tiendas listas, Drew se acercó a Enit.


  —Ahora vamos a tener una seria conversación, a solas, sin que se meta tu hermano.


  —No le hables así —Genevieve se puso entre ellos—. No eres nadie para tratarla así después de lo que ha pasado.


  —Soy su marido.


  Cailean intercedió, divertido al ver cómo se encaraba esa menuda mujer a un hombre que le sacaba más de una cabeza.


  —Acompañadme, os hemos montado una tienda para que descanséis tranquila. Vuestra amiga estará bien. Lovelace ladra mucho, pero muerde poco.


  La joven miró a su amiga, que asintió. Solo entonces se dejó guiar.


  —Será mejor que nosotros también entremos en la tienda.


  Con un suspiro, Enit entró, seguida de él.


  —Te comportas como si estuvieras enfadado.


  —Me has abandonado y han estado a punto de matarte. Si esos no te parecen suficientes motivos para que me enfade, tenemos un problema.


  —Yo no te he abandonado.


  —¿No? —él levantó una ceja—. ¿No estabas en un convento en vez de esperándome para ir juntos a casa?


  —Te he dado lo que tú querías, tu libertad.


  —¿De qué estás hablando? Yo no te la he pedido.


  —No con palabras. Pero no querías casarte conmigo y, en cuanto pudiste, me abandonaste.


  —¿Yo? ¿Me acusas tú a mí de haberte abandonado? —se pasó la mano por la cara para calmarse—. Nunca te mentí, cuando dije que no quería casarme contigo lo dije de verdad. Sin embargo, una vez hecho, no te abandoné. Te dije que tenía algo que hacer y no podía llevarte, era peligroso. Quería matar a Elizabeth —sonrió ante la exclamación de ella—. Ya ves, no era un viaje para llevarte conmigo. Lo creas o no, me importa tu seguridad.


  —¿Te importa porque soy tu esposa y juraste protegerme o porque quieres seguir manteniendo viva a tu difunta esposa a través de mí?


  Drew palideció.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Ya lo sabes, soy el instrumento con el que la recuerdas a ella por las noches. Cuando tomas mi cuerpo piensas en ella, es a ella a la que ves.


  —¿Qué barbaridad estás diciendo? —su voz se elevó, pero no le importó—. ¿Cómo puedes decir algo así?


  —Porque me llamaste Claire aquella noche que me acariciaste dormido.


  Cerró los ojos mortificado.


  —No creí haber dicho su nombre en alto —intentó abrazarla, pero ella le esquivó—. Escúchame, por favor. Tenía pesadillas con Claire. Revivía su muerte una y otra vez, por más que me emborrachara. Nada servía. Una noche, sentí tu cuerpo cerca y la pesadilla se tornó a un recuerdo maravilloso —vio cómo ella cerraba los ojos, mortificada, pero iba a ser sincero con ella por fin—. Cuando desperté y vi que eras tú, me horroricé, pensando que te había usado para revivirla. Sin embargo, no pude parar de acariciarte. Y no porque me recordaras a Claire. No os parecéis en nada. Porque te deseaba —puso una mano en su cara para que le mirara—. No sé cuándo empezó, pero te volviste cada vez más importante para mí. Todos los que me conocen se dieron cuenta antes que yo. Salía de nuestra cama con una sonrisa estúpida en la cara. Y, un día, me di cuenta de que me costaba mucho recordar a Claire. Cuando lo intentaba, era tu rostro el que venía a mi cabeza —la abrazó con ternura—. Durante el viaje, me di cuenta de que te amaba y decidí dejarlo todo y volver. Cuando el mensajero me interceptó por el camino y me dio tu mensaje, enfurecí. El único motivo que se me ocurre para eso es que no me ames. Si es así, mañana te permitiré partir con tu hermano.


  —Creí que nunca podrías amar a otra mujer que no fuera ella.


  —Son tonterías que se dicen cuando se discute. Eres una mujer increíble.


  —Solo quería devolverte tu libertad. No me vi capaz de cumplir uno de los acuerdos que te ofrecí.


  —¿A cuál te refieres?


  Ella se sonrojó, pero le miró a los ojos.


  —No puedo aceptar que estés con otras mujeres, aunque seas discreto.


  Él lanzó una carcajada.


  —El único acuerdo que quiero que cumplas es el de ofrecerme un hogar. Y eso sería imposible sin ti. Mi hogar estará donde estés tú. Siempre y cuando me digas que me amas.


  Enit no podía evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas.


  —Claro que te amo.


  Con una sonrisa, el joven la besó, dejando salir en ese beso todo el miedo y la incertidumbre que había sentido. Nunca volvería a separarse de ella.


  [image: Imagen]


  Epílogo


  Drew se levantó con cuidado de no despertar a Enit. La observó un momento, pero evitó la tentación de volver a acostarse y despertarla. Tenía que hablar con su cuñado y decirle que se podía marchar.


  Al salir de la tienda, los vio sentados, frente a un fuego, conversando animadamente. Cailean había sido toda una sorpresa, no esperaba que fuera un hombre tan ocurrente y con un sentido del humor peculiar. Las pocas veces que le había visto siempre se había mantenido alejado de la gente, casi siempre con el ceño fruncido.


  —¿Y mi hermana?


  —Sigue durmiendo, voy a dejarla descansar, antes de emprender el viaje.


  —El convento no está tan lejos.


  —No va a volver al convento.


  Con una carcajada, Cailean extendió la mano y Brishen le dio un pequeño saco.


  —Te dije que estaba enamorada.


  —Pensé que era más lista.


  Cailean rio por las palabras de Brishen mientras Drew fruncía el ceño.


  —Consigues que me sienta insultado cada vez que hablas.


  —No te lo tomes como algo personal —le dio una palmada en el hombro—. Nadie es demasiado bueno para mi hermana. Ya verás cuando conozcas a mi padre.


  —Había previsto llevar a tu hermana a casa de vuestros padres cuando partiéramos hacia nuestro nuevo hogar, pero ahora prefiero ir directos. No quiero que esté más tiempo en los caminos.


  —Tranquilo, irán mis padres a veros.


  —Pasaremos primero por el convento para llevar a su amiga, Genevieve.


  —Puedo llevarla yo, no me supone desviarme de mi camino y así vosotros llegaréis antes a vuestro hogar.


  —¿De verdad no te importa?


  —En absoluto. Iré a despertarla ahora para ponernos en camino y aprovechar todo el sol posible.


  Ambos se dieron la mano como despedida.


  —Yo también parto ya. Mis padres querrán saber que Enit está bien y es feliz. Hemos estado muy preocupados.


  —Lo lamento, de veras.


  —Supongo que es el precio por tener hijos, la preocupación constante por su seguridad. Seguramente lo descubras pronto.


  Con una carcajada, Drew le dio la mano.


  —Será mejor que vuelva ya dentro. Mi esposa tiene la fea costumbre de desaparecer cuando no la estoy mirando.


  Oyó la carcajada de su cuñado mientras entraba de nuevo en la tienda. La joven seguía plácidamente dormida. Se volvió a tumbar a su lado. La acarició la cabeza hasta que ella abrió los ojos.


  —¿Estás vestido?


  —Me estaba despidiendo de Cailean y tu hermano.


  —¿Y vas a volver a desnudarte?


  Riendo, asintió con la cabeza mientras ella le observaba quitarse la ropa. Cuando la abrazó, sintió que estaba en casa. Con ella a su lado, siempre se sentiría en casa.


  FIN
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